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Cuando piensas que no puedes ser más afortunada, llega una nueva sorpresa y la vida abre una 
puerta escondida. ¿Cuántas quedarán por abrir? 

CAPÍTULO 1 

El atronador sonido de un rayo me despierta en medio de la tormenta. Han pasado ya dos años, pero no 
me acostumbro a la soledad. Me aterra la idea de envejecer rodeada únicamente de los recuerdos del 
pasado. Mi vida lleva congelada demasiado tiempo... aquel día murió mi ilusión junto al cuerpo de mi 
marido. 

En mi cabeza brotan las palabras de mi terapeuta: "Gabriela, tienes 38 años, no puedes dejarte 
arrastrar por la inanición. Piensa lo que de verdad te gustaría que pasara y lucha por conseguir tus 
metas”. 

Debo construir una nueva vida basada en mí; todo lo que había vivido anteriormente eran las ilusiones 
de los demás: una vida ejemplar de cara a mis padres, unos caprichos caros de cara a mi marido, una 
sonrisa perpetua de cara a mis amigos... Pero, ¿qué quiero yo?... Mejor dicho... ¿Quién soy yo? Desde 
luego una completa desconocida. 

Hace dos años, cuando me quedé sola, me encontré tan perdida que hubiera preferido morir. Gracias a 
mis amigas pude hacer frente a la vida día a día; pude comenzar a construir precariamente mi 
presente... algo es algo. Uno puede sentirse bien alimentado aunque coma migajas de misericordia. 

Mi grupo de amigas no es amplio, pero es sólido. Nos conocemos desde el colegio y, a pesar de haber 
sufrido altibajos o meses de desconexión, al final la relación fraternal emerge a la superficie. Nos 
adoramos, discutimos y nos hablamos como hermanas; doy gracias al cielo por ello cada día. 

Cuando me relajo del sobresalto causado por la tormenta, me obligo a volver a dormir. El sonido 


repetitivo de la lluvia golpeando el cristal me acaba relajando como un mantra. Mañana jueves me 


toca trabajar y tengo que levantarme a las seis y media. Mi trabajo es un asco, soy oficinista en una 
gran cadena de talleres, pero me permite conectar con el mundo. Miro perezosa el reloj. ¡Mierda!, en 
dos horas tengo que estar en pie. Mi único consuelo es que por la tarde iré a yoga y después quedaré 
con Sandra y Valeria. ¡Tarde de chicas! 

El sonido del despertador llega demasiado pronto. ¿Ya?, no me lo puedo creer. De manera automática 
me levanto y ando hacia el baño con los ojos aún cerrados. Me meto en la ducha sin pena ni gloria y 
dejo que el agua recorra mi piel. En ese momento recuerdo el tacto de los dedos de mi marido y 
comienzo a llorar; no solo por su ausencia, sino porque soy consciente de que mi recuperación va más 
lenta de lo que pensaba. Necesitaba pasar página, estos dos años habían sido agotadores. Me envuelvo 
en el albornoz y lo abrazo como si fuera una niña, quedándome un rato sentada esperando sentir 
consuelo en algún lugar de mi alma. Después de unos minutos haciendo ejercicios de respiración me 
relajo y me planto frente al espejo. A lo largo de este horrible proceso había perdido más de diez kilos 
y mi rostro se surcó de arrugas nuevas provocadas por el dolor y la angustia contenida. <<¿Quién 
eres?, no te reconozco...>>. Era hora de cambiar, necesitaba volver a ser la mujer guapa, de pelo negro 
brillante que le gustaba sentirse admirada tanto por hombres como por mujeres. Una vez fui esa 
persona y ansiaba volver a serlo. Pero algo en mi interior ha cambiado para siempre; no sé por dónde 
empezar. 

Llego algo tarde a mi trabajo y el jefe arruga los ojos con gesto amenazante. Me disculpo corriendo, 
asegurándole que no volverá a pasar y le lanzo una sonrisa que sé que le desarma. Algo queda en mí. 
Mi jefe es un buen hombre y me aprecia como a una hija. Era amigo de mi familia y, cuando enviudé, 
no dudó en ayudarme a encontrar trabajo. Nunca me ha hecho falta trabajar; ni antes ni ahora. Mi 
marido era un marchante de arte de renombre y yo me dedicaba a pintar. Mis lienzos estaban bien 
valorados y expuse en distintas galerías y ferias importantes. Actualmente llevaba dos años sin coger 
un pincel, no sabía qué plasmar y, desesperada por mi falta de inspiración, lo abandoné. Ahora 


tampoco necesito cobrar un sueldo, la pensión de viudedad que me queda es bastante sustanciosa, pero 


necesitaba pisar el suelo, aunque fuera de recepcionista rodeada de grasa y neumáticos. 

El día se me hace eterno y por fin salgo disparada hacia mi clase de yoga. Me he vuelto adicta a ella. 
Tres horas por semana consigo dejar mi mente en blanco y eso es un lujo en mi estado. A salir, recibo 
la llamada de Valeria: 

—'¡Gabi, cambio de planes, brujilla! 

—-Oh, no. No me digas que anulas nuestra cita, Val... —digo con pesar. 

—Por supuesto que no. En lugar de quedar en La Tapita, dirígete al centro de estética Woman GC, en 
el centro comercial... ¡Te debemos tu regalo de cumpleaños! 

—-Pero si mi cumpleaños fue hace más de un mes... 

—-¿Y qué más da? Te lo debemos y punto. En veinte minutos te esperamos ahí. 

Y cuelga sin dar opción a que me queje. Valeria es un terremoto que arrasa todo a su paso. Miro el 
móvil y de repente me siento emocionada. Sí que necesito algo así y será genial compartirlo con mis 
amigas. 

Llamo al timbre y me recibe un estilista súper gay. Nada más abrirme la puerta, tira de mi brazo para 
meterme dentro del local. 

— ¡Soy Marc! ¡Ay, tú debes de ser Gabriela! —me dice alborotando mi pelo. 

—Gabi. 

—No, para mí Gabriela que suena más chic. Da gracias que no te llame Gabrielle —añade mientras 
me sienta de golpe en una silla frente al espejo—. ¡Oh, sí! —Abre exageradamente los ojos. 
—-¿Qué? —le contesto asustada a su imagen reflejada. 

— ¡Gabrielle! ¡Me encanta Gabrielle! ¡Yo quiero llamarme así! —grita mientras corretea por la sala 
con gesto de tragedia fingida. 

—-¿Y quién te lo impide? —respondo divertida. 

—¡ Tú! ¡Tú eres Gabrielle y si yo me llamara así no sería más que una burda copia barata de la diosa 


que tengo frente a mí... Un fan de tu belleza buscando un mísero autógrafo rubricado en una servilleta 


de papel encharcada en lágrimas...! 

Durante dos horas observo a mi teatrero estilista envuelto en tijeras, tintes, mascarillas, pinzas de 
depilar, pintaúñas... me recuerda a un cirujano. De vez en cuando me cuenta alguna historia de su 
pasado mientras deja escapar lágrimas desconsoladas al más puro estilo hollywoodiense. 

— Muy bien princesa Gabrielle... Déjate admirar... —Hace girar mi silla tras un "voila" plantándome 
frente al espejo y casi me caigo de espaldas. ¡Madre mía! Aquella no soy yo. Parezco diez años más 
joven y mil veces más guapa que en los últimos tiempos. El corte de pelo me favorece mucho; todavía 
sigue largo, pero las capas le dan un aspecto juvenil. Mi cara irradia luz y tengo la piel tersa y bonita. 
Los ojos, esos que habían claudicado ante el dolor, ahora resplandecen con su forma almendrada bajo 
unas preciosas cejas. 

—Marc... No tengo palabras... No sé cómo agradecerte esto. 

—Soy un artista, mon amour... Eras un diamante sin pulir y ahora todo el mundo querrá verte en 
Tiffanis. Te dejo mi tarjeta, ven a verme cuando quieras. 

—No lo dudes, de verdad que sigo sin creerme que la del espejo sea yo. 

—Tus amigas te esperan fuera, ¡déjalas en shock! 

—Gracias, gracias, gracias... —Le abrazo tan fuerte que tiene que despegarse de mí para arreglarse 
corriendo el pelo al más puro estilo Edward Cullen sin perder ni un ápice de compostura. 

Salgo por la puerta y mis chicas me reciben aplaudiendo y con abrazos. Valeria, con su pelo corto 
castaño que le hace parecer una quinceañera, casi me hace caer cuando se me tira al cuello y Sandra 
tiene la cara congestionada por la emoción. Me hacen dar un par de vueltas y yo sonrío feliz. 

—Esto sí que se merece un buen aquelarre con cervezas —dice Valeria. 

—Mañana trabajo... —contesto apenada. 

—Está todo arreglado, ya hemos hablado con Ramón y tienes el día libre. —Se miran las dos y 
entiendo que esconden algo. 


—-¿Qué me he perdido?... 


—Vale —claudica Sandra—. Le hemos prometido que la semana que viene llevaremos nuestros 
coches a revisión y le cambiaremos las ruedas. 

—Pero... ¿Estáis tontas? ¡Hubiera salido más barato que me descontaran el día! —Las dos vuelven a 
mirarse asumiendo la idiotez que han hecho y rompen a reír... Las adoro—. Anda, ¡qué haría yo sin 
vosotras!, vamos a celebrarlo. 

Entramos en el bar La Tapita que está a rebosar de gente. Nos hacemos un hueco en nuestra esquina 
favorita y pedimos tres cervezas dobles para continuar bien la tarde. El camarero nos trae unos 
aperitivos de jamón con tomate que devoramos ante su espantada mirada. Hablamos durante horas del 
marido de Sandra que viaja tanto, del trabajo en la ONG de Valeria y yo... yo no tengo nada que 
contar, salvo mi maravilloso cambio de look. La puerta del bar se abre y aparecen cuatro chicos que 
nos observan y cuchichean mientras miran descaradamente. 

—Gabi, el de la cazadora roja no te quita la vista de encima... 

—-Venga ya, Val, ¿cuántos años tendrán? ¿Veinte? 

—¿Y cuántos tienes tú? ¿Sesenta? 

Unas cuantas cervezas más tarde nos entra la risa floja. Los chicos intentan ligar con nosotras con 
tácticas un tanto ridículas... 

—Hola guapas, habéis tenido suerte... Ya nos habéis encontrado. ¿Nos podemos sentar? 

—-¿Qué? —Nos miramos y comenzamos a llorar de la risa. Nos parece absolutamente penoso. El chico 
sonríe dispuesto a intentarlo de nuevo, mientras separa una de las sillas vacías. Sandra cambia su 
gesto y le mira indignada. 

—Perdona guapo... ¿A quién le has pedido permiso para sentarte? —El intruso la mira con aires de 
suficiencia y, revolviéndose el pelo contesta. 

——Preciosa, dame dos minutos a tu lado y te demostraré que ninguna mujer se me resiste... 
—-Ohhhhhhhhh —Más risas. Qué patético. Este tío no pilla ninguna indirecta. 


—-¿Has llamado a tu madre para decirle que te deje un ratito más? —añade Valeria con malicia. 


—-Mi madre me ha pedido que le busque una nuera que esté buena... y aquí hay donde elegir. 
—-Déjame ponerlo en duda... —respondo—. ¿De verdad piensas que vas a encontrar algo en esta mesa 
entrando de esta manera? Te faltan unas clases de seducción, alquílate la película de Hitch. 
——Cuéntame de qué va, morenita. 

—-De un pesado gilipollas —le contesta Valeria algo alterada. 

—Mira tío, déjanos en paz, tira la caña hacia otro lado. 

—Sois los peces más bonitos del río... 

— Ay Diosssss.... ¿No te rindes nunca? 

Las tres comenzamos a impacientarnos ante semejante gilipollas que no pillaba ni una. Hartas de 
aguantarle, de mandarle a la mierda y que siguiera allí, una voz grave se escucha a mi espalda. Valeria 
y Sandra, que están frente a mí, se quedan boquiabiertas. 

—Hola cariño, ¿qué hace este chico en vuestra mesa?, ¿es amigo vuestro? —dice mientras me da un 
beso en el pelo y se sienta en la última silla libre. No sé qué decir, tengo frente a mí a un hombre 
atractivo, algo mayor que yo, que viste con elegancia y unos ojos... Decido seguirle la corriente. 
—Pues no cariño, no es nuestro amigo. ¿Has trabajado hasta tarde hoy? —Mis amigas se aguantan la 
risa. 

—Sí, acabo de salir... El ejército es lo que tiene —dice mientras fulmina con la mirada a nuestro 
penoso cortejador. Por fin se da por aludido. 

—-Bueno, pues parece que aquí sobro. —Se levanta molesto. 

—-Como te enteres de todo igual de rápido... —murmura Sandra, que recibe un codazo de Valeria en 
broma. 

Nos quedamos sentados los cuatro en la mesa y, ante la mirada de mi invitado sorpresa, noto que me 
ruborizo. 

—-Dejadme invitaros a una copa. 


—Cerveza para todas —dice Valeria, con una voz demasiado aguda. 


—-¿Alguna en especial? —pregunta con una sonrisa que quita el hipo mientras se acerca a la barra. 
—-Nnnnnno —balbuceamos como podemos. 

Desde luego, las vistas de este tío andando de espaldas son todo un espectáculo. 

—Tía, ¡está que te mueres! —grita Valeria. 

—Shhhhhh, baja la voz —le recrimino avergonzada, pero entusiasmada porque ese hombre se hubiera 
fijado en mí. No puedo ignorar mi nerviosismo. 

Ese hombre, que se presenta como Héctor, nos acompaña en una velada muy agradable. Cuando 
decidimos irnos a un irlandés, insiste en acompañarnos y yo accedo encantada. Me ofrece su brazo y 
me agarro a él sin dudar, bajo el escrutinio de mis amigas que actúan como dos adolescentes. 

En el bar al que entramos, la música no nos deja tener una conversación pausada. Es inevitable tener 
que acercarte mucho para escuchar a la otra persona, hecho que no me importa en absoluto. Tras 
varias cervezas y la copa a la que me había invitado Héctor, yo estoy más que desinhibida. Bailo con 
él como hacía tiempo y noto el interés en sus ojos. En un momento de descuido, descubro su cara muy 
cerca de la mía y no lo dudo. Me lanzo a su boca y nos besamos, ignorando la música y la gente que 
nos rodea. Nuestros cuerpos se encienden y el calentón del momento nos hace abandonar el local con 
prisas. 

—-¿Vamos a tu casa? —me dice sin separarse de mi boca. 

—No0, a la tuya. —Yo no sé ya dónde están mis manos. 

—Vale, tengo el coche ahí. 

Subimos con prisa y Héctor acelera el coche haciendo chirriar las ruedas. Tardamos solo diez minutos 
en llegar y en ese tiempo no quería pensar, pero es inevitable. Llevo bastante tiempo sin tener sexo 
con otra persona y ahora mis inseguridades crecen por momentos. Intento respirar con normalidad. 
Abre la puerta de casa y me empuja contra la pared, saciándose de mi boca mientras se deshace de sus 
zapatos. Yo me animo de nuevo vaciando mi mente y vuelvo a sentirme excitada. Mi camiseta sale 


volando y poco a poco nos quedamos desnudos en su salón. Me tumba en el sofá y desliza su lengua 


desde mi cuello, bajando por mi vientre hasta la pierna. Me encuentro extasiada hasta que noto cómo 
comienza a succionarme los dedos de los pies. <<¿Qué hace? Eso no me pone nada>>. Discretamente 
le retiro el pie y le agarro la cara entre mis manos, volviendo a jugar con su lengua, que es bastante 
más entretenida. Pero entonces, entre manos y pies que se revuelven, recibo un golpe en el trasero que 
me deja de piedra. 

—¡Ah! ¿Qué demonios haces? —le digo mientras le separo de mí con un empujón. 

—Ponerte cachonda, nena —me contesta a la vez que pellizca mis pezones de forma poco delicada. 
— ¡Para! 

—-¿Qué? 

—;¡Que pares he dicho! 

—-¿Por qué? —Su cara muestra una absoluta confusión. 

—:¡No me gusta lo que me estás haciendo! —digo mientras me levanto de la cama y cojo la ropa a 
toda prisa. 

—-¿De verdad te vas? ¿Cuál es tu problema? 

—-Mi problema es que no sé qué hago aquí... —Y con los ojos envueltos en lágrimas y vergienza, 
salgo de esa casa con la esperanza de no volver jamás. Mi cabeza ha desenterrado recuerdos del 
pasado que tendrían que haber desaparecido para siempre. 

CAPÍTULO 2 

Cojo un taxi hasta mi casa y no paro de llorar en todo el camino. El conductor, muy amablemente, me 
facilita un pañuelo y se lo agradezco con un sollozo. Todo es un desastre, ¿a quién quiero engañar? No 
estoy curada, ni mucho menos preparada para un polvo esporádico. 

No quiero mirar el móvil en toda la noche, sé que tengo cientos de mensajes de mis amigas 
pidiéndome detalles, así que lo apago. Entierro la cabeza bajo la almohada y, como buena avestruz, 
acabo dormida. Al despertar, espero que todo haya sido una pesadilla, pero no. Tengo una resaca 


tremenda y no encuentro fuerzas para levantarme. Alcanzo el móvil a tientas y lo enciendo, 


descubriendo veinte mensajes del chat de mis amigas... me siento fatal. 

Valeria: Gabi, en cuanto puedas nos cuentas... 

Sandra: Sí, pero avísanos cuando llegues a casa. 

Valeria: Te has llevado el premio gordo!!! Jejeje. 

Sandra: No me gusta que te vayas sola con nadie. 

Valeria: Sandra! No seas aguafiestas, deja que disfrute de su nueva vida. 

Sandra: Si yo estoy encantada de que haya encontrado a ese tiarrón... Como lo tenga todo igual de 
proporcionado... 

Valeria: jaaaaaajajajaja, ves? En el fondo eres una descarada. 

Valeria: Lo mismo no ha terminado, Sandrita... ;-) 

Sandra: En serio Val, me estoy empezando a preocupar de verdad. 

Valeria: Be water, my friend. En breve nos contará algo sobre su Héctor...bellino. 

Sandra: jajaja, eres muy tonta. 

Sandra: Gabi, estoy cabreada como una mona. Te he llamado al móvil y al fijo de casa y no te 
localizo en ninguno. Estoy sufriendo un ataque de ansiedad. 

Valeria: Pero daba señal o apagado? 

Sandra: Apagado. 

Valeria: Se habrá quedado sin batería? A lo mejor se fue a dormir a casa de Héctor y no tiene 
cargador. 

Sandra: No lo sé, Val, pero tenemos que hacer un puñetero código de conducta para que no pasen 
estas cosas. Vaya noche estoy pasando... 

Valeria: Me parece buena idea. Hay que esperar, en breve se despertará. 

Sandra: Gabi, como te haya pasado algo te mato. 


Gabi: Chicas, estoy bien. Lo siento. 


Sandra: Joder Gabi, casi nos da algo. No vuelvas a desaparecer así. 
Valeria: Ehhhhhh! Qué tal le fue ayer a mi chica???? 

Gabi: ............ 

Valeria: Eso qué significa? Detalles nena, detalles... Nos lo debes después de la noche en vela que 
hemos pasado. 

Gabi: fatal... 

Sandra: Estás llorando? 

Gabi: Sí. 

Valeria: Te ha hecho algo??? 

Gabi: No... Es que no funcionó. Hacía cosas raras... 

Valeria: Cosas raras? 

Sandra: Te obligó a hacer algo que no querías? 

Gabi: No. Me chupó los pies. 

Sandra: .............. 

Gabi: De qué te ríes idiota??? 

Valeria: Estás llorando porque un tío te chupó los pies? 

Sandra: No burra! No se siente bien porque a ella le hubiera gustado que todo fuera perfecto, verdad 
cariño? 

Gabi: Sí :-/ 

Sandra: Y por qué no le pediste que te chupara otra cosa? Jjjjj 
Gabi: XDXDXD Al final estoy llorando de la risa. 

Valeria: Luego la burra soy yo... 

Gabi: Gracias por hacerme reír, os quiero mucho, lo sabéis? 


Valeria: Yo también. Por cierto, a mí tampoco me pone el tema pies... 


Sandra: Juan lo intentó una vez y me dio mucha cosilla... de la mala, no de la buena. No eres tan rara, 
Gabi ;-). Ah! os adoro!!! 

Gabi: besos!!! 

Sandra: mil besos brujas, luego hablamos. 

Valeria: muak muak muak 

Me quedo mirando el móvil con una sonrisa tonta en la boca. Mis amigas son capaces de hacer eso: 
convertir un día horrible en la mejor anécdota de la semana. No sé qué haría sin ellas. Miro el reloj: 
las 7 de la mañana. Tengo dos opciones: quedarme en mi casa viendo la vida pasar regodeándome de 
mi mala fortuna O acercarme al taller para adelantar trabajo. Elijo la segunda opción; trabajar me 
ayudaba a despejar la mente y seguro que Ramón estará encantado de verme. 

Tras una ducha dedico algo de tiempo a colocarme mi nuevo peinado, me encanta. Gracias a mis 
amigas, pensar en la noche anterior me hace sonreír una y otra vez, así que mi aspecto adquiere un 
brillo más juvenil. Me guiño un ojo a mí misma y salgo de casa a coger el coche. 

Cuando llego al taller, mi jefe está desayunando en el bar de al lado. 

—Gabi, ¿qué haces aquí? ¿No te dijeron tus amigas que hoy tenías el día libre? —Se gira hacia el 
Camarero para que me ponga otro café a mí—. Pero qué guapa estás. 

—Gracias. —Sonrío como una boba—. Al final me he levantado pronto y quiero adelantar papeleo. 
—Pues genial, nos viene de perlas porque tenemos que contratar al nuevo jefe de taller. 

—¿No venía el lunes? 

—SÍ, pero va a pasarse hoy para pasar el día junto a Santi, antes de que se jubile. 

—;¡Es verdad, se me había olvidado! ¡Hoy es su último día! Pues mira, me alegro de haber venido, me 
hubiera dado pena no despedirme. ¿Y qué sabes del nuevo? 

—Se llama Daniel, tiene 25 años, es ingeniero y maneja los sistemas electrónicos como nadie. 
Necesitamos ayuda para esas cosas, yo ya estoy mayor para tanta tecnología... Vendrá a las diez. 


—Estos chicos han nacido con un ordenador bajo el brazo. Me parece muy bien. Cuando llegue que 


pase a la oficina y le voy arreglando los papeles. 

—Vale. Tómate el café que se te está enfriando. ¿No quieres un bollo? 

—No gracias, a media mañana comeré algo —digo mientras tomo el café a pequeños sorbos, está 
ardiendo. 

Las pilas de informes crecen por momentos en mi despacho. A una persona cuerda le hubiera agobiado 
muchísimo pero yo, como no soy normal, estoy feliz de tener cosas que hacer. Mis compañeros del 
taller, cada cual más feo, me han piropeado al entrar y me encuentro absurdamente contenta por ello. 
Necesito sentirme bien y Marc ha hecho un trabajo excelente conmigo. 

Unos nudillos llaman a la puerta y, sin levantar la vista de mis documentos, ordeno entrar. Miro a 
través de mis pestañas y advierto los pies de un chaval que viste con vaqueros y zapatillas. Levanto la 
cara y me colapso. Tengo ante mí un chico de metro noventa, con el pelo rapado, pendiente en una 
ceja y barba de tres días. Decir que es guapo se queda corto. La mandíbula marcada le hace parecer 
muy masculino y, al centrar la vista, me percato de unos enormes y profundos ojos verdes que resaltan 
sobre su piel morena. Su nuez prominente sube y baja al tragar saliva y soy consciente de que él está 
algo impaciente porque yo me he quedado babeando más tiempo del normal. Al final reacciono. 
—Disculpa, ¿te puedo ayudar en algo? —<<Un revolcón, un hijo... lo que quieras>>, pienso. 

—Sí, buenos días, soy Daniel... —Al ver que no respondo añade—-: No sé si te ha comentado Ramón... 
—AAh, sí, el nuevo jefe de taller... —Y según digo caigo en la cuenta. ..¿Cómo podía tener este hombre 
25 años? 

—SÍ... Tu nombre es... 

—Gabriela... Gabi, como quieras. —No soy capaz de sostenerle la mirada. Se me nota a la legua que 
estoy roja como un tomate. Nos damos la mano de manera impersonal, pero algo en la fuerza de sus 
dedos me sacude por dentro. Se toma su tiempo para soltarme la mano, que escurre por mi piel y 
concluye. 


—-Bueno Gabriela, un placer. Nos veremos por aquí. —¡Dios, qué sonrisa! 


—SÍ... —No puedo añadir más mientras se da la vuelta y sale de mi oficina. 

<<¡Se habrá pensado que soy tonta de remate! Madre mía, qué guapo, así no me centraré en la vida. 
¿Por qué tiene que tener 25 años? ¿Por qué, por qué, por qué...? Pero bueno, ¡si al final no le he 
arreglado los papeles...!>>. 

Me siento como una colegiala, una niñata que no es capaz de controlar sus emociones. Al fin me 
tranquilizo y caigo en la cuenta de que me estoy haciendo castillos en el aire. <<¿Dónde pretendía 
llegar con tanta tontería? Lo primero, no sabía si le había gustado; no sabía si estaba casado, si tenía 
novia, si tenía hijos, si era gay, si era un estúpido, un psicópata, un... lamedor de pies>>. Hago un 
gesto de asco con la cara al recordarlo. <<Y lo peor de todo... ¡25 años! ¡Trece menos que yo! >>. Me 
obligo a dejar de pensar en tonterías y me refugio de nuevo en mi trabajo; eso sí que se me da bien. 
A la una nos juntamos todos para comer y despedir a Santi. Es casi como una institución en el taller y 
siento mucho que se vaya. Según llegan los empleados para el brindis busco, sin poder evitarlo, al 
nuevo fichaje, pero no lo encuentro. Uno de los mecánicos parece leerme el pensamiento: 

—Ramón, ¿y el jefe nuevo? 

—Ha preferido dejarnos solos en la celebración. Ha aprovechado bien la mañana junto a Santi y ya 
volverá el lunes. 

Ohhhhh, una llamita en mí se apaga. Ahora me encuentro estúpidamente triste, no voy a tener 
entretenimiento en todo el día. 

Valeria: Golfas, quedamos hoy a las 9? 

Sandra: Por mí sí, Juan está fuera hasta el martes. Gabi, cómo estás? 

Gabi: Mejor, gracias a vosotras, muak. 

Valeria: Te animas a salir? 

Gabi: Vale, aunque creo que me retiraré pronto, no he dormido demasiado bien esta noche... 
Sandra: No me hagas hablar... 


Valeria: Eso, que al menos tú tenías a uno con el que rebozarte. 


Gabi: No me lo recuerdes... Que llevaba un día muy bueno. 

Valeria: Por cierto, viene Marc está noche. 

Gabi: Genial! Es muy majo. 

Sandra: Fenomenal!! Me voy a comprar. A las 9 entonces? Me pasáis a buscar? 

Valeria: Ok, me llevo yo el coche, poneos guarras. 

Valeria: Guapas! Maldito corrector!!! Tiene un sexto sentido, jajaja. 

Gabi: jjjjajajajaja. Ok, te espero en casa, Val... Y guarra tú ;-) 

Sandra: Ciao locas... 

Salgo del taller a las seis y me dirijo a casa dispuesta a darme un baño de espuma, acompañado de una 
copa de buen vino y velas. Es un gustazo poder disfrutar de esos momentos... Y tener una bañera 
enorme también ayuda. Pienso en la gente que me rodea y en su vida. 

Mi familia es inexistente, mis padres murieron hace tiempo y tengo un hermano que se trasladó a vivir 
a Canadá hace varios años; mi relación con él no era demasiado buena, así que el contacto se dio por 
nulo hace tiempo. 

Valeria, esa persona menuda pero llena de vitalidad, no tuvo suerte en el amor. Durante cinco años 
compartió una relación autodestructiva que la hizo bajar al infierno, pero que la obligó a resurgir de 
sus cenizas mucho más reforzada. Sin lugar a dudas es mi ejemplo a seguir, la admiro muchísimo. 
Ahora no se esfuerza por conocer a nadie a fondo, se limita a vivir el presente y a disfrutar. 

Sandra, en cambio, es la voz de nuestra conciencia. Lleva toda la vida con Juan, pero algo nos dice que 
no es feliz. Son como Barbie y Ken, físicamente perfectos. Él es un buen hombre, pero aburridísimo. 
Su monótona existencia la consume y delante de su marido nunca se muestra como es en realidad. Las 
que la conocemos sabemos que tiene más ganas de divertirse de las que aparenta, hay una etapa en su 
vida que se saltó, demasiada responsabilidad a su alrededor. 

Pensando en ellas siempre llego a la misma conclusión. Es raro que tres mujeres de treinta y muchos 


podamos seguir viviendo así. Mis circunstancias, desgraciadamente, han sido diferentes. Otras 


amigas, a las que queremos mucho, formaron su propia familia, tuvieron hijos, viajaron... Pero 
nosotras continuamos en "Nunca Jamás" hasta que algo cambie, y me alegro de estar acompañada por 
ellas. 

CAPÍTULO 3 

A las ocho de la tarde suena la alarma de mi móvil. ¡Hora de salir de la bañera y arreglarse! Me 
encuentro muy animada y abro el armario de par en par. Mi ropa de los últimos tiempos no es nada del 
otro mundo, pero al fondo están guardados los vestidos que me ponía en los cócteles... sacudo la 
cabeza intentando olvidar. Elijo uno que en su día me quedaba demasiado estrecho y me lo pruebo. 
Perfecto. Un vestido negro de seda con media espalda descubierta es sugerente sin llegar a llamar 
demasiado la atención. El largo termina por la rodilla, así que decido plantarme los tacones más altos 
que tuviera para afinar mis piernas y marcar mis caderas. Busco entre decenas de cajas hasta que doy 
con ellos: unos Louboutin negros que me regaló mi marido hace años. Ahora sí tengo el conjunto al 
completo. Hace años que no me veo tan guapa y sexy a la vez. 

Valeria aparece en mi casa vestida de rojo acompañada de Marc, que se muestra encantado con mi 
ropa. Le prometo que le dejaré hacer una foto a mis zapatos... prefiero no preguntar. Juntos, nos 
dirigimos a casa de Sandra, que nos espera vestida con una minifalda de tubo plateada cortísima y una 
camisa de mangas ochenteras a juego. Valeria y yo nos quedamos boquiabiertas, va vestida para 
matar. Cuando entra en el coche nos advierte: 

—Ni un comentario, Juan y yo hemos discutido y se va a arrepentir. —No acertamos a decir nada 
hasta que Marc comenta. 

— ¡Claro que sí! ¡Estás que te mueres... maravillosa! ¡Todo el mundo babeará a tu lado hoy! 

—Es lo que pretendo —sentencia mientras se retoca los labios en un pequeño espejo. 

Valeria me mira por el retrovisor y yo le hago el gesto de cerrar la boca con una cremallera. Mensaje 
captado. 


—-¿Dónde es la fiesta, Val? —pregunto. 


—Ahhhhh, es una sorpresa. —Marc y ella se guiñan un ojo. 

—-Como queráis, ¡me lo pienso pasar genial esta noche!... ¡Nos lo merecemos! 

Un ridículo ";¡¡¡ Síf1111 11!" llena el coche de buen ambiente y mejores expectativas. En media hora, 
Valeria para el coche en la puerta de la discoteca más selecta de la ciudad. Nos bajamos y le entrega 
las llaves al aparcacoches. Yo estoy alucinando. 

—-¿Cómo narices has conseguido...? —murmuro. 

—Ha sido Marc, ¿no es genial? —responde Valeria, alzando sus cejas. 

—Sí my love, es lo bueno de ser el estilista de varios famosos. Y qué mejor que acudir con mis 
ángeles. ¡Sois los ángeles de Marc! ¡Adelante brujas, el paraíso nos espera! 

Animadas como nunca, entramos por la puerta VIP. No es la primera vez que entro a un local con trato 
preferente, pero me alegro de no haber estado nunca en este. Prefiero descubrir cada rincón junto a 
mis amigas que quedarme planchada recordando momentos del pasado. 

La discoteca es increíble. Una zona enorme de sillones con mesas, reservados, más de diez barras y 
una pista descomunal. Sobre ella cuelgan grandes esferas transparentes con bailarines dentro dejando 
con la boca abierta a cualquiera. Vaya manera de moverse... Rodeando la pista, un acuario colosal 
hace parecer que estamos en el fondo del mar. Ningún rincón tiene desperdicio, realmente llega a 
abrumar. 

La gente es muy variada: desde excentricidades imposibles a ropa muy casual, con millones de 
términos medios entre ellos. Los camareros visten con unos ceñidísimos pantalones con escamas 
dejando su glorioso torso al descubierto. Las chicas, la misma tela convertida en mono ajustándose a 
todas sus curvas. Valeria silba a mi lado. 

—;¡Guau Gabi, por el dios Neptuno, qué pasada! 

—Y que lo digas... ¿Cuánta pasta se habrán dejado aquí? —-Valeria me mira como si me hubiera 
comido un gusano. 


—-Deja de echar cuentas y disfruta, pesada. 


—¿Y Sandra? 

—En el baño. ¿Y Marc? 

——Creo que iba a pedir unos gin-tonic. 

—;¡Perfecto! 

—;¡Chicas, qué pesadilla! —comenta Sandra llegando algo acalorada. 

—-¿Qué te pasa? 

—;¡En todos los rincones me confunden con una camarera! ¿Por qué no habré elegido otro color de 
modelito? —Nos miramos y nos echamos a reír. La verdad es que estaba espectacular. 

—¡Es verdad! Te veo muy sincronizada con el local, eres como una sirenita putón —añade Valeria. 
——Venga anda, no es para tanto. Estás preciosa. Vamos a la barra que Marc ya tiene nuestras copas. 
Por donde pasamos, los hombres vuelven la vista. Una cosa es evidente, estamos mejor que muchas 
jovencitas y la experiencia es un punto de sensualidad. En ese local somos los caramelitos del 
momento y no puedo negar que me hace sentir bien. Este toque de frivolidad pertenecía a mi pequeña 
parcela olvidada. 

En la barra charlamos con unos camareros que nos invitan a un chupito. Nos llama la atención que el 
propio vaso era hielo y una vez tomado se deshace. Cuando río con uno de ellos, Sandra me da un 
toque en el hombro para que me vuelva. 

—-¿Es una alucinación, Gabi? 

—Oh, no me lo puedo creer. —En uno de los reservados, Héctor toma una copa mientras conversa con 
dos chicas. Noto cómo la vergijenza asciende por mi cuerpo desde mi vientre. 

—-¿Es el “chupadedos”, verdad? —La salida que tiene Sandra casi hace atragantarme de la risa. 
—-¿Qué os pasa? —Como no puedo hablar por la tos, vuelvo la cara de Valeria hacia el reservado—. 
¡Madre mía!, ¿es el “pezuñitas”? —En esta ocasión, tengo que salir corriendo al baño antes de 
hacerme pis encima. 


En el pasillo que comunica con los baños, intento no parecer una loca riéndome sola y choco de frente 


con un cuerpo duro como una piedra. Aún sonriendo, me disculpo como puedo y, al esquivarle 
escucho: 

—¿Gabriela? 

Giro la cabeza y me encuentro con esos ojos. Pido al cielo que me muera ahí mismo si alguien pudiera 
ser más guapo que él. No soy capaz de aguantarme mucho más, así que digo lo primero que me viene a 
la cabeza: 

—;¡Daniel!, espera aquí que ya salgo, me hago pis. 

<<¿Le he dicho que me hacía pis? ¿No era suficiente con un "Hola"? Vale, relájate...>>. Antes de salir 
me retoco el maquillaje y salgo colocándome un mechón rebelde de mi flequillo. Nada más abrir la 
puerta, le descubro sonriéndome con esa boca que invita a comer directamente de ella. 

—-¡Qué sorpresa verte por aquí! —digo, intentando mantener la situación con la mayor normalidad 
posible, obviando que sabe que acabo de hacer pis. 

—-Vengo todos los fines de semana, también trabajo aquí. —Su respuesta me deja de piedra. Había ido 
de lista y he quedado fatal. Me hundo en la humildad y respondo como puedo. 

—-Yo es la primera vez que vengo. —Mis manos se mueven inquietas retorciendo los dedos—. Este 
sitio es espectacular. 

—Estás guapísima. 

—-¿Qué? —Me quedo en shock y parpadeo excesivamente. 

—+Esos zapatos me encantan, tengo una pequeña fijación. 

—Ah, gracias, son... mis favoritos. 

—Alabo tu buen gusto. —Como no puedo mirarle a la cara, me quedo observando mis pies—. ¿Te 
tomas una copa? 

—-Oh, quizá más tarde, mis amigas me están esperando y... 

——Pues más tarde entonces. —Coge mi mano y la besa. Juro que han saltado chispas mientras un 


Ccalambrazo me ha sacudido la entrepierna—. No te vayas sin despedirte. 


—No0, no... Hasta luego. —Y salgo medio corriendo de aquel pasillo. 

<<Si hay algún Dios en un rincón, hoy ha trabajado para mí>>. Veo que las chicas me hacen señas 
desde un reservado que da a la pista y me uno a ellas. Una cosa tengo clara: llego con la cara rojo 
Ferrari. 

—-¿Ya se te ha pasado exagerada? —.me pregunta Valeria. 

—No, ahora es peor. 

—-¿Te has cruzado con Héctor? 

—No. 

—Pues algo te pasa porque tienes mirada de perra acalorada que acabara de echar un polvo en el baño. 
— ¡Valeria por favor! No me he tirado a nadie en el baño, solo me he encontrado con un compañero de 
trabajo. 

—Todos tus compañeros de trabajo se llevarían el premio al más feo. Son una panda de trolls — 
puntualiza Sandra. 

—Este es nuevo... 

—... Y por los ojos que pones... te tiene loquita, ¿no? 

—-Bueno, es algo raro... 

—¡Otro tío raro! 

—;¡No!, me refería a que son raros mis sentimientos... Ay chicas, creo que tengo un problema, ¡no sé 
por qué me monto estas historias de la nada! Será la falta de costumbre... 

—-Vamos, que está bueno —dice Sandra. 

—Más que bueno —admito. 

—-¿Y dónde está el problema? 

—... Que tiene veinticinco años... 

—-¿Y dónde está el problema? —insiste Valeria. 


—-¿No me has oído? —La miro exasperada. 


—SÍ... ¿Y dónde...? 

—Está el problema sí, el problema está en que es muy joven y yo cada vez más mayor. 

—-<¿Tú has visto a la mujer de Hugh Jackman? Shakira, Madonna, Melanie Griffith... —añade Sandra. 
—Pero vamos a ver —digo enfadada—. Vamos a bajar al suelo. Le conocí ayer. Me habláis como si 
me tuviera que plantear mi vida con él y ni siquiera sé quién es. ¿Que está bueno? Sí y punto, no 
pienso comentar más el tema. 

—-Ok, Señora Robinson, ¿nos vamos a bailar? —Fulmino a Valeria con la mirada—. Veeenga Gabi, 
qué poco sentido del humor. —Y cogiéndome del codo me baja a la pista. 

El disc-jockey pincha una música espectacular. La gente bota desenfrenada a ritmo de “Feel so close” 
y nosotras nos dejamos arrastrar por el entusiasmo y por unos cuantos gin-tonics. Perdemos a Marc y 
al rato dejamos de ver a Sandra. No nos preocupa y seguimos a lo nuestro. Estoy disfrutando como una 
quinceañera. Bailo con unos y con otros feliz, hasta que alguien me coge la mano para darme una 
vuelta y descubro que es Héctor. <<Oh, no. Tú no...>>. Me mira con ojos de felino a la vez que acerca 
su pelvis a la mía. Por el rabillo del ojo veo a Valeria partiéndose de la risa chupándose el pulgar 
mientras baila con otro chico. El entusiasmo se me esfuma e intento separarme, pero me agarra de la 
cintura y me atrae hacia él, abordando mis labios sin permiso. Forcejeo para quitármelo de encima 
pero es bastante más grande que yo y el alcohol que llevo dentro tampoco me ayuda mucho. Estoy 
desesperada y le araño la cara, pero él lo toma como un gesto pasional y me aprieta más a él. Rendida, 
dejo de pelear, mientras pienso en darle un rodillazo en su entrepierna. Asombrada, noto que se 
despega de golpe y todo se convierte en confusión. Cuando veo que la marea de gente se aparta y 
algunos gritan, me percato de que está sucediendo algo malo. Al agudizar la vista entre las luces 
parpadeantes, observo cómo Daniel saca de la pista a Héctor a empujones, es como un choque de 
trenes. No puedo moverme. Me quedo pasmada en el centro de la pista dudando qué hacer. Busco a 
Valeria, pero se está enrollando con su compañero de baile y parece no haberse enterado del 


desenlace, así que reacciono y tomo la decisión de ir tras ellos. 


Tropiezo con los tres escalones que comunican la pista con una de las barras. En mi campo de visión 
sigue estando la cabeza rapada de Daniel, no veo mucho más. Al pasar por los sillones, una imagen 
familiar capta mi atención a la derecha. <<¡Ay, mi madre!>>, Sandra está liándose con un chico de 
pelo largo, sentada a horcajadas sobre él. De repente, dudo si seguir a Daniel o decirle a Sandra que si 
se ha vuelto loca, no sé qué hacer. Rápidamente, pienso que ya hablaría más tarde con mi amiga y me 
dirijo a la salida. Cuando empujo la puerta, los fuertes gritos me ponen los pelos de punta. 

— ¡A ver si te enteras, gilipollas! ¡Si una mujer te rechaza, te metes la polla en los pantalones y te 
largas! —La vena del cuello de Daniel está a punto de explotar. La tensión de su mandíbula y los 
puños apretados indican su estado más que alterado—. ¡Eso es denunciable, maldito cabrón! 

—;¡ Yo no estaba haciendo nada que ella no quisiera! —replica Héctor con el labio partido. 

—:¡¿Qué?! ¡Te he visto con mis propios ojos y te puedo asegurar que ella no lo quería en absoluto! 
Héctor esboza una media sonrisa que hace que Daniel se lance a por él. Les separan y yo sigo plantada, 
a cinco metros, sin saber cómo ha terminado la noche de esta manera y por qué mi nuevo jefe de taller 
ha llegado a alterarse así. En un momento de la discusión llego a pensar que la historia no va conmigo. 
Mientras estoy atónita con los brazos cruzados en el pecho, vuelven la cara y me miran a la vez. No sé 
qué decir y pronuncio algo incoherente parecido a una disculpa; estoy muy nerviosa. Creo que nadie 
me ha escuchado. Héctor parece aliviado con mi presencia. 

—Gabi, nena, dile a este camorrista que estás conmigo. —Ahora sí que me deja boquiabierta, pero 
gracias a Dios no reacciono como una boba y le contesto. 

—-¿Cómo? Te equivocas, Héctor. Lo que pasó ayer... —Miro a mi alrededor y me callo. La gente que 
presencia la escenita no tiene por qué enterarse que lo que hago yo en mi vida. 

—=Es suficiente, ¿te ha quedado claro ya? —sentencia Daniel. 

Héctor, rabioso como un perro hambriento, se acerca a la cara de Daniel apuntándole con el dedo 
índice y le escupe en palabras: 


—Esta fulana es una calientabraguetas. A ver si tú consigues follártela, porque a mí ayer me dejó con 


las ganas. 

De repente, Daniel le lanza un puñetazo a la cara que hace que Héctor caiga de espaldas al suelo, 
quedando inconsciente. Mientras maldice, abre y cierra la mano, por lo que advierto que se había 
hecho daño. Me muero de la vergiienza; si existiera un agujero cerca me colaría en él sin dudar. Toda 
mi autoestima ha quedado reducida a cenizas y me siento sucia. El agobio puede conmigo y salgo 
corriendo hacia la discoteca, me está costando respirar. Por el camino, no veo ni escucho nada, mi 
único objetivo es llegar al baño y encerrarme de por vida. Cuando entro, me siento en la taza del váter 
histérica. No me puedo creer que haya pasado esto. Hundo la cabeza entre mis manos y comienzo a 
acompasar mi respiración. Las clientas aporrean la puerta quejándose por no poder entrar; el tiempo 
en la burbuja se me acababa. Llamo a mis amigas, pero ninguna me coge el teléfono... genial. Al final 
desisto y salgo de allí cabizbaja, esperando que nadie del local haya presenciado la pelea de fuera. La 
cola que he montado de mujeres enfurecidas es monumental. 

Tengo muy claro que iré a coger mi abrigo y saldré pitando sin mirar atrás. Pondré un mensaje en el 
chat para que lo sepan las chicas y punto, otra noche a llorar en casa. Pero cuando estoy inmersa en mi 
patético plan de huida, Daniel me intercepta, agarrándome del codo. Sus ojos parecen reflejar 
preocupación, pero no le conozco de nada y no puedo afirmarlo. Noto cómo asciende la sangre por mi 
cuello y sé que me estoy poniendo roja. 

—Gabriela, siento lo ocurrido... ¡Menudo gilipollas! 

—Gracias por defenderme, te debo una —contesto, mientras libero mi brazo de su mano y me 
dispongo a salir como un rayo de ahí. 

—Espera... —Por unos instantes parece pensar, y al fin dice—: ¿Te llevo a casa? 

—No —respondo automáticamente—. Cogeré un taxi, gracias. —Noto que tengo ganas de llorar. 
—-Bueno, pues te acompaño a coger un taxi —afirma rotundamente agarrando mi abrigo y guiándome 
con una mano en mi espalda. 


Asiento sin saber por qué y me dejo llevar. Temo el momento de volvernos a encontrar con Héctor, no 


quiero que se líen a puñetazos otra vez. Cuando salimos, no veo ni rastro de ese imbécil y suelto el 
aire que estaba conteniendo. Eso me produce una bajada repentina de adrenalina y mis sentimientos 
afloran, haciendo que las lágrimas surquen mis mejillas de manera descontrolada. 

Daniel, que está pensativo a mi lado, hace un amago de comentarme algo y, cuando baja su cabeza y 
me ve, el gesto se descompone. 

—Eh, Gabriela, tranquila! —Paramos en mitad de la acera y como un acto reflejo me abraza, 
quedándome apoyada en su pecho mientras respiro un aroma que traspasa todos mis sentidos. Noto el 
contacto de sus manos cobijando mi cabeza y su mejilla apoyada en mi pelo—. Venga, no tienes que 
sentirte mal por ese idiota, tú no has hecho nada malo. 

—Gracias —digo entre sollozos—, pero no me conoces... 

——Cierto. —Esboza una sonrisa de anuncio—, pero algo me dice que eres inocente... hasta que me 
demuestres lo contrario. —Me separa de él y comenzamos a andar de nuevo, esta vez pasa su brazo 
sobre mis hombros y yo no dejo de pensar en lo último que me ha dicho aderezado con una ligera 
sonrisa: "Inocente, hasta que me demuestres lo contrario...”. Sacudo mi cabeza, me retiro unas 
lágrimas con el dorso de la mano y continuamos caminando, parapetada en ese cuerpo tan grande que 
huele a gloria; me siento menuda a su lado, pero protegida. 

De pronto, la lluvia hace acto de presencia, es lo que tiene la primavera. Corremos a resguardarnos 
dentro de una entrada de garaje y observamos cómo el agua cae con furia a unos metros de nosotros. 
Nos reímos mientras quitamos juguetonas gotas que se han alojado en mi pelo. 

—Esto es lo bueno de llevar un descapotable —comenta Daniel pasándose la mano por su afeitada 
cabeza, lo que me hace sonreír. 

—-Oye, ¿no tendrías que estar trabajando? —le pregunto. 

—-AAh, no te preocupes, no tengo un contrato formal —contesta cruzando sus brazos y apoyándose en 
la pared—. Soy relaciones públicas de la discoteca, me encargo de llevar a gente, invitarles a algo... — 


añade moviendo su mano, restándole importancia. En ese momento caigo en la cuenta de una cosa. 


—-¿Qué tal tu mano? Te hiciste daño. —Con total confianza, se la cojo entre las mías y la estudio, 
buscando alguna lesión. Tiene unas manos grandes, fuertes y, contra todo pronóstico, suaves como el 
talco. 

—Bien, ya no me duele, ha sido solo en ese momento. —No retira la mano y nos mantenemos así unos 
segundos hasta que vuelvo a la realidad y la suelto. 

El agua sigue cayendo a discreción y nos encontramos atrapados en aquel refugio. El sonido de la 
lluvia es relajante y, si tengo que ser sincera, no puedo estar más a gusto. De manera furtiva le observo 
y por momentos me siento cada vez más atraída hacia él; es tan guapo... 

—Te invitaría a una copa, pero creo que este garito está cerrado —dice sonriendo, señalando la puerta 
del garaje. 

—-Oye, a lo mejor es un local clandestino y hay que dar una contraseña... —comento achinando los 
ojos, lo que le produce una carcajada. 

—-Venga, vamos a probar alguna al azar —añade animado, cogiéndome de la mano y llevándome 

hasta la oxidada puerta. Una vez allí, acerca su cara al metal y me hace callar llevando el dedo índice a 
mis labios. Contacto... Yo contengo la risa como una niña pequeña y le hago caso; estoy 
embobada...—. ¡Pedro Picapiedra y Vilma! —Nos quedamos como dos tontos esperando respuesta. 
Daniel niega con la cabeza y vuelve a intentarlo—: ¡Thelma y Louise! 

—¡Esas eran dos mujeres! 

——C hata... puede que no me conozcas lo suficiente... —Su comentario hace que me carcajee—. ¡Venga 
lista, prueba tú! — Asiento divertida y digo lo primero que me pasa por la cabeza. 

—:¡Chip y Chop! 

—-¿Chip y Chop? ¡Esos son dos hombres! —Me mira de arriba abajo—. Dime el nombre del cirujano 
que obró el milagro. 

—:¡No son dos hombres, son dos ardillas! 


—-¿Y qué sexo tienen esas ardillas? —pregunta, levantando los hombros en un gesto inocente. Yo, 


ante la familiaridad que estamos adquiriendo, respondo con una gracia absurda digna de mis amigas. 
——Pues lo normal, el sábado por la noche y para de contar... 

Me mira con gesto serio y bajo la cabeza avergonzada por mi salida de tono. De pronto oigo que se 
empieza a partir de la risa y me uno a él, relajada. Ya me vale... 

——¿El sábado por la noche es lo normal? —No espero esta pregunta y mi risa se torna en tartamudeo 
intentando dar una respuesta, pero soy incapaz—. Pues pobres Chip y Chop, la de orgasmos que se 
pierden... 

—Ajá, eso les pasa por ser ardillas... —digo descuidadamente mientras miro mis zapatos, comienzan a 
dolerme los pies de estar tanto tiempo quieta. 

—Quítate los zapatos —comenta de repente con voz grave y yo me acaloro, casi como si me hubiera 
dicho que me quitara la ropa. 

—No... Todavía aguanto... —Sin previo aviso, se agacha ante mí, me obliga a apoyarme en él y, con 
suavidad, saca uno de mis zapatos. No me da tiempo a protestar. Acto seguido comienza a masajearme 
el pie; qué sensación más deliciosa. Sus dedos surcan mi piel con destreza y un leve gemido escapa de 
mi boca. Apoyo la cabeza en la puerta guardando el equilibrio y me dejo llevar por el disfrute del 
momento, cierro los ojos. Con el mismo cuidado, repite la operación con el otro, que ya comenzaba a 
quejarse con envidia. Noto cómo se mueven sus músculos bajo mi mano y aprieto un poco más. Tengo 
necesidad de tocarle. Se toma su tiempo para continuar con el masaje y mi reloj se congela, puedo 
asegurar que ha sido un momento verdaderamente mágico. Al finalizar, abro lentamente los ojos y le 
descubro a escasos centímetros de mí, observando con deleite mi boca, que se encuentra ligeramente 
abierta. En seguida, sus ojos se vuelven a centrar en los míos y, por el gesto de su cara, intuyo que 
quiere besarme, pero no. Suspirando, se separa de mí y me pregunta: 

—¿Mejor? 

—-¿De qué? —Ya no sé de qué habla. 


—Tus pies... —Señala hacia la parte de mi cuerpo que más envidio yo en este momento. 


—AAh, sí, muchísimo mejor, gracias. 

El ambiente se vuelve silencioso y la lluvia cesa. Su presencia me tensa y me excita a partes iguales, 
no quiero irme, pero finalmente él da el paso. 

—Parece que ya no llueve, ¿vamos a la parada de taxis?, te vas a quedar helada. —Y de nuevo su 
brazo se enrosca en mis hombros, refugiándome en sus fuertes músculos que hacen que me deshaga. 
Asiento sin mucho ánimo y comenzamos a caminar de nuevo. 

Algo ha cambiado y no puedo acertar a describirlo. Su manera de agarrarme, su olor, su cercanía... 
Mis cinco sentidos están concentrados en él y mi cabeza da vueltas. 

Con pesar para mí, suelta mi cuerpo al llegar a la parada. El taxista espera y yo me giro hacia él. Me 
detengo en su rostro, que me mira entornando los ojos con una sensación indescriptible. <<Que se pare 
el tiempo, por favor>>. Con una sonrisa, acaricia el óvalo de mi cara y me dice que nos veríamos el 
lunes, dejándome sin palabras al posar sus labios en mi frente. Me besa con los ojos cerrados, me da la 
espalda y camina lentamente con las manos en los bolsillos. Le recorro el cuerpo con la mirada, 
totalmente ensimismada, hasta que el taxista me baja del limbo. 

—Señorita, ¿sube ya? 

CAPÍTULO 4 

A la mañana siguiente me levanto de muy buen humor. Por alguna extraña razón, mi cuerpo emana 
optimismo. Salto de la cama, pongo música, corro a hacerme un café y enciendo mi ordenador para 
ver las noticias del sábado. Mientras se carga, cojo mi móvil. 

Gabi: Buenos días brujas!!! Qtal acabasteis ayer? Sandra, nos debes una explicación :-0 

Valeria: Holaaa!!!! Me va a reventar la cabeza. Gabi, a nosotras no nos debe ninguna explicación, eres 
una cotilla y punto. 

Gabi: Puede ser, pero es que me quedé a cuadros. Y tú? 


Valeria: Yo me quité ayer las telarañas, jejeje. 


Valeria: Genial!!! Un tío muy majo, se portó guay conmigo. 

Gabi: Me alegro un montón! Le vas a volver a ver? 

Valeria: No. 

Gabi: Por qué? No empieces, Val! Te ha gustado, no? 

Valeria: Sí, por eso no quiero encapricharme. Quedamos en que ya nos veríamos por ahí. Prefiero no 
hacerme ilusiones... 

Gabi: No lo entiendo, tienes que quitarte esa coraza y dejarte llevar. 

Valeria: Mira la que habla... Dónde acabaste tú??? Me enteré de la que se montó con el "frigopié"... 
Valeria: ¿Daniel? El de tu taller? 

Gabi: Sí, muy majete. 

Valeria: Solo majete...??? 

Gabi: Solo majete. No pasó nada, Val... No empecemos. 

Valeria: Ok, no te daré más el coñazo con ese hombre, que salga el sol por donde quiera!!! 

Sandra: Buenos días chicas. 

Gabi: Nena! Comienza a largar ya por esa boquita!!! 

Valeria: Eso! Que tienes a Gabi consumida por el deseo de saber... 

Gabi: y tú no? 

Sandra: Pues, la verdad es que ayer veía todo con otros ojos. Me sentí muy liberada. 

Gabi: Y tanto... 

Sandra: Pero hoy me arrepiento muchísimo. QUÉ HE HECHO???? 

Valeria: Dejarte llevar... A lo mejor te tienes que plantear qué te ha llevado a eso. Sandra, las cosas 
con Juan no funcionan. 

Sandra: No funcionan porque yo no las hago funcionar... 


Gabi: No Sandra, no quieres ver la realidad. Estás atada a alguien que no te hace disfrutar como 


quieres. 

Sandra: Qué lío, chicas. Mi vida se ha descolocado por completo... 

Valeria: Y volviendo a las frivolidades... te metiste en la cama con él??? 

Sandra: ........ Sl uns 

Valeria: Ahhhhhhhh, eres increíble, jajajaja. 

Sandra: Tanto te alegra, Val? 

Gabi: Qué fuerte!!! 

Valeria: Pues si te digo la verdad... SÍ. Cariño, mereces echar un buen polvo. 

Gabi: jajaja. 

Sandra: He quedado esta noche con él otra vez... 

Valeria: Viva los arrepentimientos!!!! Me parece bien, date el capricho... 

Gabi: Ya eres mayorcita Sandra, desde luego no seré yo quién te juzgue. 

Sandra: Gracias chicas, me voy a la ducha, os quiero. 

Gabi: Y yo. 

Valeria: Me too! Hasta luego!!! 

Me parece increíble, pero de alguna manera me alegro por la doble vida que quiere emprender Sandra. 
No es nada ético, pero lo de su marido desde luego que no tiene ningún futuro. Que se mueva por 
impulsos es toda una novedad y yo voy a estar a su lado se equivoque o no. La vida es más corta de lo 
que pensamos y no podemos desaprovechar las sensaciones que nos hacen sentirnos felices. 

El día transcurre lento. Por una vez en mi vida quiero que pase el fin de semana ya para que llegue el 
lunes. Le volveré a ver... Estoy impaciente por volver a cruzarme con él y los nervios me consumen. 
Desesperada, decido salir de compras y fundirme la tarjeta, sé que eso me distraerá. 

En el centro comercial me vuelvo loca. He cambiado por completo mi armario. Me he comprado 
vestidos sugerentes, zapatos y botas de tacón, pantalones ceñidos, blusas escotadas, ropa interior 


sexy... Otro paso más en mi vida, no pienso seguir guardando luto. 


Como en Pretty Woman, llego a casa con las manos llenas de bolsas de ropa. Estoy pletórica y feliz, 
por lo que pongo la música bien alta, saco cada prenda y las voy combinando con los nuevos 
complementos... ¡genial!, ¡cómo estoy disfrutando! Desfilo por la habitación contoneando las caderas 
como una modelo. En mi imaginación, Daniel me observa desde algún rincón y yo dejo complacida 
que me coma con los ojos. Sí, me está gustando volver a gustarme. 

Después de dos horas en mi propio backstage, me tumbo en el sofá a ver la tele y pido comida china 
por teléfono. He pasado un buen día y estoy contenta. Cuando termina la comedia romántica que 
echaban por la tele y me quito una lagrimita tonta del ojo, miro el reloj y veo que es medianoche. Un 
día más y ya... Me dirijo a mi cama y no me puedo dormir. Mi habitación es enorme y me siento muy 
sola en ella. Observo la cama con dosel, el gran ventanal que da a la ciudad adornado con aparatosas 
cortinas y se me ocurre que sería maravilloso volver a decorar todo. Esos muebles no los había elegido 
yo, necesito algo más actual. Con esa idea en la cabeza, me duermo satisfecha. 

El domingo, según me despierto, me lanzo al ordenador para visitar páginas web de decoración. ¡Viva 
la tecnología! A lo largo del día compro todos los muebles nuevos que quiero y elijo los nuevos 
colores que adornarán ahora mis paredes. Mi vida se va a pintar de otro color, como decía aquel 
anuncio. Con un correo me notifican que en quince días tendría todo disponible... Estoy ansiosa por 
verlo. Contacto con Valeria para comunicarle que dono todos mis muebles a su ONG y le encanta la 
idea. Ella trabajaba con personas que se han quedado sin hogar, les ayudan a buscar alquileres baratos, 
ropa y comida para su familia o albergues en los que esperar mientras les llega una oportunidad. 
Todos los meses, la mitad de mi pensión va dirigida a ellos y, en cuanto puedo, colaboro de cualquier 
manera que me pidan: mercadillos, contactos, reparto de alimentos, etc. Qué mal está este país... 

Tan ocupada estoy que no me he acordado de comer. Cuando quiero darme cuenta ya son las ocho de 
la tarde y ahí sigo frente a mi ordenador. Vaya, el día se me ha pasado volando. Me levanto para elegir 
la ropa que llevaré el lunes a trabajar, quiero ir guapísima sin olvidar que trabajo en la oficina de un 


taller, y me encamino a la cocina a hacerme la cena. 


Lunes. ¡Por fin! Salgo de la ducha y me visto con unos vaqueros muy ajustados, una blusa roja y botas 
de tacón. Dejo mi pelo suelto y me maquillo ligeramente, algo sutil. Sí, estoy como loca por llegar. 
Según me acerco con el coche el entusiasmo se torna en inseguridad... <<¿Qué pretendes?, ¡estás 
viendo gigantes donde no los hay!>>. Sacudo mi saboteadora cabeza y me obligo a pensar en positivo. 
<<Woy a disfrutar de cada segundo de ilusión que me conceda la vida y punto; no hago nada malo>>. 
Me repito esa frase varias veces hasta convencerme y lo consigo. Aparco el coche y entro a la 
recepción con el corazón desbocado. Una vez allí, desvío la vista hacia el taller y le busco impaciente. 
Un silbido me descoloca. 

—;¡Guau Gabi!, estás espectacular. —Ramón me observa con ojos incrédulos, pero no es quien yo 
espero... 

—SGracias, he decidido animarme un poco la vida —le respondo dando una vueltecita. 

—Te la animas tú y nos la animas a los demás —comenta de buena fe. Ramón es como mi padre y no 
ve en mí nada más que a una persona a la que proteger. 

—-Poco a poco, Ramón. Con la ayuda de todos estoy saliendo del agujero. 

—Una chica tan bonita nunca debió esconderse. Me alegro Gabi, de verdad que me emociona verte 
así. 

—Gracias. —Y le abrazo conmovida. 

Me dirijo a mi oficina, que ya me esperaba con una montaña de documentos e informes y me pongo a 
ello. Desde ahí solo una pequeña ventana me comunica con el taller y no le veo por ningún lado. 
Chasqueo la lengua, estoy enfadada. 

A las diez y media mi puerta se abre, apareciendo mi jefe junto a Daniel. <<¡¡¡Sí!!!>>, Me mira con 
media sonrisa y yo no puedo parar de mover las piernas. Mi entusiasmo se aprecia a tres kilómetros a 
la redonda y me trago las ganas de gritar. 

—Gabi, déjale ya arreglado los papeles al chaval. —Me entrega su documentación y yo saco los folios 


de su contrato, con un ligero temblor de mano. 


—Ajá, fotocopia del DNI, número de la Seguridad Social y... me falta tu número de cuenta. —Daniel 
se busca inquieto por los bolsillos de la chaqueta hasta que encuentra su móvil. 

—-Sí, perdona, apunta... 

¿Por qué mi jefe no se va? Me molesta verle aquí, hace que Daniel apenas me mire a la cara y yo estoy 
demasiado impaciente. Me siento como una Coca Cola agitada. 

—Ahora firma aquí en todas las hojas; puedes sentarte a leer el contrato y comprobar tus datos... — 
Sin sentarse, le echa un vistazo por encima. 

—Son correctos. —Coge mi boli para firmar y traza una rúbrica imposible. 

—Vale, ya está todo, ahora lo envío por correo y en una semana tienes una copia del contrato. 
—Perfecto. —Me guiña un ojo y yo me convierto en flan. 

—-Bueno Daniel, bienvenido a la empresa —añade Ramón, dándole un apretón de manos—. Ahora, si 
me acompañas... 

Sale delante y Daniel camina tras él. Antes de cerrar la puerta se vuelve hacia mí y, con una deliciosa 
sonrisa de canalla me dice: 

—Hasta luego, Chip. —Y cierra la puerta sin darme opción a contestar. 

<<¡Sí!, ¡me ha llamado Chip! Soy idiota, una adolescente de 38 años, una inmadura... ¡Pero me ha 
llamado Chip! ¡Se ha acordado de las ardillas!>>. En ese momento soy feliz... boba, pero feliz. Algo 
en mí se despierta y continúo trabajando con una sonrisa. En un instante de impulso, decido echar un 
vistacillo a sus documentos. Sostengo su fotocopia del DNI entre los dedos: Daniel García Cano. 
Fecha de nacimiento: 2 de febrero de 1985. Al echar cuentas tuve una revelación... <<No tiene 25 
años, tiene 28...>>. Eso me consuela un poquito, pero no demasiado. Sigo leyendo: Nacido en Madrid. 
Hijo de Andrés y Eloísa. Dirección... Lo confieso, me la he apuntado. No solo eso, sino que la he 
buscado en Google para ver la foto de su fachada. Calculando, he comprobado que queda a veinte 
minutos de mi casa en coche. Después observo su número de teléfono y, mordiéndome el labio, me 


debato entre apuntarlo o no... Lo apunto antes de que el angelito de mi hombro diga que no. 


Satisfecha con mi censurable intromisión, continúo con lo mío sin parar. A la una y media, un 
compañero abre mi puerta y me avisa que es la hora de comer... <<¿Ya?>>. 

Cojo mi bolso, meto el móvil y el abrigo y me encamino a la salida. No le veo... Vaya... 

Mis compañeros normalmente acuden a un restaurante de menú frente al taller, pero reconozco que ni 
el ambiente ni la comida me gustan y siempre acabo en el Vips que hay subiendo la calle. Esta vez 
dudo porque quiero coincidir con Daniel y estoy segura que estará en Casa Manolo con los demás. 
Después de meditarlo segundo y medio me dirijo al Vips, por lo menos comeré bien y no se notará 
tanto mi desesperación. 

Me siento en mi mesa habitual y pido arroz con pollo y anacardos, mi plato estrella. Como siempre, 
saco mi libro del bolso y me aíslo de las conversaciones ajenas, centrándome en la historia de amor se 
Susan y George... estoy emocionada con ellos, qué difícil es quererse tanto y no poder estar juntos. 
Tan abstraída estoy que no soy consciente de que alguien se sienta a mi lado. 

—-¿"'Susan desatada"? —pregunta una voz con tono jocoso. 

Su intervención me produce un sobresalto y no sé qué cara he puesto, pero Daniel se muestra más que 
divertido. De pronto, nervios, mariposas, culebras, una seta y David el Gnomo correteando por mi 
estómago. 

—Hola Chop. —Es lo único que alcanzo a decir; no es todo lo sofisticado que pretendía, pero he 
conseguido arrancarle una sonrisa de esas suyas. 

—-¿Qué haces aquí sola leyendo este culebrón? —Señala mi libro. 

—Pues... —Me falta saliva—... Yo nunca como en Casa Manolo. Los platos están grasientos, todo está 
frito y ser la única mujer del restaurante tampoco ayuda. 

—-Yo he entrado y tampoco me ha gustado... ¿Qué comes? —dice mirando mi plato. 

—-Ehhh, arroz, pollo, anacardos, pasas... —le contesto mientras remuevo vagamente mi comida con el 
tenedor. 


—-¿Puedo probarlo? —<<OH, sí... y a mí también...>>. 


——Claro. —Y mientras me vuelvo para pedir un tenedor, me sorprende arrebatándome el mío. Le 
observo de cerca. Coge mi tenedor, lo llena de arroz y lentamente se lo lleva a la boca. Abre sus 
maravillosos labios, introduce la comida y mastica, haciendo que su potente mandíbula se mueva y yo 
pienso que debe de moverse igual al besar. Traga sin quitarme la vista de encima y el alimento cae por 
el interior de su grueso cuello, lo que produce que esa nuez, que me encantaría morder, se mueva a 
través de la piel que tanto ansío saborear. Me quedo absorta mirándole su boca y él me saca de mi 
placentera visión. 

—Riquísimo, ¿tú no comes? —Necesito pestañear para volver al mundo. 

—No... la verdad es que no tengo mucha hambre. —Tengo el estómago lleno de animalitos del 
bosque. 

—AAh, no, me niego. —Y, cogiendo de nuevo arroz con el tenedor, añade con voz seria—: Abre la 
boca. —Me quedo en shock. 

—¿Me vas a obligar a comer? —le pregunto alucinada, retirándome hacia atrás. 

—Si fuera necesario... sí. —Se acerca un poco más a mí—. Un bocado y por hoy no insistiré más. — 
<<¿Eso significa que comerá conmigo todos los días?>>. 

Al final, hago lo que me dice. Acerca su mano y la deposita bajo mi barbilla, acariciándome 
sutilmente el cuello con uno de sus dedos. Se inclina hacia mí y con una tono altamente sexual me 
pide que abra los labios. Accedo y dejo que introduzca el tenedor en mi boca y, a cámara lenta, deja 
caer los granos de arroz con delicadeza sobre mi lengua. Todo es tan erótico que no puedo evitar 
cerrar los ojos y removerme en mi sitio, excitada solo con su mirada. Cuando trago el arroz, abro los 
ojos y le observo descaradamente. Paso la punta de mi lengua por los labios y, mientras veo cómo me 
sigue con los ojos entornados, me incorporo ligeramente y le susurro al oído: “Exquisito...”. Levanta 
levemente la comisura de sus labios y, cuando va a acercarse a mí a decirme algo, observo el reloj del 
restaurante. 


—:¡Dios, las dos y media pasadas! Vámonos que llegamos tarde. 


Su cara se convierte en frustración y, resoplando, se levanta de la mesa y nos dirigimos a la salida. En 
los cien metros de camino, yo estoy demasiado nerviosa para hablar o mirarle y él se mantiene 
cabizbajo. No comentamos nada hasta que llegamos a la puerta del taller y de nuevo, sonriente, me 
señala las botas, me guiña un ojo y levanta el pulgar. Yo me pongo colorada como una fresa y me 
encierro en mi oficina. Las dos horas siguientes de trabajo se convierten en un infierno; estoy tan 
excitada que no encuentro el momento de llegar a casa y quitarle el polvo a mis juguetes. 
CAPÍTULO 5 

Cuando termina la jornada, él ya se ha ido. Mustia, marcho hacia el coche y en el parabrisas encuentro 
una nota que pone “Chip”. Tragándome todo el entusiasmo que se agita en mi cuerpo, me meto en el 
coche y la abro rápidamente. Antes, echo una ojeada al aparcamiento por si alguien me observa y, al 
comprobar que no, comienzo a leerla con temblor en las manos. 

“Queridas botas de Chip: 

Me es muy agradable contemplarlas mientras caminan junto a su dueña. Si fueran tan amables, me 
encantaría que la convencieran para volver a comer conmigo mañana en el mismo lugar. 
Atentamente, 

Chop” 

<<Ahhhhh, ¡no me lo puedo creer! ¡Esto es una invitación en toda regla! Respira, Gabi, respira...>>. 
No puedo ocultar el entusiasmo que siento y feliz, arranco el coche y conduzco emocionada hasta mi 
casa. Cuando entro, siento que la vida me da otra oportunidad y ocupo la tarde empaquetando cosas 
para dejar los muebles vacíos. Madre mía, no sabía la cantidad de objetos que podía guardar en mi 
casa. Las horas pasan así y soy consciente de que se me ha olvidado ir a yoga. El martes llega sin 
apenas esperarlo. 

Entro en el taller. Esta vez he elegido una falda lápiz, con una blusa y las mismas botas de ayer, pero 
hoy he decidido hacerme una coleta. De nuevo observo y no le veo, así que abro la puerta de mi 


agujero y me siento en la silla. Tengo que respirar varias veces antes de concentrarme porque los 


nervios me están matando. La puerta se abre de golpe y casi sufro un infarto... Ramón. 

—Pero chica, ¿esperabas al lobo? Vaya susto que te he dado. 

—Sí, me has pillado desprevenida... —<<Y esperaba que fuera otro lobo...>>. 

—Ten anda, los presupuestos del siguiente trimestre, ya tienes entretenimiento para unos cuantos días. 
—¿Para cuándo tienen que estar hechos los informes? 

—- Unos días antes de Semana Santa... Quedan... —cuenta con los dedos— veinte días. 

—Vale, me daré prisa. 

—SGracias preciosa. —Se va y cierra la puerta a su paso. 

Suelto el aire de golpe, los latidos del pecho me van a producir heridas internas y me sumerjo en el 
papeleo para volver a ser persona. El tiempo transcurre y de nuevo se abre la puerta, pero esta vez sí 
que es Daniel. El estómago se me contrae. Se queda colgado entre el marco de la puerta y el picaporte 
y me dice: 

—¡Hola Gabriela! ¿Tus botas te han dejado algún recado? 

—Sí, ¿es la hora de la comida ya? —pregunto haciéndome la interesante, lo sé perfectamente. 
—-Dame cinco minutos que me cambio y te espero fuera, ¿vale? 

—Vale —respondo con una mueca bobalicona en mis labios. 

No sabía si prefería que se cambiara. Está guapísimo con su mono azul manchado de grasa. Es como 
el chico del mes de marzo del calendario... súper sexy. 

Recojo las cosas de mi mesa, el bolso y el abrigo. Salgo hacia el exterior para esperarle, pero ya se 
encuentra ahí, mirándome con las manos en los bolsillos. Lleva unos vaqueros, una sudadera y 
zapatillas. Se mira de arriba abajo y luego me mira a mí. 

—-No sé si te van a dejar pasar conmigo en el Vips, se van a creer que te voy a atracar. 

—¿Por qué? 

— Mírate, estás guapísima. —Sangre, sangre, sangre subiendo hacia mi cara y encima me coge de la 


mano y me hace dar una vuelta. Disimulo poniéndome el abrigo y comenzamos a andar. 


De camino, me cuenta que viene de una pequeña empresa de automoción, pero buscaba algún sitio un 
poco más competitivo. Quería tener una buena carrera profesional y esta empresa, teniendo 
franquicias por España y el extranjero, era perfecta para lo que él buscaba. Le escucho embelesada y 
no le cuento nada de mí. No quiero que sepa nada por ahora. 

Entramos en el Vips y nos sentamos en la misma mesa de ayer, su proximidad me estremece y me 
acalora. 

—¿ Tienes más hambre que ayer? —me pregunta levantando la ceja en la que lleva el pendiente. 
—No especialmente. —Su gesto se tuerce. 

—Señorita, me parece a mí que voy a tener que encargarme de su alimentación, aunque sea de lunes a 
viernes. ¿Qué te apetece hoy? —dice distraído mientras mira la carta. 

—-Una ensalada —contesto con algo de desgana. 

—-Bueno, pero tienes que prometerme que comerás de alguno de los entrantes que voy a pedir. 

—No eres mi padre... —respondo retándole. 

—No, no quisiera... —Niega con la cabeza sonriendo—. Pero ese cuerpecito tuyo necesita comida y 
entonces tendremos que llegar a un acuerdo. 

Le sonrío de medio lado y asiento. Me encanta sentirme así. En pocos minutos tenemos la mesa llena 
de comida: fingers de pollo, quesadilla, nachos, mi ensalada y pasta para él. Si el mundo se acabara 
continuaría observándole masticar... ¿por qué me parece tan erótico? 

Apenas he probado mi ensalada. Estoy alucinando porque me encanta comer, pero tengo el estómago 
hecho un nudo. De pronto, veo un finger de pollo frente a mis ojos. 

—Abre... —dice en un susurro que hace que mi entrepierna se estimule. 

Abro la boca y empuja el trozo de pollo lentamente en mi interior. Muerdo cuidadosamente y mastico 
hipnotizada en sus ojos. Él se come la otra mitad. Sonríe con suficiencia y me pasa un dedo por el 
labio inferior, limpiándome un resto de comida. Su cercanía me está volviendo loca, así que vuelvo a 


abrir los labios pidiéndole otro trozo de pollo. Con sonrisa traviesa, coge un tomate cherry de mi 


ensalada y lo hace girar antes de introducírmelo en la boca; su dedo queda atrapado entre mis dientes 
y sin pensar, lo saboreo entre mis labios mientras lo saca. Sus ojos arden y todo mi cuerpo reacciona 
con excesivo calor. Necesito hacer algo o voy a sufrir una combustión espontánea, por lo que decido 
tomar algo de distancia. 

—Tengo que ir al baño... —digo separándome. El fuego de sus ojos se apacigua y asiente. 

Según voy andando soy consciente de que me observa. Siento sus ojos pegados a mi espalda, así que 
camino con paso firme hasta el baño. Una vez allí me miro en el espejo y me doy cuenta que tengo 
cara de... ¿cómo diría la bruta de Valeria? Ah sí, de recién follada. La verdad es que es un término que 
no requiere de más explicaciones. 

Cuando salgo del baño le veo apoyado en el lavabo. No me hace falta preguntarle nada, sus ojos me 
dicen lo que ha venido a hacer. Como un león, se lanza hacia mi boca y, cogiéndome en vilo, me 
introduce de nuevo en el baño. Sus labios son poderosos y saben lo que busco. Su lengua se mueve con 
posesión y yo hago bailar a la mía buscando todos los huecos y ángulos de su boca. La devoro con 
ansia y él me responde cada vez con más rudeza. Sube mi falda ligeramente y me pide permiso con la 
mirada; yo accedo sin dudar, así que arrastra la tela hasta que llega a mi liguero, entonces me empuja 
contra la pared y enrosca mis piernas alrededor de su cintura. 

—Joder Gabriela, me vuelves loco... —me dice con voz ronca junto al lóbulo de mi oreja. 

Puedo notar su erección entre mis muslos. Besa mi cuello y muerde mi barbilla, mientras sigue 
ejerciendo presión en mi vulva. Mi cuerpo está a punto de explotar. Adelanto las caderas para sentirlo 
más cerca y no puedo evitar gemir. Jamás en mi vida he sentido esta electricidad que se ha generado 
entre nosotros. De pronto, noto cómo mete su mano bajo el tanga y acaricia mi clítoris, haciendo que 
gima más fuerte. Se bebe mi gemido volviendo a besarme en los labios. Estamos frenéticos y no nos 
importa dónde estamos ni quién nos pueda escuchar. En mitad de nuestro baile privado de caderas, 
suena mi móvil. 


—No lo cojas... —Es la primera vez que odio la canción We are Young, de Fun. 


El teléfono insiste y, definitivamente, le pongo la palma de la mano en el pecho y decido cogerlo. Es 
del taller. Daniel sigue besándome el cuello mientras respondo, haciendo verdaderos esfuerzos porque 
mi VOZ no suene a la de una actriz porno. 

—Gabi... ¿dónde te has metido? ¿Has visto a Daniel? —Es Ramón, con tono de preocupación. 
—-¿Cómo? ¿Qué hora es? —digo buscando mi reloj, mientras desenrosco las piernas de la cintura con 
tristeza. 

—;¡Casi las tres! 

— ¿Las tres?! ¡Ay Dios! —Nos miramos y separamos nuestros cuerpos rápidamente, recomponiendo 
nuestra vestimenta—. Verás Ramón, ¡no vuelvo a comer aquí! Tardan demasiado en traer la comida y 
en cobrarnos. Hoy ha venido también Daniel y aquí estamos, esperando que nos traigan las vueltas... 
íbamos a poner una reclamación. —Daniel me mira alucinado y comienza a reírse en silencio. Le 
pongo la mano en la boca para que se calle y me la muerde, lo que me hace dar un gritito—. No... 
nada, creía que había visto una cucaracha. Mira, ¡por fin nos lo traen!, en cinco minutos estamos ahí. 
Salimos corriendo por la puerta y Daniel me frena y posa sus labios en los míos con dulzura. 
Respondo con una sonrisa tonta y noto que sus manos están en mis caderas. 

—Llegamos tarde, Daniel... —De pronto, mi falda se gira sobre mi cintura y la observo sin entender. 
— Ahora está bien, la llevabas torcida. 

—-Vaya, gracias, hubiera estado gracioso —comento mientras me aliso la tela de la falda. 

— ¡Venga vamos! Por cierto, ¿nunca te han dicho que las niñas buenas no mienten? 

—-¿Y quién te ha dicho a ti que soy una niña buena? —Vuelve a pararme y, agarrándome de la cara 
con las dos manos, me besa con fuerza. Yo me deshago entre sus brazos y acerco mi cuerpo al suyo sin 
poder remediarlo. Con pereza me libera, pero sigue mirándome a los ojos. 

—Pues entonces me encantan las niñas malas... ¡Vamos! —Me da un cachete en el trasero—. 
Llegamos tarde. 


Nuestra entrada en el taller es para grabarla. Sofocados por la carrera y acalorados por nuestro 


encuentro en los baños, todo junto. El personal nos miran extrañados y yo me hago la indignada. 

—:¡Es muy fuerte, no volvemos a comer ahí! —Daniel me mira con guasa en sus ojos—. ¡Qué poca 
profesionalidad, ni para servirte ni para cobrarte! —Me giro hacia él —. La próxima vez nos vamos sin 
pagar... Porque les has montado un pollo, si no, no llegamos aquí hasta las tantas... —Y con las 
mismas, me meto en la oficina y cierro la puerta. 

No soy capaz de trabajar. Mi cabeza todavía está en el baño del Vips preguntándose qué ha sucedido. 
Me tiemblan las piernas y noto el sabor de su boca en mi lengua. Tengo la piel muy sensible debido a 
su contacto y me cuesta respirar con normalidad. Quiero más, pero no sé cuándo ni dónde. La 

atracción es tan fuerte que me abruma. 

Termina el día y soy consciente de que no he dado palo al agua. Mi habitual efectividad se ha visto 
brutalmente reducida y la pila de papeles en mi mesa se ha duplicado. ¿Dónde está mi 
profesionalidad? 

Camino hacia mi coche y encuentro otra nota en el cristal dirigida a “Chip”. Esta vez la abro antes de 
meterme dentro. 

“Querido liguero de Chip: 

Su cercanía hace que me suba la tensión. ¿Puede decirle a su dueña que una hora en la comida se me 
queda corta? Más que nada porque a mí SÍ me gusta comer y NO me gusta llegar tarde al trabajo. El 
aperitivo de hoy me ha resultado exquisito. Pregúntele si le apetece quedar hoy en la cervecería El 
Sastre, a las siete en punto. Si no puede lo entenderé, todos tenemos cosas que hacer. 
Afectuosamente, 

Chop” 

Cierro los ojos y me llevo la nota al pecho, con la respiración acelerada de nuevo. Por mis cotilleos 
previos, sé que esa cervecería está junto a su casa. Hoy es martes y tengo terapeuta... No debería 
faltar, pero creo que Daniel es la mejor terapia que estoy teniendo desde hace mucho tiempo. Sin 


dudar, llamo a mi psicóloga y le cuento que anulo la cita de esta semana y que sin falta iré el martes 


que viene. Hoy voy a darme el capricho de moverme por impulsos. Suena el chat de mi móvil: 
Valeria: Niñassss, ¿qué pasa con vosotras? Estáis missing... :-( 

Gabi: Hola Val. He estado muy ocupada. 

Valeria: ¿Mucho trabajo? 

Gabi: Sí y no... 

Valeria: Sí lo entiendo... pero ese no??? A qué viene??? 


Gabi: jejeje. 


Gabi: Es que todavía es un poco pronto para contarlo... 

Valeria: embarazo??? 

Gabi: NO!!! 

Valeria: joder, qué susto... CUENTA!!! 

Gabi: Me he liado con Daniel... en el baño del Vips! 

Valeria: Ahhhhh, serás guarra!!! Y cómo, cuándo, dónde...??? Quiero saberlo todo!!! 


Gabi: Pues la verdad es que todavía me lo estoy preguntando... 


Gabi: joder Sandra, no empecemos... 

Sandra: Tienes foto? 

Gabi: Nooooo, ni usa sombrero, ni es Jack ;-) 

Valeria: jeje, qué graciosa... Detalles please! 

Gabi: Es que es complicado de contar, prefiero hacerlo de cañas. 
Sandra: Aquelarre esta tarde? 

Gabi: No, esta tarde he quedado con él. Mañana? 

Valeria: Genial, así nos cuentas lo del día completo. 


Gabi: Y tú Sandra??? 


Sandra: Mañana nos vemos y hablamos... Lo mío también es largo... 

Gabi: ok, hasta mañana entonces!!! 

Valeria: besosss 

Sandra: chao! 

Sonrío ante las tonterías que nos decimos y arranco el coche. Quiero darme una ducha y ponerme 
guapa para él. Hoy no me tranquilizo ni muriendo... 

Me visto con una camiseta escotada azulona, vaqueros ajustados y zapatos de tacón del mismo color 
de la camiseta. Me miro al espejo y no me quedo muy convencida, por lo que decido acompañar el 
conjunto con un cinturón dorado. Ahora sí. 

A las siete en punto estoy plantada en la puerta de El Sastre. Por fuera aparenta ser el típico bar 
americano, decorado con banderines de deportes y mucha madera. Observo por la ventana cómo un 
grupo de hombres juega a los dardos y de pronto noto una boca en mi cuello. Al girarme, me agarra de 
la cintura y me atrae hacia él, besándome con ternura los labios. Una de sus manos se posa en mi 
mejilla y la otra la mantiene en la cintura, manteniéndome unida a su cuerpo. Subo mis brazos y llego 
a su cuello para colgarme de él... Me tiene rendida a sus pies. 

CAPÍTULO 6 

Entramos en el bar y veo cómo saluda a los camareros y a un par de amigos en la barra. Todos me 
miran con curiosidad y en un principio me siento fuera de lugar, por lo que me quedo en un discreto 
segundo plano. En cuanto Daniel es consciente, tira de mí hacia delante y me presenta: 

—Mirad, ella es Gabriela y ellos son Nacho, Simón, Lucas y Adrián. —Les doy dos besos a cada uno y 
me aceptan sonrientes. Lucas es el primero que se dirige a mí. 

—-Bueno Gabriela, ¿se puede saber qué haces con este impresentable? —dice mientras le da una 
palmada en la espalda. Yo sigo algo cortada, por lo que aflora mi lado absurdo. 

—Ya ves, estaba tirado en la calle y me dio pena. —Daniel me mira levantando las cejas divertido. 


—-¿Ya vuelves a decir mentiras, Chip? —Mis labios se fruncen en señal de fingido enfado y esta vez 


soy yo la que le da una palmada en la espalda. 

—-¿Chip? —pregunta Nacho. 

—No preguntes... —respondo, haciendo un gesto de locura con el dedo mientras miro a Daniel. 
Sus amigos se ríen y mi tensión se va relajando. Pronto nos ponen unas cervezas y hablamos 
distendidamente durante un buen rato. Definitivamente me caen bien. 

Cuando nos hemos tomado tres cañas, Daniel me lleva a la mesa más alejada del local. Muy serio y 
con sus manos en mis hombros me dice: 

—Gabriela, lo siento pero... —<<Oh, no, ahora viene la parte que me dice que esto acaba aquí>> —... 
o te beso ya o me voy a volver loco. —Buff, suelto el aire contenido. 

Sin responderle, subo las manos por su pecho admirando cada uno de sus músculos y le agarro de la 
nuca, obligándole a agacharse. Mis ojos se mueven entre su mirada y su boca y me quedo a dos 
centímetros de él. Siento su aliento en mis labios y lo inhalo, todo lo que pertenece a este chico me 
deja sin aire. Descarada, saco mi lengua y la deslizo cruzando sus dos labios de abajo a arriba. En 
respuesta, él abre ligeramente su boca invitándome a entrar y me acerco a ella con devoción. Nos 
fundimos en un delicioso beso jugoso, sensual y estremecedor. Las manos de Daniel se reparten entre 
mi espalda y mi cabeza y yo adelanto mis caderas para notar su cuerpo más cerca. Tengo los pelos de 
punta y no oigo a nadie en el bar, estoy viviendo este momento en una maravillosa burbuja. No quiero 
que acabe, de nuevo me gustaría congelar el tiempo, eso es buena señal. 

Después de un buen rato que no sabría determinar, Daniel se separa de mí y, mirándome con esos ojos 
verdes, me dice agitado con un susurro de voz: 

—Gabriela, ¿quieres venir a mi casa? —Asiento con la cabeza. Seguidamente él me agarra de la mano 
y Casi me saca a rastras del local. 

Al salir me suelta y voy directamente a su portal. 

—-¿Cómo sabes dónde vivo? —<<j¡Uy!, metedura de pata...>>. 


—-¿Este es tu portal? Pues no sé, creía que me lo habías señalado... no sé... —Mi respuesta le hace 


sonreír y me abraza por la espalda, guiándome hacia el ascensor sin dejar de darme besos en el lóbulo 
de la oreja. Dentro de este, me empuja hacia la pared de espaldas a él y me inmoviliza con su cuerpo. 
Retira mi pelo y me besa la nuca. Sentir su presión y sus besos me está destrozando. Apoyo las manos 
en el frío espejo y gimo, dejando una marca de vaho en el mismo. Mis pezones se han activado al 
mismo ritmo y piden ser atendidos. 

Llegamos a su casa y no me despego de su boca. No sé ni por dónde ando, pero intuyo que me está 
guiando hacia su habitación. Un perro negro sale a recibirnos y le aparta cuidadosamente con la 
pierna, cerrándole la puerta en las narices. Eso me hace reír. 

Ya en su habitación se separa de mí y me observa. Sus ojos, convertidos en llamas verdes, me estudian 
de arriba abajo y vuele a acercarse a mí. 

—Te quiero pedir algo... —me dice besándome el cuello. Yo estoy tan metida en la historia que le 
diría que sí a todo, aunque el angelito del hombro (que ahora es pequeño, pequeño), me advierte que 
tenga cuidado y eso me hace dudar. El gran demonio del otro hombro le da una gran colleja y le dice 
que se calle—. ¿Puedes dejarte los zapatos puestos? —Respiro aliviada. 

—SÍ... Claro que sí. 

Mis manos se mueven inquietas y buscan el bajo de la camiseta para sacársela. Él se la quita y me 
quedo alucinada con el torso de este chico. A lo largo de su costado izquierdo, un tatuaje en forma de 
enredadera desciende atravesándole el vientre por debajo del ombligo y metiéndose entre sus 
pantalones; estoy deseando saber hasta dónde llega. Con una piel color caramelo y totalmente 
depilado, sus fuertes músculos brillan y yo no puedo evitar acariciarlos. Le beso el pecho y atrapo un 
pezón entre mis dientes, haciendo que mi lengua juegue con él; este se expande y repito el proceso con 
el otro. Mientras, recorro las hojas del tatuaje con la yema del dedo. Daniel me agarra de los lados de 
cabeza y echa la suya hacia atrás. Sus manos también desean descubrirme y, sin ningún esfuerzo, me 
quita la camiseta y quedo en sujetador ante él. Sus grandes dedos se ciernen sobre mis pechos y hunde 


su cara entre ellos. Le acaricio los hombros. Baja sus manos y me desabrocha los botones del 


pantalón, me coge en brazos y me lleva a la cama. "Tumbada, me dejo hacer... me rindo a él. 

Riega de besos mi tripa y, con delicadeza, me baja los pantalones. Me quita los zapatos acariciándome 
los pies y los deja a un lado. 

—Estos se quedan aquí... Joder Gabriela, eres perfecta. 

Yo no respondo, solo gimo llevada por la excitación mientras sigue depositando besos a lo largo de 
mis piernas. Al llegar al tobillo, vuelve a colocarme los zapatos y me observa como un leopardo a 
punto de devorar a su presa. Yo soy consciente de que solo llevo el sujetador, un tanga y los zapatos, y 
comienzo a sentir algo de pudor. Me muerdo el labio y giro la cara hacia un lado. 

—-Ven aquí. —Me tiende la mano y me levanta, atrapándome entre sus brazos y besándome con 
agresividad. 

Sus manos abren el cierre de mi sujetador, que cae a mis pies. Mi pudor se cae por algún acantilado y 
comienzo a desabrocharle los botones del pantalón. Al fin descubro que su enredadera finaliza en la 
Cadera derecha. Mientras, me agarra fuerte del trasero y masajea mi carne, que noto enrojecida. Eso 
me desata y le empujo a la cama. Me subo a horcajadas sobre él y del mismo tirón le quito los 
vaqueros y los calzoncillos. Su erección queda libre y me quedo sin saliva. Se incorpora y me besa los 
pechos, mordiendo con suavidad cada pezón, enrojeciéndolos. Yo no puedo dejar de mirar su pene, 
que agarro desde mi posición con las dos manos y subo y bajo su suave piel, mientras él sigue 
dedicando la atención a mis pechos. De pronto, agarra mi cuello y, bajándome a su altura, acerca su 
cara a la mía. 

—Gabriela, si sigues agarrándomela así no voy a aguantar y no te voy a poder follar como quiero 
follarte. 

Su lenguaje me estremece y mi cuerpo se eriza de deseo. El gran demonio ha dejado KO de un 
puñetazo a mi angelito diminuto. Hago lo que me dice y la suelto. Entonces me tumba boca abajo y 
acaricia mi espalda. Noto mis pechos presionados contra el colchón. Desde esa posición, baja mi tanga 


lentamente y va dejando besos allá por donde pasa. Siento escalofríos. De repente, abre mis piernas y 


comienza a acariciar mis muslos. Me noto tan lubricada que creo que me estoy deshaciendo. No veo lo 
que hace y eso me estimula en exceso. Percibo su boca en mi mejilla y le intento besar, pero me lo 
impide en el mismo momento que introduce un dedo en mi vagina. Me estremezco y él lo quiere ver. 
Abro la boca gimiendo y me besa cada uno de los sonidos. Entra y sale de mí de manera incesante y yo 
estoy a punto de llegar al orgasmo. En un momento se detiene y yo me quedo expectante. De golpe 
mete dos dedos en mi interior y ahogo un gemido en la almohada. Me está volviendo loca. 

—Ponte boca arriba —su tono sensual, pero agresivo, hace que lubrique con más rapidez. 

Por supuesto obedezco, he matado a mi angelito... desde ahora, conciencia cero. Le miro desde la 
cama y Daniel tiene un aspecto demoledor. Su masculinidad aflora en todos los rincones de su cuerpo; 
es tan grande que me siento pequeña y vulnerable a su lado... eso me atrae demasiado. Con sonrisa 
juguetona, se sube a la cama y camina a cuatro patas sobre mí. Me muerdo el labio tan fuerte que creo 
que me estoy haciendo sangre. Se detiene en mi vientre y pasa la lengua por él, haciendo que la piel se 
me ponga de gallina. Le paro con mis manos y me las sujeta con contundencia sobre mi cabeza. 

—No las muevas de ahí o te tendré que atar. —Joder, eso lo quiero ver yo. Angelito incinerado. 
Vuelve a bajar lentamente por mi cuerpo, deteniéndose unos instantes en mis pechos, y poco a poco 
llega al monte de venus. Lo besa y lo lame y, sin previo aviso, me abre las piernas dejando mi sexo al 
descubierto. Dedica un tiempo a besarme la cara interna de los muslos y yo, desesperadamente, le 
busco levantando la pelvis. Acerca sus dedos a mi vagina y los vuelve a introducir, mientras comienza 
a dar ligeros toques a mi clítoris con la lengua. Me arqueo y recuerdo que no puedo bajar los brazos, 
así que me agarro a las sábanas con tanta fuerza que me dejo los nudillos blancos. Hace girar sus 
dedos en mi interior y grito de placer, ya no soy dueña de ninguna reacción de mi cuerpo. Llegado el 
momento, me dejo llevar por un orgasmo desgarrador que hace que despegue la espalda del colchón y 
me retuerza. Todos los músculos de mi cuerpo levitan y los de mi vagina vibran, apretando los dedos 
que todavía tengo dentro. Daniel se bebe mis sacudidas apretándome más a su boca y hace que mi 


clímax se prolongue. Ensimismada, noto movimiento en la cama y veo cómo él se acerca a mi boca y 


me la devora. Su pene, enfundado en un preservativo, está a las puertas de mi vagina y poco a poco va 
introduciendo su miembro dentro de mí, dilatándome por momentos. Mis piernas se abren para 
recibirle y mis caderas se adelantan. Él apoya sus manos en las mías y me inmoviliza. Busco 
desesperadamente su boca y succiono su lengua. Daniel embiste más fuerte y siento dolor, pero es 
placentero y quiero que siga. Quiero que entre lo máximo posible. Entre suspiros se lo pido. 

—...Más fuerte, por favor... —mis palabras le enloquecen y me incorpora con parte de él dentro. Se 
pone de pie y envuelvo sus caderas con mis piernas. Me lleva hacia la pared y me siento empotrada en 
ella. Golpea y saquea mi vagina sin miramientos y creo que me mareo. 

—-Vamos... necesito que te corras por mí... —me dice entre dientes y yo me dejo llevar. De nuevo mi 
sexo se contrae y presiono su grueso miembro. Las penetraciones se hacen más fuertes y rápidas y se 
me saltan las lágrimas de placer. La perfecta cara de Daniel se va volviendo más ruda hasta que 
explota con un gemido salvaje, embistiendo mi vagina sin piedad. Noto cómo sus piernas tiemblan 
ante semejante orgasmo, pero nos quedamos unos segundos apoyados en la pared disfrutando de la 
sensación. Nuestro corazón bombea a mil y poco a poco se va relajando. Mientras, me besa el cuello, 
la mandíbula, la boca y yo le acaricio sus anchos hombros. Estoy exhausta. 

Con delicadeza, me deposita en la cama y se tumba a mi lado. Me abraza con cariño y me besa la 
oreja. 

—¿Gabriela? 

— ¿Mmmm? —Estoy tan a gusto que no tengo fuerzas ni para hablar. 

—-¿Estás bien? —su pregunta me sorprende y me giro hacia su lado para mirarle. 

—Más que bien, ¿y tú? 

—Eres perfecta. —Y me envuelve en sus brazos con más fuerza. 

Me quedo sorprendida y reconozco que me asusto un poco. Ahora mismo me encuentro abrumada y no 
soy Capaz de valorar nada más allá de un polvo espectacular. Quizá debería dar más por mi parte, pero 


no me sale y lo dejo estar. No quiero pensar más de la cuenta, que me conozco. Con mi cuerpo 


desarmado, caigo dormida al instante. 

—Gabriela... —oigo susurrar, pero no sé dónde estoy—... oye, despierta. 

Me sorprendo al encontrarme en otra casa y miro perpleja a Daniel. Me observa sentado en la cama 
con una sonrisa deslumbrante. Huele a gel y a perfume y yo estoy tapada hasta el cuello con un suave 
edredón de plumas. 

—¿Me he quedado dormida? — Afirma con la cabeza—. ¿Y qué hora es? 

—;¡La hora de cenar, preciosa! —Y me señala una bandeja que está sobre la cama. Contiene unos 
sándwich y fruta. Me parece un detalle maravilloso. 

— ¡Gracias! Pues la verdad es que tengo hambre. —Daniel me mira satisfecho—. Pero, ¿qué hora real 
es? 

—-¿De verdad quieres saberlo? —dice haciendo un mohín y yo asiento—. Las dos de la mañana. 
—:¡No puede ser! Tengo que irme, mañana trabajo... —Me incorporo rápidamente en la cama. 
—Trabajamos. —Con un solo gesto me vuelve a tumbar en ella. 

—-Bueno sí, pero debo ir a casa a dormir. ¡Quedan pocas horas para que me levante! 

—_Duerme aquí... 

—"No. Duermo en mi casa. Entiéndelo Daniel, estoy algo agobiada. —Miro la bandeja con pesar y le 
digo—: ¿Me lo envuelves y me lo como de camino? 

—-¿Prometes que te lo comerás? 

—Te lo prometo —le digo cruzando los dedos. 

—Tramposa... Está bien, ve vistiéndote y te lo envuelvo. Pero que sepas que no sé si mañana seré 
Capaz de aguantarme las ganas de volverte a ver desnuda en el trabajo. Ponte algo fácil de quitar por si 
acaso... —Me quedo atónita. 

—¿No lo dirás en serio? 

—-Ojalá pero no... corre y vístete, te he dejado la ropa en aquella silla. 


Angustiada por la hora, me visto en dos segundos, cojo los sándwich que me ha envuelto y me pongo 


el abrigo, todo en tiempo récord. Cuando voy a salir por la puerta, me pregunta. 

—-¿Y mi beso? —Caigo en la cuenta enseguida, me giro y corro a colgarme de su cuello. Le doy un 
largo y húmedo beso y salgo disparada al ascensor. 

CAPÍTULO 7 

Durante la mañana me encuentro rara. No sé cómo reaccionar ante Daniel. Ha visto mi lado más 
íntimo e, inexplicablemente, siento que todo se ha acelerado demasiado y quiero poner algo de 
distancia. Luego hablo de Valeria... pues anda que yo... 

La semana que viene se lo quiero comentar a mi terapeuta, pero no sé cómo hacerlo sin que abra mi 
propia caja de Pandora. Ella sabe que le oculto algo, pero no me presiona; supongo que me está dando 
tiempo para que me exprese con sinceridad. No estoy preparada todavía; tengo un desván del terror en 
mi cerebro y no lo pienso dejar salir. 

Cuando llega la hora de comer, decido comprarme un sándwich y tomármelo en mi oficina. Estoy 
reaccionando como una cobarde, pero es que realmente tengo miedo de volver a sufrir. Quiero 
desintoxicarme un poco de Daniel y tomar conciencia de la situación desde la distancia. 

Continúo trabajando y suena mi móvil; lo ignoro y sigue insistiendo. Molesta por la interrupción lo 
cojo y veo que en la pantalla pone “D”. Así grabé su teléfono cuando me inmiscuí en su vida privada. 
Suelto un largo suspiro y descuelgo: 

—¿Diga? 

—Hola Gabriela... —su voz por teléfono es casi más seductora que en directo. 

—-¿Daniel? —intento disimular que tengo su número. 

—¿Dónde te has metido hoy?, te he echado de menos en el Vips. 

—Mucho trabajo... ¿De dónde has sacado mi teléfono? 

—Ah, se lo pedí a Ramón. Me inventé una excusa, tú me entiendes... —le noto sonreír a través del 
auricular. 


—...SÍ... Yo soy la de las excusas... 


—-¿Qué haces esta tarde? 

—-Yoga y luego he quedado con mis amigas. 

—¿Y mañana? 

—Yoga. 

—¿Y en Nochevieja? —me pregunta con sarcasmo. 

——Comer uvas... —le respondo algo borde. 

—Gabriela, ¿se puede saber qué te pasa? 

OE —-No sé qué responder, no quiero sentir nada por él. 

—Gabi..., está bien, te dejaré en paz —dice con un deje enfadado en la voz y cuelga. 

Me quedo mirando el teléfono sin entender qué me pasa por la cabeza. <<¿Dónde ha quedado eso de 
disfrutar de cada segundo de felicidad?>>. Está claro que soy mi peor enemiga, nadie me putea mejor 
que mi mente. 

Las horas pasan y resuelvo mucho del trabajo atrasado. Decido quedarme media hora más para no 
cruzarme con él por el taller. Cuando me dirijo al coche, tengo una nueva nota para "Chip". La cojo y 
no la abro, la leeré al llegar a casa. 

Entro en mi desastroso hogar lleno de cajas y lanzo mis llaves sobre la mesa. Me tiro en el sofá y tapo 
mis ojos con el antebrazo... comienza a dolerme la cabeza. La curiosidad me puede y, sin mirar, estiro 
la mano para sacar la nota del bolso. 

“Querido ¡Pod de Chip: 

Me gustaría que tuviera esta canción en su lista: Soy fan de ti (Sidecars). 

Chop” 

Me quedo un rato haciendo memoria y no me suena de nada. La busco en Spotify y comienza a sonar. 
"Soy fan de ti, de tu manera de vestir, 

de cada gramo de tu maquillaje, 


soy fan de verte presumir. 


Soy fan de ti, de tus medidas de maniquí, 

de imaginarte en un escaparate, 

de que te dejes seducir. 

No me dejas que dé mi opinión, eso a ti no te importa. 

Por tantas razones soy fan, no lo puedo evitar. 

Porque sí, porque te pones tan presumida, 

es que me vas a arruinar la vida. 

Y qué si lo digo yo. Siempre me matan las despedidas, tan solo soy un espectador. 
Soy fan de ti, de tus vestidos carmesí, 

de tus excesos de equipaje, 

de que te arregles para mí. 

Soy fan de ti, de tus maneras de Brigitte. 

Eres un animal salvaje, 

es lo que dicen por ahí. 

No me dejas que dé mi opinión, eso a ti no te importa. 

Por tantas razones soy fan, no lo puedo evitar. 

Porque sí, porque te pones tan presumida 

es que me vas a arruinar la vida. 

Y qué si lo digo yo, siempre me matan las despedidas 

sin desnudarme en tu probador. 

Sí, haremos todo lo que me pidas, 

tan solo soy un espectador". 

No me gusta... ¡me encanta! Pongo la canción una y otra vez y me la acabo aprendiendo de memoria. 
De nuevo, mariposas, arbolitos, Heidi, Pedro y los siete enanitos están de fiesta en mi estómago. Me 


parece un detalle tan bonito que me convierto automáticamente en fan de él. <<¿Dónde está mi 


vértigo?>>. No sé, pero la bipolaridad la tengo bien localizada. Entiendo que se merece una disculpa, 
así que le pongo un mensaje. 

Gabi: Es una canción preciosa... Muchísimas gracias. 

D: ¿Por qué te has escondido hoy de mí? 

Al ser un mensaje, no estoy segura del tono en el que me pregunta. Se merece que sea sincera. 
Gabi: Me he agobiado. 

D: ¿Por lo de ayer? 

Gabi: Sí, y por todo en general. 

D: Lo de ayer fue maravilloso, Gabriela. ¿Y para ti? 

D: Te he vuelto a agobiar... 

Gabi: No. No tengo palabras para describirlo. 

D: ¿Entonces dónde está el problema? 

Gabi: Daniel, el problema soy yo. Tengo que sanear muchas cosas de mi pasado antes de poder 
entregarme abiertamente. 

D: No me importa tu pasado... 

Gabi: No me conoces. 

D: Ni túa mí. 

No sé qué responderle. Es cierto, no le conozco de nada y es una oportunidad maravillosa de empezar 
de cero. No se merece mis traumas. 

Gabi: Necesito tiempo, Daniel. 

D: Lo tendrás. Haré lo que quieras... Recuerda que soy fan de ti ;-) 

Gabi: Gracias. Te mereces miles de besos!!! 

D: Pensar en tus besos me hace volverme loco... 

Gabi: Recuerda... tiempo... 


D: Ok Chip, voy a darme una ducha fría. Diviértete con tus amigas. Hasta mañana! 


Gabi: Hasta mañana! XD 

No puedo estar más emocionada. Me siento mimada por el hombre más guapo y excitante de este 
mundo... ¿Qué tiene eso de malo? ¿Me dejo llevar o me quedo viendo pasar el tren arrepintiéndome de 
lo maravilloso que podría haber sido? Necesito sesión de amigas... 

Salgo de una agradable clase de yoga, me ducho y me dirijo a La Tapita. Allí me esperan Valeria, 
Sandra y, sorprendentemente, Marc. 

—;¡Vaya!, ¡qué sorpresa! —exclamo encantada. 

—Hola bellezón, me ha comentado un pajarito que había reunión de brujas y no he querido 
perdérmela. 

—Haces muy bien; si no puedes con el enemigo, ¡únete a él! —le digo entusiasmada. 

—-Bueno, pues nos encontramos aquí reunidas... —comienza a decir Valeria—... bueno, reunidos... 
—Reunidas nena, prosigue —interrumpe Marc. 

—Bien. Para cotillear acerca de los últimos polvos mágicos que han echado estas brujas. — 
Comenzamos a reírnos y asentimos con solemnidad—. ¿Quién empieza? 

—Le cedo el turno a Sandra —comento haciendo un gesto con la mano. Sandra nos mira avergonzada 
y comienza a hablar. 

—Vale, empiezo yo. Ya os conté que el viernes me enrollé con Stephan... 

—:¡Oh, Dios mío, qué nombre más maravilloso! —exclama Marc. 

—No empieces, por favor —le digo partiéndome de la risa y él hace un mohín—. Continúa Sandra. 
—Bien... Si no hay más interrupciones... —Nos mira a todos y negamos con la cabeza—. Pues 
Stephan es un alto ejecutivo de una empresa berlinesa que está buscando clientes en España y va a 
estar aquí tres meses. 

—-¿Y eso es bueno o malo? —pregunta Valeria. 

—Las dos cosas —dice con gesto suspicaz—. Al principio pensé que sería malo, pero, pensándolo 


bien, tengo un plan... —Los tres nos acercamos a ella con interés—... Durante estos tres meses he 


decidido darme el gustazo de liarme con él y, cuando se vaya, volveré a mi vida... ¡Como en los 
“Puentes de Madison”! 

—-¿Y después qué harás? —le pregunto. 

—-¿Y por qué tengo que pensar en después? 

—Oh, ¡ya lo estoy viendo! Él seguirá recorriendo el mundo con sus fotografías y en su lecho de 
muerte te dejará una caja con sus cosas... 

—¡Marc!, ¡no es Clint Eastwood! —le recrimina Valeria divertida—. ¡Sal de Hollywood! 

——Perdón, me he dejado llevar... 

—¿Y si Juan se entera? —Creo que soy la única que piensa con claridad. Mi angelito me da un beso en 
la mejilla. 

—No creo que eso pase. Juan trabaja y viaja tanto que apenas sabe de mi vida. Ni siquiera se molesta 
en preguntarme qué hago cuando él no está. Por cierto, ¡hoy me he apuntado a alemán! 

—No. ¡Te apuntaste a alemán el viernes! —dice Valeria y todos nos carcajeamos. 

—Mira Sandra, pues si tú eres feliz ya sabrás lo que tienes que hacer, ¡qué demonios!, pero de verdad 
creo que serías doblemente feliz si te replantearas tu vida y te convencieras de que tienes que hacer 
algo con tu matrimonio. ¡No disfrutas de tu relación con él en absoluto! 

——Pero bueno, ¿y qué pasaba cuando tú estabas casada? —Esa pregunta es como un latigazo en mi 
espalda. Mis amigas son las únicas que conocen parte del pasado que creí conveniente contar en su 
día. Hay otra parte que jamás pude desvelar. 

—Eso es un golpe bajo, Sandra. No lo vuelvas a hacer... —La miro con mucho dolor en los ojos. 
—_Lo siento, cariño, de verdad que lo siento. —Se levanta y me abraza—. No volverá a ocurrir, nunca 
volveré a decir nada parecido. —Agradezco su contacto. 

—-No te preocupes, nena, olvídalo —le digo con el mismo cariño. 

—Brujas, ¿qué me acabo de perder? —pregunta inquieto Marc. 


— ¡Nada! —le respondemos las tres a la vez, lo que hace que se quede blanco y beba un trago de su 


cerveza. Valeria cambia de tema. 

—-Bueno, Sandy... y lo único que nos importa es... ¿qué tal Danny Zuko? —Sandra enrojece y sonríe. 
—CGenial. Más que genial... ¡maravilloso! ¡Estuvimos toda la noche haciendo el amor como salvajes! 
—Este último comentario lo hace demasiado alto y dos señoras de la mesa de al lado nos miran con 
los ojos como platos. Sandra se lleva la mano a la boca y lloramos de la risa. 

—-¿Qué tal si lo publicas en Twitter? —añado susurrando, mirando hacia las escandalizadas mujeres. 
Sandra sigue partiéndose de risa. 

—-Venga va —dice secándose las lágrimas de sus ojos azules—. Gabi, te toca. 

ono —Les miro a todos hasta que pienso por dónde empezar. Seis ojos se impacientan—. Bien, 
todo empezó un jueves... 

Durante un rato les hago un resumen de cómo le conocí, lo que pasó el viernes con Héctor, lo del Vips 
del lunes y lo de su casa del martes. Me doy cuenta de que les cuento cada historia de manera aséptica, 
como si fuera la presentadora de un telediario. 

—... Y eso es todo. 

— ¡¿Y eso es todo?! —me grita Valeria—. ¡Eso es mucho más de lo que has vivido en los dos últimos 
años!, ¿por qué no estás contenta? 

—SÍ que estoy contenta... pero tengo miedo —les digo bajando la vista a mi cerveza. 

—No, nena, no —intercede Sandra—. Lo que te está pasando es bueno. Te mereces que te pasen cosas 
buenas. Disfruta un poco y deja de darle vueltas. 

—-De verdad que lo intento, chicas; estoy haciendo un esfuerzo monumental para que no vuelvan a la 
cabeza antiguos fantasmas, pero no puedo evitarlo. —Marc me mira, está deseando saber más de mí, 
pero no le voy a contar nada. Sé que se está mordiendo la lengua de la curiosidad, por lo que le digo 
—: Marc, algún día te lo contaré todo, pero ahora no estoy preparada. 

—No problem, Gabrielle. Te respeto, os respeto a todas... ¡Y me encanta tener estas charlas de Sexo 


en Nueva York! —Todas reímos y me dirijo a Valeria. 


—-Bueno Val, ¿y tú has vuelto a saber algo de... cómo se llama? 


—Roberto. 

—¿Y...? 

—Ha insistido en quedar conmigo y le he dado largas, pero creo que mañana le veré.... —se hace un 
poco la interesante—... creo que ha llegado el momento de darle una oportunidad. 


—:¡Bien! Me alegro muchísimo Val —le digo entusiasmada. 

—A ver qué tal... no tires cohetes todavía —dice sin mucha ilusión, pero sus ojos brillan con otra luz. 
—-No0, pero es un buen comienzo, cariño. Comienza a abrirte al mundo... 

—Aplícate el cuento... —me responde. 

—Pues tienes toda la razón —afirmo. Cada vez estoy más convencida de que tengo que mirar la vida 
con otros ojos. 

—¿Y a mí? ¿Cuándo me toca a mí? —pregunta Marc deseoso de contarnos su fin de semana. 

—¡ Vamos, cuenta! —le pedimos las tres. 

—-Bueno... ya que insistís... —dice haciéndose el remolón—. Pues conocí a un chico increíblemente 
guapo de nombre Charles... 

— ¡Venga ya! —le recrimina Valeria. 

—Vaaaaale, Carlos... Carlitos para sus amigos. Tiene menos glamour pero sigue estando igual de 
bueno. 

—-¿Y te lo has tirado? —Sandra y su sutileza... 

—Pero, ¿qué pregunta es esa? —dice Marc indignado—. ¿Where is the love? 

—Parece ser que en esta mesa “the love” se ha convertido en “sex”. —A todos nos hace gracia el 
comentario y seguimos disfrutando de otra ronda de cervezas entre risas. 

Nos dan las once de la noche y decidimos irnos a casa. La tarde ha sido maravillosa y vuelvo con otra 
visión de mi historia. Me propongo disfrutar y lo haré hasta el final, no quiero ser ninguna amargada. 


Veo las cajas de mi salón y de nuevo me ilusiono... ¡nueva vida! 


CAPÍTULO 8 

El despertador suena y salto de la cama como un resorte. Me ducho y me echo mil cremas y potingues 
que tenía abandonados en el fondo del armario, eso me hace sonreír. 

Abro el vestidor y me pongo un vestido de punto negro con las botas de tacón. Le gustaré mucho así y 
asiento al espejo satisfecha. 

Salgo como una flecha hacia mi trabajo y en el coche vuelvo a escuchar la canción de Sidecars. Entro 
de los nervios. De nuevo, miro y miro y no lo encuentro. Comienzo a pensar que por las mañanas se 
esconde de mí. Me refugio en mi cueva y me lío con los informes; descubro que me va a llevar más 
tiempo del que pensaba. 

A media mañana oigo gritos y carcajadas en el taller. Me asomo por la pequeña ventana y solo veo a 
varios mecánicos doblados de la risa. El humor se contagia, salgo para ver qué ha pasado y descubro 
que Daniel tiene el mono cubierto de aceite. Él es el primero que lo toma con sentido del humor. 
—AAy Dios, ¿qué te ha pasado? 

—-Bueno... a veces las cosas fallan... —Y comienza a contarme lo que ha ocurrido con un léxico 
técnico que no entiendo y no me importa en absoluto. 

—-¿Por qué no pasas a la oficina a cambiarte? —le invito y él me mira levantando una ceja. Los demás 
no son conscientes de nuestro juego de miradas. 

—Será lo mejor, voy a por el chaqué de sustitución... —Y se va al exterior, hacia una moto negra y 
amarilla fantástica. Tiene un pequeño maletero y de ahí saca otro mono. <<No sabía que tuviera 
moto...>>. Entra conmigo a la oficina y, sin levantar sospechas por parte de los compañeros, cierro 
discretamente la puerta. Mirándome de manera seductora, se baja la cremallera del mono, que le 
queda colgando de sus caderas y se deshace de la camiseta interior. Vuelve a aflorar ese tatuaje que 
repasaría durante horas con la lengua. No soy capaz de tragar y emerge mi absurdez. 

— Vaya... ¿es la hora de Coca Cola Light? —Me mira y, riéndose, niega con la cabeza. Ahora he 


conseguido dejarle cortado. 


——¿Estás hoy de mejor humor, Chip? —dice mientras se baja los pantalones y se queda en calzoncillos 
descaradamente. Ahora soy yo la que no lo miro. 

—Sí —digo desviando la vista hacia mis papeles—. El yoga y mis amigas me sentaron bien. 

—Me alegro, preciosa. —Se pone el mono limpio—. Ahora, creo que saldré antes de que me sigan 
echando de menos. 

—-¿No te vas a acercar a mí? —le digo con mirada suplicante desde detrás de mi mesa. 

—-¿Ya no necesitas tiempo? —Se cruza de brazos y se apoya en la puerta. 

—No... Sí... bueno, estoy un poco liada, Daniel. 

—Sabes que no seré yo quien te agobie... 

—-No te preocupes, ya me lío yo por los dos. —Sonríe ante mi falta de confianza y se acerca. "Toma mi 
Cara entre sus manos y susurra: 

—Hoy no vas a comer, vas a acompañarme a un sitio especial. — Asiento totalmente hipnotizada y 
suspiro, mientras deposita un dulce beso en mis labios y después en la punta de mi nariz. Se separa de 
mí y ya le echo de menos—. ¡No te retrases, solo tenemos una hora! 

—Vale —acepto embobada. Cuando la puerta se cierra, mis piernas ya no me sostienen y caigo en la 
silla sofocada. Mi sexo reproduce el grito que contengo y no puedo esperar a que llegue la hora. 

A la una y media cierro la carpeta de un solo golpe y, agarrando mis cosas, salgo corriendo. No le veo 
fuera, tampoco está su moto. Me quedo algo decepcionada mirando el reloj y de pronto oigo el rugido 
de un motor a mi espalda. Es él... me encantaría hacerle una foto en este momento para inmortalizar 
lo bien que le sienta la BMW. Se para a mi lado y me da un casco. Está imponente sobre esa 
preciosidad. Me coloco el casco y, con algo de dificultad debido a mi vestido, me subo y le agarro por 
la cintura. Apenas he montado en moto y reconozco que me da bastante miedo, pero estoy emocionada 
con la experiencia. Una vez que he colocado los pies en el sitio correcto, acelera y yo me pego más a 
su espalda. Conduce con soltura por las calles y cierro los ojos para disfrutar del momento. La 


sensación de libertad es indescriptible. Toma una carretera y, en cinco minutos, nos encontramos en 


un pinar. Paramos junto a una antigua casa abandonada. No reconozco el lugar. 

—-¿Dónde estamos? —comento mientras me bajo de la moto. 

—En el pinar de Santa Clara, ¿no habías venido nunca? 

—Pues la verdad es que no... —observo distraída el sitio. 

——Cuando algo me pone nervioso y no tengo tiempo para escaparme demasiado lejos, suelo venir aquí. 
Nunca hay nadie y no se escucha nada... Es como un oasis a diez minutos de la ciudad —dice 
mientras abre el pequeño maletero y saca una tela. 

—-¿Qué es eso? —pregunto curiosa. 

—-Un pequeño picnic. 

Me quedo alucinada mirándole. Extiende con cuidado un mantel rojo en el suelo, coge un recipiente de 
plástico y lo deposita en él. Después, de uno de sus bolsillos, extrae una cuchara y servilletas y las 
deja cuidadosamente colocadas. Sentado sobre sus talones, le da unas palmadas al mantel invitándome 
a ponerme cómoda sobre el tapete. Accedo sin dudar. 

—-¿No decías que no íbamos a comer hoy? 

—-Bueno, exactamente no vamos a comer donde siempre hoy. ¿Confías en mí? —le miro a los ojos y 
dudo... 

—Pues... según. —Me muerdo el labio y Daniel comienza a sonreír. 

—-Buena respuesta, Chip —dice dándome un toque en mi nariz—. ¿Te importa que hoy te dé yo de 
comer? 

—-¿Cómo si tuviera dos años? —Le miro espantada. 

—Algo así, disfruto observándote... 

Mi angelito niega con la cabeza y saca un enorme dedo índice con el que dice un no rotundo... 
pienso... El demonio le coge el dedo y se lo retuerce. 

—Vale, me dejaré llevar —contesto excitada y él afirma satisfecho. 


—Solo una cosa más... déjame taparte los ojos. —No puedo decir que no a esa boca suplicante. “Tomo 


aire y asiento con una sonrisa malvada... quiero que juegue conmigo. Él me devuelve una sonrisa de 
infarto. 

——Contfía en mí, relájate y no uses las manos —susurra en mi oído y un latigazo de placer asciende por 
mi espalda. De su bolsillo trasero saca un trozo de tela y la sostiene frente a mí. Accedo de nuevo y 
me la coloca con delicadeza sobre mis ojos. Ya no veo nada, solo huelo y oigo. 

El sonido del recipiente al abrirse me pone alerta. No sé qué ha traído para darme de comer, y 
comienzo a ponerme nerviosa. Siento su tacto en las manos y entonces soy consciente de que estoy 
tamborileando los dedos en señal de inquietud. 

—Abre la boca —<<¡Ay Dios!, me encanta cuando me dice eso>>. 

Como una niña buena hago lo que me pide. Tarda un poco en acercarme la comida y creo que me está 
observando. Así, con la boca abierta, debo dar una imagen de lo más indecente. Me vuelve a gustar la 
situación. 

Noto algo fresco que recorre la piel de mis labios de un extremo a otro. Por el olor identifico 
rápidamente que son fresas. Saco un poco la lengua para saborearlo y muerdo. Mimmmm, riquísima. 
Ahora siento en mi boca el trozo que queda sin morder y noto cómo gotea por la comisura de mis 
labios. Voy a levantar la mano para limpiarme y me frena. 

—-Shhhhh, sin manos. 

Su orden me excita y dejo que me acaricie los labios con el trocito de fresa que sigue destilando su 
jugo recorriendo mi barbilla. Noto las gotas en mi piel y me da escalofríos. Levanto levemente la 
cabeza y, sin esperarlo, noto el calor de su lengua a lo largo de mi cuello. Literalmente saborea cada 
gota que se ha deslizado por mi rostro. Aprecio cómo succiona mi mentón y lame la comisura de mis 
labios. Me está estimulando de una manera colosal. Siento mi vagina contraerse y relajarse con cada 
roce de su lengua. Me estoy imaginando la escena en la cabeza; me da muchísimo morbo. 

—La fresa... exquisita. No me cansaría de comer sobre ti, Gabriela. —Mi única respuesta es una 


ligera apertura de mi boca con un pequeño gemido—. Ahora viene el siguiente plato... —Yo estoy 


expectante y siento mi tanga humedecido. 

De nuevo separo mis labios y él me sostiene de la mandíbula. Levanta ligeramente mi cabeza y 
comienzo a sentir el goteo de una sustancia viscosa y templada sobre mi lengua, percibo olor a 
vainilla. Me la llevo al interior y saboreo... natillas. Hace lo mismo que antes, unta mis labios de ellas 
y los barre con su lengua una y otra vez. Tengo tanto calor que me cuesta respirar. 

Vuelve a separarse de mí y me siento inquieta, ¿qué será lo siguiente? De nuevo toma mi mandíbula y 
abro la boca. Me pone muchísimo que haga eso... Esta vez noto una sustancia espumosa que se 
deshace en mi boca y algo la acompaña. Madre mía, me está dando nata con su dedo. Cierro mi boca 
alrededor de él y chupo con intensidad mientras lo saca poco a poco. Quiero más. Daniel lo intuye y 
repite la operación. Esta vez hace girar su dedo con nata en el interior de mi boca y yo juego con mi 
lengua sobre él. Succiono, saboreo y muerdo, hasta que, de repente, son sus labios los que se posan en 
mi boca y la devoran por completo. Sigo teniendo los ojos vendados pero, por la agresividad de sus 
Caricias, intuyo que su nivel de excitación es similar al mío. Me tumba en el mantel y percibo su peso 
sobre mí. Mientras me muerde el labio, roza su pelvis con la mía y, con un rápido gesto, me abre las 
piernas con su rodilla. Gimo... ¡me encanta! 

Sube mi vestido y, alucinada, siento cómo me rompe el tanga. Ahora sí que ha desatado la loba que 
llevo dentro y busco desesperadamente los botones de sus pantalones. ¡Quiero sentirlo dentro de mí 
ya! Su peso sobre mi cuerpo se aligera y oigo el sonido de sus vaqueros. Es lo que deseo y contesto 
separando más las piernas. Mis caderas se alzan y le busco. Vuelvo a sentir su pecho sobre el mío y 
muerde mi cuello, yo me vuelvo loca. De un solo empujón, introduce su magnífico pene dentro de mí 
y lanzo un gemido desgarrador. Llena y presiona las paredes de mi canal por encima de la resistencia 
de mi vagina. Empuja enloquecido sin miramientos agarrándome, besándome, mordiéndome y yo 

creo que estoy a punto de diluirme bajo su cuerpo. Todo es tan intenso que la piel me abrasa. Exaltada, 
noto cómo los músculos de mi vagina comienzan a contraerse alrededor de su miembro 


estrangulándolo y me dejo arrastrar por un clímax apoteósico. Grito y me arqueo bajo su peso, y 


Daniel acelera sus penetraciones, culminando con un profundo bramido que se pierde en el bosque. Se 
deja caer sobre mí y, durante unos minutos, intentamos relajar nuestra respiración. Me encuentro 
exhausta, pero feliz. 

Con cuidado me quita la venda de los ojos y la luz me molesta. Parpadeo hasta que focalizo su cara y 
su expresión es la más maravillosa de este mundo. Me mira contento, sonriente, y lo único que puedo 
hacer es lanzarme a besarle. Eso le pilla desprevenido y rodamos por el mantel entre risas. De pronto, 
un repetitivo y chirriante sonido rompe el ambiente. Daniel cambia su gesto y me dice: 

—Hora de trabajar. —Sus labios descienden en señal de disgusto. 

—-¿Te has puesto la alarma? —le pregunto sonriente. 

—-¿No querrás llegar tarde? —Se pone de pie y me da su mano para que me levante. Recogemos el 
maravilloso picnic y soy consciente de una cosa... 

—Daniel, ¿voy a ir en moto sin tanga? —De repente comienza a partirse de risa—. Ah no, no te rías... 
¡me has arrancado el tanga! —le acuso con un dedo, conteniendo la carcajada. 

—_Lo siento... no suelo llevar bragas de repuesto... —contesta levantando los hombros y sus manos. 
—;¡No te burles de mí! Pues ya puedes conducir con cuidado, porque como tengamos un accidente a 
ver cómo le explico al del Samur que voy por ahí sin bragas. —La cara de Daniel está congestionada, 
todo lo que digo le hace gracia. 

—-Venga anda, vámonos que al final llegamos tarde de verdad y a ver qué nos inventamos esta vez. 
—No te preocupes, me levanto el vestido y les digo que hemos estado buscando el tanga. 

Reímos hasta que no podemos más y, con mucho pesar, volvemos al taller. Aparca su moto y yo bajo 
con bastantes problemas; a punto estoy de ir al suelo por evitar abrir demasiado las piernas. Con la 
mirada nos lanzamos un “Uuuuuyyyy, casi” y nos ponemos serios antes de entrar. Ahora mi oficina 

me da claustrofobia, quiero seguir en el pinar. Tengo una sensación muy extraña al no llevar ropa 
interior y eso me hace sonreír. Enloquecida por los recuerdos de la comida con Daniel, los minutos se 


hacen eternos. Recibo un mensaje: 


D: Saber que no llevas tanga me está torturando. 
Gabi: Tú te lo has buscado... jejeje 

D: Solo de pensarlo... Aquí no hay duchas frías :-( 
Gabi: jajaja. Piensa en cosas feas 

D: Es que eres demasiado bonita 

Gabi: pelota... 

D: afortunado... recuerda que soy fan de ti :-) 

Gabi: me dejas sin palabras. 

D: Y túa mí... ¿Qué tenías que hacer esta tarde? 
Gabi: Yoga 

D: ¿Y luego? 

Gabi: Pintar mi casa. 

D: ¿Cómo? 

Gabi: Es una larga historia... 

D: ¿Te ayudo? 

Gabi: ¿Te apetece pintar mi casa cuando salgas de trabajar? 
D: Me apetece estar contigo aunque tengas que picar piedra. 
Gabi: Vale... Me salto yoga. 

D: ¿Te hago un justificante? 

Gabi: XDXD qué tonto! 

D: ¿Te sigo cuando salgamos? 

Gabi: ¿Te has dado cuenta de que eres un preguntón? 
D: ¿Por qué? Jejjejej 

Gabi: Ok, quedamos fuera. Besos! 


D: Solo besos??? :-( Es verdad, soy un preguntón. Bye!!! 


La sonrisa absurda de mi cara permite ver la ilusión que tengo. No voy a negar que tengo ganas de dar 
saltitos alrededor de mi mesa. Definitivamente sí, quiero estar con él y quiero dejarme llevar. ¡Al 
diablo mi pasado! 

Llega la hora de salir, apago el ordenador y me levanto para irme. Vuelvo a recordar que no llevo 
tanga, qué buenos recuerdos... En la puerta me espera con su habitual postura; las manos metidas en 
los bolsillos de los vaqueros y su sonrisa desplegada para mí. No sé si comérmelo o dejar que me 
coma, cualquiera de las dos opciones me parece apetitosa. Es tan grande y tan guapo que podría pasar 
la vida observándole, no tiene desperdicio ninguno. 

Miro alrededor a ver si nos ve alguien y, cuando me cercioro, le lanzo un beso y me meto al coche. Él 
se da aire con la mano, fingiendo sofoco, y sube a su maravillosa moto. Ahora soy yo la que me 
acaloro, me encanta verle en esa postura. Hay algo altamente sexual en un tío sobre dos ruedas, sobre 
todo si ese tío es Daniel. 

Arranco mi coche y, con cuidado de no perderle, comienzo a guiarle por las calles de la ciudad. Como 
voy en las nubes, no me doy cuenta y paso un semáforo rojo, haciendo que él se lo salte también dando 
un gran acelerón. Avergonzada, le levanto la mano en señal de disculpa y él niega con la cabeza... 
¡ups! Ya nos acercamos a mi barrio y percibo que mira en todas direcciones; no creo que se espere que 
viva en el mejor distrito del centro. Llegamos a mi urbanización y le hago una señal para que me 
acompañe al parking. Una vez que estaciono el coche, me bajo y le indico que puede aparcar la moto 
en cualquiera de las cinco plazas de garaje que tengo disponibles para mí. Una vez que quita el 
contacto y se saca el casco, me mira desde su moto sin dar crédito. 

—-¿Cómo es que vives aquí? 

—Bueno... es una larga historia, ¿qué más da donde viva? 

—-¿Eres hija de un duque o algo así? —me pregunta con guasa. 

—-¿Te he dicho alguna vez que eres un preguntón? —respondo abriendo la puerta que comunica el 


parking con el ascensor. Sonríe perplejo y me sigue. 


Al abrir mi casa, se queda boquiabierto. En realidad me da vergilenza, este hogar no me pertenece, fue 
mi marido el que lo pagó. 

—-¿Desde cuándo una oficinista de un taller tiene columnas en el salón? —dice mientras camina por la 
estancia. 

—No preguntes... 

—Vale Gabi, no preguntaré más, pero que sepas que tu casa es la leche. Por cierto, ¿ibas a pintar esto 
tú sola? Estás loca, ¿no? 

—No —respondo seria—, iba a alquilar unos andamios. 

—-Definitivamente estás loca. ¡Oye! —exclama acercándose a mí juguetón—. No se me ha olvidado 
que vas sin ropa interior... —Yo me excito mientras pega su cuerpo al mío y comienza a subirme el 
vestido. 

—¿Me permites una ducha? Llevo pegajosa desde el picnic del pinar... 

—Me encanta que estés pegajosa... —dice mientras lame mi cuello. Noto su erección contra mi 
vientre y enloquezco. 

CAPÍTULO 9 

Le deseo totalmente. Estamos desnudos en el sofá y hemos hecho brutalmente el amor durante horas. 
Le tengo dormido en mis brazos, con la cabeza apoyada en mi pecho, y acaricio su espalda con 
sosiego. Intento creerme lo que me está pasando mientras le observo de cerca... qué guapo es, me 
tiene embelesada. Acaricio su incipiente barba y sigo con el dedo el contorno de su cara. Subo por su 
nariz angulosa y hace un gesto de sobresalto, pero en seguida sigue durmiendo. Sigo dibujando los 
ojos almendrados que duermen bajo sus largas pestañas, y sus rubias cejas, deteniéndome en su 
pendiente. Le toco la frente y asciendo a su cabeza... el pelo crece y noto la aspereza de su 
nacimiento. Me lo imagino con él algo más largo, tiene que estar de muerte. Bajo mi mano con 
tranquilidad y hago una parada en sus labios que se encuentran entreabiertos. El de abajo es 


ligeramente más carnoso que el de arriba, lo que me da unas ganas enormes de mordérselo; es como 


un fruto jugoso para mi boca. Estoy comenzando a salivar cuando abre perezosamente sus ojos. El 
verde me traspasa y sonríe al descubrirme estudiando su rostro. Le devuelvo la sonrisa y continúo mis 
caricias por su rostro; así que cierra los ojos y deja que mis dedos le relajen. El clima entre los dos se 
ha vuelto confortable y familiar. No me importa estar desnuda y no quiero mirar el reloj. De nuevo 
pido que se congele el tiempo. Podría morir así y lo haría feliz. Al rato se incorpora con tranquilidad. 
—Me encantaría quedarme aquí toda la vida, pero tengo que volver a casa. 

—¿Ya? ¿Qué hora es? —digo buscando mi móvil. 

—Las doce, Gabi —contesta con una deslumbrante sonrisa. 

—-Oh, qué tarde. —La diversión se ha acabado. 

—SÍ, y tengo que sacar al perro antes de acostarme. 

—-Buff, qué pereza... 

—¡Qué te voy a contar! Ni siquiera es mío... 

—-¿A quién le has robado el perro? 

—-Mi hermana se ha ido quince días a Italia y me ha pedido el favor. 

—-¿Cuántos hermanos tienes? 

—-Dos hermanas mayores; una tiene cuarenta y la otra treinta y cinco. —Mi rostro se ensombrece... 
“mayores” y una es más pequeña que yo. No me ha preguntado en ningún momento mi edad, así que 

no seré yo la que saque el tema—. ¿Qué te ronda por esa cabecita? —pregunta dándome un delicado 
toque en mi frente. 

—Nada —miento—, que no me apetece ir a trabajar mañana... ¿Nos pedimos el día libre? 
—CGenial... ¿Qué te vas a inventar? —me pregunta entretenido. 

— Muy fácil. —Me incorporo—. Unos extraterrestres han aterrizado en esta casa mientras hacíamos el 
amor y nos han abducido para estudiar las prácticas sexuales de los humanos. 

—Vaya... muy creíble... ¿Y todos los extraterrestres tienen que observarnos hacer el amor? Pues 


quedarán encantados... deberíamos cobrarles la entrada. 


Ese último comentario reproduce una horrible imagen en mi cabeza, que hace que desentierre 
momentos olvidados. Me bloqueo y tiemblo sin poder controlarlo. No oigo ni veo. Una bruma oscura 
se ha interpuesto en mi visión y un pitido agudo taladra mis tímpanos. Mi respiración se agita y noto 
cómo alguien me zarandea... <<Otra vez no, por favor>>. Lucho por salir de mi estado pero me cuesta 
mucho tiempo. Siento frío. A lo lejos, comienzo a oír una voz alterada. 

— ¡Gabi! ¡Por Dios Gabi respóndeme! ¡¿Qué coño ha pasado?! ¡¡¡Mírame Gabi, por favor mírame!!! 
Reacciono incorporándome de golpe, intentando recuperar el aire que no había respirado en todo este 
proceso de conmoción. Todavía mi visión es borrosa y el corazón me galopa, pero intuyo cómo Daniel 
sacude mis hombros con desesperación. 

—:¡Gabi vuelve!, ¡mírame! 

Poco a poco enfoco mi vista y le advierto desencajado. No puede reflejar más miedo en la mirada y 
me siento fatal. Observo cómo mi cuerpo está bañado en sudor y sigo temblando. Comienzo a llorar. 
Me abraza totalmente agobiado y comienza a acunarme. El movimiento me produce tranquilidad que 
se va transmitiendo a mi cuerpo y al fin respondo. Le lanzo mis brazos por encima de sus hombros y, 
aunque estoy muy cansada, le agarro con fuerza y le acerco a mí. Al fin consigo pronunciar alguna 
palabra. 

—_Lo siento, de verdad que lo siento... —Se separa y me mira preocupado. 

—-¿Qué ha sido eso, Gabi? ¿Qué te ha pasado? ¿Vamos a urgencias? 

No puedo explicárselo y no sé qué decirle. Le miro con intensidad negando con la cabeza pero no le 
respondo; no encuentro las palabras. Bajando la vista, deja de hacer preguntas y me vuelve a arropar 
entre sus brazos. 

—Vale preciosa, no te preocupes, ya está. 

Agradezco tanto su silencio que apoyo mi cabeza en su cuello y cierro los ojos. Necesito normalizar 
mi cuerpo; nunca me había pasado tan fuerte. Él no me suelta y me da besos en el pelo. Sé que va a 


estar agobiado con el tema y que acabará pidiéndome una explicación, así que prefiero dejarle algún 


tema claro antes de que salga corriendo. 

—Daniel... Esto me ha pasado por no cerrar heridas de mi pasado... —Me mira sin llegar a entender, 
mientras me pone una manta por encima—. No te lo voy a contar; no sé si alguna vez seré capaz de 
hacerlo, pero es algo que me marcó mucho... 

—Pero... —Le tapo la boca con la mano y no le dejo hablar. 

—Pero quiero que sepas que todos los martes acudo a una terapeuta que me está tratando. —Noto que 
suspira. 

—Entonces bien, era lo que te iba a decir. Solo una cosa... 

—A lo mejor no puedo responderte... 

—Bueno, pues me lo dices. —Asiento—. ¿Te suele pasar a menudo? 

—No. Es más, hacía un año que no ocurría, no entiendo por qué ahora... 

—-Vale, pues ya está. —Me vuelve a abrazar—. No le des más vueltas. ¿Necesitas algo? 

——Creo que una ducha... —Veo que me mira sonriendo. 

—SÍí, ¡porque vaya día que llevas hoy! —Ese comentario me hace reír. 

—¿Me estás llamando guarra? Has sido tú el que me has pringado de... ¡de todo! 

—¿Yo? Señorita, creo que en lugar de la ducha la voy a meter directamente en el lavavajillas. 

—;¡Ah, no! —Le digo cruzando los brazos—. No vas a lavarme como un tupper... ¡eso jamás! 

Los dos nos reímos y agradezco que sea capaz de sacarme el sentido del humor después del golpe que 
me he llevado. Quiero olvidarlo y lo hago rápido, llevo entrenándome años en ello. 

—-Bueno, pues definitivamente me voy a la bañera y tú a sacar a tu “sobri-perro”, ¿no? —le comento 
mientras me levanto del sofá arrastrando la manta. 

—No, no me voy a ir. —Abro los ojos como platos. 

—-¿Cómo? Tienes que irte Daniel. Es tarde, el perro está solo y mañana trabajamos. 

—Gabi, no quiero hacerte sentir mal, pero casi me da un infarto hoy contigo. Necesito quedarme y 


saber que estarás bien. —Me parece tan mono que estoy a punto de llorar de la emoción. 


—Vale... pero no estoy para muchos trotes... —le digo con una sonrisa ladina. 

—Créeme si te digo que no es en sexo en lo que estoy pensando en estos momentos. —Le miro sin 
pestañear—. De verdad que me he quedado preocupado y me tranquilizaría quedarme esta noche. 
—Está bien... pues ponte cómodo. Creo que estaré un buen rato debajo del chorro de agua. 

—-Claro, relájate —me dice dándome un rápido beso en los labios. Me voy por el pasillo sonriente 
como una boba. 

En cuanto el agua caliente hace contacto con mi piel, cierro los ojos y dejo que todos los temores y las 
vergilenzas se cuelen por el desagie. Limpiarme por fuera me ayudará a hacerlo por dentro, y con el 
agua quito el mal sabor de boca de mis recuerdos. Me encuentro débil y algo mareada, por lo que 
prefiero sentarme en el suelo de pizarra de mi ducha. Me enjabono frenéticamente el cuerpo para que 
no quede ningún rastro hasta que dejo mi piel enrojecida; entonces, doblo las rodillas y meto mi 
cabeza entre ellas, mientras rodeo las piernas con mis brazos. Las gotas caen en mi espalda y me 
relajo. Después, como he aprendido en yoga, levanto la cabeza y cruzo mis piernas, poniendo las 
muñecas sobre mis rodillas; comienzo a respirar y dejo mi mente en blanco, centrándome únicamente 
en la salida y entrada del aire por mi nariz. Al rato me encuentro mucho mejor, y decido salir antes de 
arrugarme más. 

Rápidamente me coloco unos pantalones muy cortos de pijama con una camiseta de tirantes. Me hago 
una coleta con el pelo húmedo y salgo descalza al salón. Encuentro a Daniel de espaldas vestido solo 
con los vaqueros y me encanta verle aquí, no puedo evitarlo. Diossss, ese tatuaje me tiene enamorada. 
Al notar mi presencia, se gira y viene directo a mí con preocupación. 

—-¿Estás bien? Has estado más de una hora en la ducha. —Me observa los ojos y el cuerpo, mientras 
me toca la cara. Me hace gracia. 

—Sí, he estado haciendo yoga. —Se queda perplejo y abre la boca para comentarme algo, pero la 
cierra y se gira hacia la pequeña mesa que hay frente al sofá. 


— ¡Tachán! —Ahora tiene una sonrisa de oreja a oreja. 


—«¿Tachán? ¿Tachán qué? —No sé por qué lo dice y me parto. 

—;¡Te he hecho la cena! —exclama señalando a la mesita. Me quedo de piedra cuando veo una gran 
ensalada y dos filetes, con todo dispuesto para comer. 

—Hala, ¡qué bien! —aplaudo como una tonta y me tiro a abrazarle. La verdad es que no he comido 
nada en todo el día y me encuentro hambrienta. Daniel sonríe satisfecho y nos sentamos a hincarle el 
diente a la deliciosa cena. 

Con el estómago lleno nos damos cuenta de que son casi las dos de la mañana. El día ha sido agotador 
y necesito dormir. Me acompaña a la cama y veo en sus ojos que está deslumbrado por mi habitación. 
Con disimulo observa cada rincón y se asoma al gran ventanal, desde donde se puede ver la ciudad. 
Me meto en la cama y le invito a venir. Se quita los pantalones y se cobija bajo el edredón, 
aproximando su pecho a mi espalda. Me pasa su brazo por encima y huele mi pelo, mientras me da un 
beso en el cuello que me pone la piel de gallina. Acaricio su brazo y me siento totalmente segura; de 
nuevo me alegro de tenerle a mi lado. Apaga la luz y, con el calor de su cuerpo, caigo dormida en dos 
segundos. Esta vez los sueños sí que se hacen realidad. 

Despertar con él es lo más bonito que me ha pasado en mucho tiempo. No me importa madrugar, ni 
que el día amanezca gris. No me importa que tenga una casa llena de cajas. No me importa no tener 
café para desayunar. Él me da un beso cuando abre los ojos y ya no me importa nada más. Me doy 
cuenta que le quiero a mi lado, que me hace bien y no voy a renunciar a su cariño. 

Nos preparamos para ir al taller como una pareja cualquiera. Le doy un cepillo de dientes nuevo, se 
ducha mientras yo me maquillo, me abraza a medio vestir... Doy una vuelta cuando salgo del cuarto, 
con un vestido de manga larga verde y zapatos de tacón a juego, y él silba a la vez que recorre mi 
cuerpo con la vista. 

—Bonitos zapatos, Chip. 

— ¡Gracias! —le digo encantada. 


Y salimos de casa directos al garaje. Me vuelve a dar un último beso mientras sube a su moto y yo le 


despido entrando en el coche. 

—Hasta ahora, guapa. —Me guiña un ojo. 

—Ahora nos vemos... —<<¿Qué es esta sonrisa bobalicona en mi cara?>>. 

Conduzco montada en una nube, mientras veo cómo me escolta por el retrovisor. Su presencia está ahí 
y Calma todos los fantasmas que viven en mí. La lluvia se ha ido y ahora el cielo se ve despejado, 
parece que va a hacer un buen día, así que mi ánimo llega a topes desconocidos. 

Llegamos al taller y todo se convierte en rutina... Todo, excepto que sé que a pocos metros tengo al 
hombre que me hace feliz, con lo cual mi trabajo es el mejor del mundo. El tiempo se me pasa 
volando y pronto llega la una y media. ¡Hora de comer! 

Voy a la salida y le busco. Comienza a hacer aire, y una ráfaga de viento levanta mi vestido 
haciéndolo bailar alrededor de mis muslos. Como puedo, bajo los volantes y me voy corriendo a 
apoyarme en una pared, donde el aire cesa. 

—Hola, buenas tardes... ¿Marilyn Monroe, por favor?, gracias por las vistas —me dice mientras se 
acerca a mí. 

—Hola, ¿qué tal? —Le tiendo mi mano y él la besa—. Encantada señor. Me alegro que le hayan 
gustado mis vistas. ¿Trae diamantes for me? 

—Marilyn nunca hubiera respondido eso —dice negando con la cabeza—. He traído unos sándwiches 
for you. 

— ¡Genial! —exclamo dando un saltito—. ¿Y dónde vamos? —Mi reacción hace que eleve las 
comisuras de sus labios y me invita a subir a la moto—. Recuerda avisarme cuando salgamos en 
moto... con la falda es un poco incompatible, ¿sabes? 

—Me encanta ver mi moto entre tus piernas, tu culo tapado solo con esa falda y los pies envueltos en 
esos zapatos de tacón... No puede haber mejores vistas... —Se echa hacia atrás apoyando su espalda 
en mi pecho. 


—-¿Sabes que tienes una mente sucia? —Le rodeo con mis brazos. 


—-¿Y tú sabes que eres una preguntona? 

—¿Yo? 

—SÍ tú... —me dice mientras gira su cara y besa mi cuello —. ¡Vamos, que nos quedamos sin tiempo! 
—Golpea mi pierna y arranca la moto. 

Ya conozco el camino por donde me lleva. Volvemos al pinar y me excito de inmediato... ¡Otro 
picnic! Estoy entusiasmada y me acerco más a su espalda. Dejo que el viento remueva mi falda y noto 
el aire húmedo en mis muslos. Todo mi cuerpo es una sensación cuando estoy con él. 

De nuevo aparcamos junto a la casa abandonada. Bajamos de la moto y me susurra al oído mientras 
sus manos se aferran a mis caderas. 

—-¿Sabes?, hay una cosa que me gustaría probar —dice juguetón, mientras mueve su pelvis 
suavemente a un lado y a otro, rozando con la mía. Siento su creciente erección y contesto por 
impulso. 

—Prueba conmigo lo que quieras —le respondo acalorada. 

—-¿Confías en mi? —Clava sus ojos en los míos sin soltarme. Pienso unos segundos, ignoro a mi 
angelito que niega desesperado y le respondo convencida. 

—... SÍ ... —Su cara se envuelve en un gesto de triunfo. 

—... Gracias... —Comienza a besarme enardecido por la pasión y yo me deshago en su cuerpo. Una 
parte de mí se impacienta por saber lo que quiere probar, pero no tengo que esperar mucho para saber 
el capricho que le ronda la cabeza—. Súbete a la moto. 

—¿Cómo? 

——Que te subas a la moto... no tenemos mucho tiempo. —Hago lo que me pide y deja algo de 
distancia para estudiarme con semblante serio. Estoy cardiaca—. Agárrate al manillar... —Accedo sin 
dudar. Tarda lo que me parece una eternidad en pronunciar una palabra. Se acerca por detrás y, 
tocándome los muslos me pregunta—-: ¿Te importa si te ato las manos al manillar? —Me sorprendo... 


dudo... pienso... y acepto. <<¡Guau! ¡Esto me pone muchísimo!>>. 


Del maletero saca dos cintas y, con cuidado, lame y besa mis muñecas antes de dejármelas bien 
amarradas al manillar de la moto. Me enciendo nada más ver ese gesto. Sube sus manos por mis 
brazos bajando por mi espalda y noto erizado el vello a su paso. Cierro los ojos dejándome llevar y 
apoyo la cabeza en el depósito. Comienza a agitarse mi respiración. 

Me atrapa las caderas y, sin decirme nada, levanta mi cuerpo de la moto tirando hacia atrás, haciendo 
que quede completamente estirada sobre ella con el culo en pompa. La postura me sorprende y estoy 
algo incómoda. Siento alguna parte de la moto que se clava en mi monte de Venus y mis piernas 
siguen colgando a cada lado, pero ahora no llegan al suelo. Estoy a punto de quejarme cuando noto 
cómo sus manos suben mi vestido, entonces me siento totalmente estimulada y espero a ver qué hace; 
desde mi posición no le veo. Acaricia mi piel y gimo, sus manos levantan fuego en mis poros. Con 
delicadeza, baja poco a poco mis bragas, lo que me obliga a juntar las piernas; tengo que hacer fuerza 
para aguantar en esa posición hasta que me las quita y mis piernas vuelven a abrirse a cada lado de la 
moto. Ahora mi sexo queda liberado a su merced. De nuevo sus manos regresan a mi piel, esta vez 
acompañadas de su lengua, que se adentra por la hendidura entre mis glúteos. Mi cuerpo se tensa y 
suelto un gemido. Al momento, siento que se separa de mí. Me impresiono al notar sus labios en mi 
oreja; siento sus palabras como lenguas en mi clítoris. 

—-¿Qué quieres que te haga ahora? —Me sofoco y me falta el aire. Soy una marioneta en sus manos y 
me dejaría hacer cualquier cosa. Sigo las recomendaciones de mi impaciencia y le contesto: 
—"Fóllame... —mis palabras suenan como un gemido en sí. 

—-¿Por dónde? —noto una cierta risilla en su voz mientras de nuevo su mano juega entre mis glúteos. 
Vuelvo a gemir. 

——Por donde quieras... Ahora soy tuya, hazme lo que quieras. 

Se acerca a mi cara y mete su lengua con posesión en mi boca. Su beso es agresivo y sensual. Se 
distancia de mi rostro y me siento huérfana de su fogosidad durante un momento. Mi cuerpo espera 


turbado el siguiente movimiento. Daniel altera algo en mí que no soy capaz de describir. 


De repente, percibo sus dedos apretando mis nalgas, separándolas ligeramente. <<Oh, sí...>>. Noto 
cómo mis fluidos se escapan de mi vagina y de golpe, dos dedos se adentran en ella. Me curvo hacia 
atrás mientras aprieto el manillar al que estoy engrillada y abro la boca en busca de aire. Respiro 
agitadamente. Los dedos entran y salen con fricción y creo que voy a correrme, no puedo más; pero él 
los saca con cuidado, llevándose con él el licor de mi sexo y depositándolo sobre el orificio entre mis 
nalgas. Me va a dar un ataque, no puedo estar más excitada. Pausadamente, tantea con un dedo mi ano 
mientras extiende alrededor de él mi jugo. Tanta lentitud me impacienta y flexiono ligeramente mi 
espalda para subir mis caderas. Estoy totalmente expuesta a él y no me importa en absoluto. Mi 

cuerpo le busca y le encuentra... Noto cómo presiona con el dedo y penetra poco a poco en mi cuerpo. 
Mis músculos se relajan y le dejo entrar, disfrutando de la extraña y morbosa sensación. Le oigo 
jadear con impaciencia y, después de unas repetidas invasiones a mi trasero, percibo cómo se dilata al 
introducir un segundo dedo. Me estoy volviendo loca y quiero más. Besa y muerde mis glúteos 
mientras una mano sigue torturándome deliciosamente y la otra se ha dirigido a tentar mi clítoris. Ya 
no gimo... grito. De pronto, siento que saca los dedos y su peso se deposita sobre mi espalda. Chupa y 
lame mi nuca con desesperación a la vez que, con extremo cuidado, adentra su pene en la entrada de 
mi orificio. Me quedo sin sangre al apretar el acelerador de la moto; no puedo mover las manos y me 
retuerzo de placer bajo su cuerpo. Sufro sus embestidas una y otra vez y percibo cómo crece su 
necesidad dentro de mí. 

—SGrita Gabriela, ¡vamos! —me ordena mientras empotra mi pecho contra la moto repetidamente. 

Mi grito es desgarrador y lo acompaña un orgasmo descomunal. Millones de descargas se han 
repartido por mi organismo y me dejan totalmente laxa, a la vez que siento cómo él acelera sus 
penetraciones y ruge, cayendo sobre mí. No tengo fuerzas para abrir los ojos, mientras sigo sintiendo 
el aliento de Daniel en mi cuello. Me quedaría así siempre, no quiero estar en otro lugar; solo él y él... 
y Cada día más. 


Con cuidado se incorpora y tardo un poco en tenerlo frente a mí. Me observa constantemente y es algo 


que me provoca muchísimo; me hace sentir sexy y deseada. Perezosamente, desata mis muñecas del 
manillar y las masajea, llenándomelas de besos. Sus ojos, que antes hablaban de fuego y pasión, ahora 
hablan de ternura y protección. Le miro fijamente y él se lanza a regarme la cara de besos dulces y 
tentadores. Yo sigo exhausta. 

Sus vigorosos brazos me alzan y me ayudan a bajar de la moto. Me tiemblan las piernas y necesito 
agarrarme a él, con lo que aprovecha para abrazarme hasta casi ahogarme. 

—-¿Qué tal? —me pregunta con un tono preocupado. 

—-Myy bien... —respondo con total sinceridad, aunque el hilo de voz con el que se lo digo denota lo 
agotada que estoy. 

—-Ven, siéntate aquí. —Me deposita en una piedra como si me fuera a romper y se queda en cuclillas a 
mi lado acariciándome la cara. No sé lo que piensa y quiero que me diga algo. 

—-¿Y tú cómo estás? —le digo con una sonrisa. 

—Loco por ti... —cierra los ojos y se acerca a mi boca, mientras mi corazón no es capaz de 
suministrar la cantidad de latidos que escapan de mi pecho. Me estremezco y dejo que devore mis 
labios con deleite. 

“Soy fan de ti...” 

Comienzo a escuchar la melodía que siento que me pertenece y no sé de dónde viene, hasta que veo 
que aprieta los ojos y se separa molesto de mí. 

—Hora de trabajar... 

—-¿Has puesto esa canción como alarma? —Le miro divertida. 

—-Sí, mucho mejor esta que los pitidos horribles, ¿no? Además, así, cada vez que me despierte pensaré 
en ti. —No puedo hacer más que lanzarme a su cuello y sentir su cuerpo contra el mío; realmente me 
siento halagada, estas pequeñas cosas son muy importantes para mí. No quiero soltarle, pero es 
inevitable. 


—A trabajar... —digo totalmente desanimada. 


—-Un momento. —Por un instante pienso que tiene un plan B para que no volvamos al taller, pero me 
quedo pasmada cuando saca mis bragas de su bolsillo trasero y las deja colgando del dedo índice—. 
¿No querrás ir sin bragas hoy también? Con esos volantes juguetones... ¡por encima de mi cadáver! 
No quiero compartir las vistas, Marilyn... —En un rápido movimiento se las quito de las manos y me 
las pongo avergonzada. ¿Me avergiienza esto después de lo que hemos hecho”... Misterios de la vida... 
Daniel no deja de reírse de mí. 

En el trabajo todo se vuelve oscuro, gris y pequeño. Las paredes se caen sobre mí y, por primera vez, 
siento que me agobio dentro de mi cueva. Percibirle cerca me anima, pero quiero estar en el pinar 
disfrutando de él, no aquí encerrada. 

Absolutamente descentrada, decido trastear con el móvil buscando un momento de diversión. Entro en 
internet y comienzo a escuchar música. <<Si entrara ahora Ramón...>>. En un momento de 
inspiración decido devolverle el detalle y le escribo un mensaje. 

Gabi: Querido tatuaje de Chop, he encontrado algo que me gustaría que tuvieras en tu ipod... Otra vez 
me has sacado a bailar, de La oreja de Van Gogh. 

D: No la conozco, en cuanto tenga un momento lo miraré :) 

Gabi: Cuando quieras... por cierto... hay una cosa... 

D: ¿Qué? 

Gabi: Es que no sé cómo decirte... 

D: Gabi, estoy trabajando, ¿puedes decírmelo antes de que me echen por estar con el móvil? 

Gabi: Vaaaaale... ¡¡¡No me puedo sentar!!! 

D: jjjjajajajajajajajajajaaj. 

Gabi: No te rías!!! 

D: Eso significa que esta tarde tu precioso culito tiene que tener todos mis cuidados. 

Gabi: NO!!! Ya lo has cuidado suficiente, déjale descansar :))) Sigo trabajando, MUAK. 


D: Besos, preciosa, jejeje. 


Al rato, con la impulsividad enfriada, decido volver a escuchar la canción y me preocupo. 

Tú serás el tiempo y el lugar de un verano nada peculiar. 

En pleno amanecer de mi desilusión, tú me pellizcaste el corazón. 

Cómo imaginar que ibas a curar mis penas. 

Y el amor ronda desde entonces por mi habitación. 

Una golondrina ha vuelto a mi balcón. 

Otra vez la vida me ha sacado a bailar 

y quiero bailar. 

Poco a poco tú 

vienes solo a verme si me miras tú. 

He vuelto a ponerme mi vestido azul. 

Y mi boca solo habla de ti... Se muere por ti. 

Aparecen las palabras amor, corazón, morirse por él... y no sé dónde esconderme. <<¿Por qué lo he 
hecho? Se asustará, saldrá corriendo... ¿Amor? Pensará que estoy obsesionada... Solo ha pasado una 
semana desde que nos conocemos y he metido la pata hasta el fondo. ¡Mierda!>>. Entre la confusión 
mental suena mi móvil. 

D: Me encantaría sacarte a bailar cada minuto de tu vida... ¿me dejarás? 

Cierro los ojos y apoyo mi frente en la mesa. No sé qué responderle, me acaba de dejar sin palabras 
una vez más. Sin poder controlarlo, comienzo a llorar emocionada. Tengo miedo, pero de una vez por 
todas voy a disfrutar de la vida. Daniel me está abriendo los brazos y me voy a dejar abrazar. 
CAPÍTULO 10 

Los días van pasando y nuestra atracción aumenta por momentos. Mantenemos en secreto nuestra 
relación en el trabajo y todos los días seguimos comiendo juntos. Hablamos del mar y de los peces, 


nos reímos, nos apoyamos y me cuida... me cuida mucho. No puedo expresar lo bien que me siento a 


su lado y lo lentos que pasan los minutos si él no está. Solo llevamos juntos poco más de un mes y 
parece que nos conocemos de toda la vida. El milagro que Daniel ejerce en mí es enorme, hasta mi 
terapeuta me ha comentado lo rápido que estoy avanzando y lo contenta que está de verme así de feliz. 
Ella sigue preguntándome por hechos acontecidos en el pasado y no le respondo; no quiero 
desperdiciar ni un minuto de la ilusión de mi presente. 

Los muebles llegaron a mi casa y ahora parece nueva. Contraté unos pintores que tiñeron mis paredes 
de potentes colores y el diseño y la luz se colaron entre muebles, sofás, cuadros y alfombras. La 
habitación la convertí en un sitio de descanso y paz; el blanco ganaba la batalla y la forja protegía el 
cabecero de la cama. Esa sí que era mi elección y estaba orgullosa de haberlo hecho sola. ¡Ah!, 
también me compré un vestido azul. 

Muchos días dormimos juntos y cada vez lo necesito más. Cuando él no está siento una inmensa 
soledad que me hace desvelarme y no pegar ojo. Su contacto, su manera de mirarme cuando hacemos 
el amor, sus palabras provocadoras y, en definitiva, todo lo que le pertenece me tiene totalmente 
enganchada... 

Hoy es el miércoles antes de Semana Santa y mañana no trabajamos. Hemos decidido perdernos por 
ahí los cuatro días... Después de la acumulación de informes que he tenido que sacar adelante, me 
merezco unos días de descanso. No sé dónde me lleva, me ha dicho que es una sorpresa, así que estoy 
impaciente porque pasen las horas. 

Por primera vez, voy a llevar a Daniel a tomar unas cervezas con las chicas antes de escaparnos 
mañana. Están deseando conocerle y sé que está nervioso; quiere causar una buena impresión. Conocer 
a las amigas, para el sexo masculino, es una prueba de fuego... de ahí depende el futuro de cualquier 
relación. 

Gabi: A las 7 


Sandra: Estoy emocionada!!!! 


Gabi: Por qué??? 


Valeria: Sí!!! Qué nos ponemos? 

Gabi: pero estáis tontas??? 

Valeria: Bueno, algo ni muy simple ni muy complicado... 
Sandra: Eso... arreglá pero informal. 

Valeria: Sandra, no te pongas minifalda. 

Gabi: ¿s¿2 277222 


Sandra: Eh??? 


. o. o o . . 


Gabi: ok, payasas. 

Valeria: vaaale locas. BESOS!!! 

Daniel viene a buscarme a casa en la moto. Me pone muchísimo verle sobre dos ruedas... qué buenos 
recuerdos... tiene su encanto el cacharro. Según me ve, me coge en volandas y me sienta de lado en el 
sillín. Yo quedo con las piernas abiertas y él se cuela entre ellas para darme un largo y provocador 
beso. Adoro que me haga estas cosas. 

—-¿De verdad quieres ir a conocer a mis amigas? Estoy pensando en otro plan alternativo... —Hago 
un gesto pícaro mientras le agarro de las solapas de la cazadora. 

—AAh, no. Siempre me hablas de ellas, algún día las tendré que conocer... ¿Quieres mantenerme 
oculto o qué? —parece molesto y algo nervioso. 

—¿Oculto a ti? Jamás... Deberías estar en un escaparate. —Le saco una sonrisa y vuelve a besarme. 


Aparcamos en la puerta y, antes de entrar en el bar, Daniel respira hondo. Efectivamente, está 


inquieto. Localizamos a las chicas acompañadas de Marc en nuestra mesa de la esquina; las saludo y 
nos dirigimos allí. 

—¡ Hola guapas! Mirad, este es Daniel. —A los tres se les cae la baba—. Daniel, ellas son Valeria y 
Sandra, y él es Marc, mi estilista... —Le guiño un ojo y él aplaude. 

Se dan los respectivos besos y veo que se está poniendo rojo... pobrecito... Acercamos dos sillas y 
Marc me empuja para que sea Daniel el que se siente a su lado. Casi me mato, pero me parto de la 
risa. 

—-Bueno... —comienza Valeria; la advierto que no quiero salidas de tono con una subida de cejas—... 
así que tú eres el chico del que tanto habla Gabi... 

—-¿Ah sí? —Se gira riendo hacia mí y niego con la cabeza en broma. 

— Ay Daniel, ¡teníamos tantas ganas de conocerte! —añade Marc. 

—Marc, contrólate, este no es de los tuyos —puntualiza Sandra y este se enfada con ella. 

—-Oye guapa, a ver si te crees que quiero tirarme a todo lo que se menea. 

—-Bueno, a todo lo que haya cumplido dieciocho años o cruce la calle solo sí. —Sandra continúa 
picándole y el cabreo crece por momentos. 

—Vaaaaaale —les digo con las manos en alto. 

—-De vale nada, Gabrielle, me he sentido ofendido... 

—-Venga, un besito y os pedís perdón —dice Valeria. Daniel mira, pero no abre la boca. 

—_Lo siento, mi osito guapo... —Sandra se levanta mimosa y abraza a Marc, dándole un achuchón. 
—"No me puedo enfadar contigo, Sirenita... —Se deja achuchar y se lanzan besitos al aire. Yo no sé 
dónde meterme, ¡vaya teatro están montando estos dos! 

—-Bueno... ¡pues esta es mi familia! —Daniel sonríe divertido y todos brindamos con una cerveza. 
Hablamos de todo. Valeria le explica cómo trabaja su ONG, Sandra le cuenta cómo se construyen las 
oraciones en alemán y Marc le descubre el último cotilleo de Jennifer López. Le veo distendido y me 


alegro de que hayan hecho buenas migas. Dos cervezas más tarde, alucinadas, Marc nos sorprende 


hablando de motos con Daniel, nunca hubiéramos imaginado que tuviera una... no le pega nada. 
—Pues sí, yo la cambié por otra de mayor cilindrada y... ¿cuál tienes tú ahora? 

—La BMW s1000rr... —responde Daniel orgulloso. 

—-Ohhhhhhh, ¡me encanta! —exclama aplaudiendo—. ¿Dónde la tienes? ¡Enséñamela! ¡Vamos, 
vamos. ..! —Marc le agarra de la mano y le saca a trompicones del bar. 

— ¡Gabi!, ¡pero qué guapo y qué majo! —grita excitada Sandra cuando se van. 

—Sandra, hablas como una abuela... —le respondo, aunque me agrada enormemente que les caiga 
bien. 

—-De verdad Gabi, yo también quiero uno de esos... ¿Dónde está el fallo? —Valeria me interroga. 
—-<¿El fallo? Pues la verdad es que no se lo encuentro... 

—Algo tiene que haber: ¿le huelen los pies? —Niego con la cabeza con cara de asco—. ¿Tiene pelos 
en la espalda? 

—Ni uno tiene... 

—-¿Hace sus necesidades con la puerta abierta? 

—-Hummmmm, no. 

—-Y encima folla bien. Pues pregúntale si tiene un hermano; este tío tiene que ser prefabricado, no es 
normal... —se rinde mientras Sandra y yo nos carcajeamos. 

—-¿Y qué pasa con Roberto? 

—AAy... me tiene... ¡cómo me tiene! —Hace un gesto exasperado con sus manos. 

—Traduce eso, please —le pide Sandra. Al momento, vemos que los dos chicos entran. 

—_Lo dejaré para otro aquelarre, brujas... —susurra Valeria. Asentimos y sonreímos a Marc y Daniel 
cuando se vuelven a sentar. 

Seguimos de risas comentando anécdotas de cuando éramos adolescentes. 

—«¿Te acuerdas, Gabi? Saliste del baño con la barra de la ducha en la mano y la cortina colgando — 


rememoró Valeria. 


—Jajaja, es verdad. Fue buenísimo. Me acuerdo que estábamos viendo la ceremonia de los juegos 
olímpicos de Barcelona y... 

—-¿De Barcelona? —se interesa Daniel —. ¿Cuántos años tenéis? —me pregunta directamente con un 
gesto burlón y yo me bloqueo. 

—Treinta y cuatro —digo absolutamente convencida mientras le doy otro trago a mi cerveza. Sandra 
se atraganta, a Valeria se le cae una patata de la boca y Marc se queda mirándome horrorizado. Les 
fulmino con la mirada para que no digan ni mu. 

— ¡Barcelona no! —me echa un cable Valeria—. ¡Eran los de Atlanta! Es que Gabi no es muy de 
deportes... 

—Ah, pues será eso, siempre me lío... —me hago la despistada mientras omito que jugué con la 
selección madrileña de hockey sobre hierba durante más de diez años. 

A las once, decidimos levantar el campamento. Marc y Daniel se intercambian los teléfonos para 
hacer alguna ruta con las motos y yo me voy encantada de la vida con la buena relación que se ha 
gestado entre todos. Me esperaba que fuera bien, pero ha superado mis expectativas. 

Volvemos a mi casa desde donde saldremos mañana hacia vete tú a saber... Me siento nerviosa como 
una niña pequeña y muy, muy, muy impaciente. 

Nos tomamos la última copa en el sofá antes de acostarnos. Comienzo a comerme la cabeza con un 
tema que me ronda, y me lanzo a preguntárselo. 

—Y tú... ¿has tenido muchas novias? —Según me escucho, me suena a pregunta de suegra—. Quiero 
decir... que si has estado... bueno... —Yo no encuentro las palabras y Daniel se ríe. 

—No. Muchas novias, no. He tenido muchos rollos, pero novias solo una. —Comienzo a pensar que no 
quiero saberlo, pero él prosigue—. Estuve con ella cinco años y llegamos a vivir juntos, pero no 
funcionó. 

—-¿Por qué? —Sigo sin querer saberlo, no sé qué hago. 


——Porque no teníamos la misma perspectiva de la vida. Ella quería una persona en exclusiva, que no 


me relacionara con nadie, que solo existiéramos los dos... y yo, en ese momento, necesitaba salir, 
viajar, crecer como persona... 

—-¿Y ahora sigues necesitando eso? 

—-Bueno... me he relajado un poco, pero sigo siendo bastante inquieto. —Lo primero que me viene a 
la cabeza es que se aburrirá de mí y comienzo a sentir miedo. Él percibe mi cambio de energía—. Pero 
tú mantienes mi nivel de diversión en su punto exacto. —Me clava un dedo en el costado y me hace 
cosquillas. 

—-¿Cómo se llamaba? 

—-0h Dios, ¡eres una preguntona! —Entonces me tumba, me inmoviliza y comienza a torturarme con 
sus cosquillas hasta que yo no puedo más y me rindo—. Ahora me toca a mí. 

——¿Estás seguro? —le digo con algo de escepticismo. 

—SÍ... ¿cuántos novios has tenido? —Por un momento deseo inventármelo, pero decido ser en parte 
sincera con él. 

—Pues he tenido algunos rollos... Y un novio que se convirtió en mi marido... —Joder, lo que me 

está costando; trago saliva esperando su reacción. 

—-¿Y por qué acabó? —Mis ojos comienzan a enrojecerse y él se percata—. Ay, no, perdona, no 
quería... 

—Hace dos años murió en un accidente de coche. —Suelto todo el aire... ya se lo he dicho, ahora sabe 
que soy viuda. 

—Lo siento. —Me abraza—. Lo siento muchísimo, no tendría que haberte preguntado... 

—No te preocupes —digo entre sollozos—. Prefiero decírtelo... —Y en mi cabeza se gesta una lucha 
entre explicar la verdadera razón de por qué se mató o dejarlo estar. Elijo la segunda opción, no quiero 
que cambie el concepto que tiene de mí. 

—-Venga, basta de preguntas por hoy, ¡a la cama! Mañana nos espera un gran día y esta no es manera 


de empezarlo. —Me sueno la nariz y asiento sonriente, pero tengo dudas. 


—-¿Qué piensas ahora de mí? —Me mira como un bicho raro y contesta. 

—-¿Por qué tengo que pensar algo diferente de ti? 

—No sé... No suelo hablar de mi vida, hace poco que nos conocemos... —Retuerzo el pañuelo de 
papel entre mis dedos. 

—Lo que pienso es que parece que nos conozcamos de toda la vida, Gabi. —Levanta mi barbilla 
obligándome a mirarle—, nunca he tenido un nivel de conexión con nadie como el que tengo contigo. 
—A mí me pasa igual... 

—Y no solo hablo de sexo, que también... hablo de algo mucho más profundo. —Me derrito frente a 
sus palabras y no puedo evitar acercarme a él para besarle, pero se separa de mí y continúa hablando 
—- Desde el primer momento que te vi supe que quería estar a tu lado, no me preguntes por qué; cada 
vez que te toco mi cuerpo reacciona queriendo retenerte de por vida. No solo es porque seas preciosa y 
cualquier hombre estaría encantado de tenerte; es algo más fuerte que eso, Gabi, no es solo físico. — 
Le miro hipnotizada por sus palabras y reacciono cuando termina. 

—Te he mentido. —En mi cabeza sonaba mejor que en mis labios. 

—-¿En qué? —Me observa inquieto. No quiero decepcionarle. 

—Tengo... 38 años... —Cierro los ojos porque no quiero ver la desilusión en su cara, pero entonces le 
oigo reírse. 

—Ya lo sabía, Gabi... ¿Piensas que no iba a informarme sobre ti? En el taller se puede sacar mucha 
información. Es como una reunión de vecinos. 

—-¿No estás decepcionado conmigo? —le miro incrédula. 

—No. Me hubieras decepcionado si no me lo hubieras contado, pero has sido sincera. 

—-¿Y que sea diez años mayor que tú no es un problema para ti? —Vuelve a carcajearse y me abraza. 
—El único problema que yo tendría es si no estuvieras aquí conmigo. Me da igual tu edad. 

—Pero yo cada vez seré más mayor y tú... 


—... Y yo seguiré perdiendo la cabeza por ti. ¿No es suficiente con lo que te digo? —Dudo unos 


segundos y respondo: 

—Quizá es un poco pronto para esto... pero creo que te quiero. —Una sonrisa triunfal asoma en su 
deliciosa boca y se lanza a besarme con pasión. Cuando se separa, me mira profundamente a los ojos y 
me dice: 

—-Yo tengo esa sensación desde que te conocí. Jamás he estado más encaprichado de nadie en tan poco 
tiempo. Hasta que te he conocido, pensaba que estar enamorado era una sensación vaga e incompleta, 
pero tú has conseguido darle forma y conseguir que todo lo que me rodea pierda sentido sin ti. — 
Inevitablemente me hace llorar. 

—Nadie... nadie me ha dicho esas cosas —digo entre sollozos. Daniel me vuelve a abrazar con fuerza. 
Su contacto calma todas mis dudas y sus palabras acarician mi alma dándole otro concepto de 
plenitud. 

CAPÍTULO 11 

Mi despertador suena y tengo la sensación de haber dormido diez minutos. Aturdida, me giro y choco 
contra el robusto cuerpo de Daniel, me alegro de inmediato. Tengo la sensación de haber vivido un 
sueño la noche anterior, pero esta vez es más real que nunca. Toco su brazo y, remoloneando, se da la 
vuelta dándome la espalda, mientras murmura palabras incoherentes. Me hace gracia, nunca le había 
oído hablar en sueños. Me subo a horcajadas sobre él y le tumbo boca arriba. Confuso, abre los ojos 
intentando ubicarse y se detiene en mí. Solo llevo una camiseta de tirantes sin sujetador y bragas. Veo 
cómo sus ojos cambian la expresión y comienzan a estar interesados en algo más que observarme. 
Quiero que me desvele ya dónde vamos, así que le despisto. 

— ¡Vacaciones! —Aplaudo mientras lo digo. Su gesto cambia. 

—;¡Ay mi madre!, ¿qué hora es? —Se incorpora de golpe y casi me da un cabezazo que tengo que 
esquivar. 

—No te agobies, casi me abres la cabeza... las ocho. 


—Bien, pues tenemos una hora antes de irnos —dice mirando su reloj. 


—¿Dónde? —no puedo evitar disimular. 

—+Es sorpresa, pesada... 

——¿Hasta cuándo será sorpresa? 

—Ahhhh, me voy a la ducha —grita fingiendo exasperación, mientras se levanta llevándome a mí con 
él. 

—-¿La sorpresa es una ducha juntos? —Me engancho a su cuello como un koala mientras anda 
conmigo encima. 

—No te voy a responder... 

—-J00000, pero yo quiero... —Y antes de que pueda seguir quejándome, me mete en la bañera y abre 
el grifo de agua fría sobre mí. Casi muero de hipotermia y me enfado—. ¡¿Pero estás tonto o qué te 
pasa?! —Veo que se parte de la risa. 

—Joder... y me quería perder el concurso de Miss camiseta mojada del taller... —Bajo la vista y 
observo cómo la camiseta se ha pegado en su totalidad a mi cuerpo y los pezones resaltan 
exageradamente fruto del contraste. Cabreada de verdad, cierro la mampara de la ducha fulminándole 
con la mirada y me giro de espaldas a él. No me ha sentado nada bien. En dos segundos percibo que 
entra conmigo. 

—-Veeeenga, era una broma —me dice abrazándome por detrás. 

—Pues no me ha hecho ni pizca de gracia —le contesto tiritando enfurruñada. 

—-¿Tan malo ha sido? —Comienza a hacerme cosquillas y no puedo disimular mi risa. 

—No lo sé, tienes que probarlo tú. 

—¿Yo? ¡Ni de coña! En esta casa parece que el agua fría venga directamente de La Pedriza —Al ver 
mi cara inflexible resopla y al fin claudica—. Vale, pero el mismo tiempo que has estado tú... es 
decir, dos segundos. 

—Trato hecho —le respondo triunfal. 


Se coloca desnudo bajo la ducha de lluvia y cierra los ojos preparado para recibir mi castigo. Yo me 


espero y le hago sufrir; cada vez su cara se tensa más. En el momento que acciono el mando y 
comienza a caer el agua, tira de mí con un rápido gesto y me aferra a su pecho mientras me besa. No 
soporto el frío, pero la proximidad de su cuerpo y el agua recorriendo nuestra piel se me antoja de lo 
más cálido. Quita mi camiseta y siento que mis pechos están a punto de explotar a causa de la 
temperatura baja. Consigo llegar al mando y le doy al agua caliente antes de que me ponga azul. Con 
más grados sobre nosotros, la sensación es placentera y relajante. Sigo apoyada en él y sus manos se 
deslizan por mi cuerpo. 

—Se nos va a hacer tarde... —dice algo molesto. 

Con un mohín asiento y comienzo a enjabonarme con la esponja. Daniel hace lo mismo y evita 
mirarme aposta; yo ya me he dado cuenta de que su pene tiene otras intenciones, por mucho que se 
gire para evitarme. Me planteo tentarle... pero le dejo en paz. Él quiere llevarme a algún sitio y parece 
ilusionado con ello, aunque yo más. 

Pedimos un taxi que nos lleva al aeropuerto. ¡Estoy emocionada! ¿Dónde me llevará? Los ojos de 
Daniel se muestran como los de un niño en Navidad. Me agarra fuerte de la mano y me arrastra por 
Barajas, mientras empuja con la otra el carro con las dos maletas. La sorpresa se desvela cuando 
llegamos al mostrador de facturación y leo Berlín. Ahhhhh, ¡no lo conozco! ¡Ya verás cuando se 
entere Sandra! He viajado a varias ciudades europeas, pero a Berlín nunca. Doy ridículos saltitos en 
mi sitio y me lanzo a su cuello a abrazarle. Me encantan las sorpresas. “Tenemos que esperar una hora 
antes de embarcar y decidimos ver algunas tiendas. Me doy cuenta que mi abrigo puede quedarse 
escaso y entramos a una tienda a comprarme otra chaqueta. La tienda está vacía y el dependiente anda 
despistado, así que Daniel me empuja hacia el probador y asalta literalmente mis labios. 

—:¡Oye! No podemos hacer nada aquí —le regaño mientras empujo inútilmente la mole que tiene por 
Cuerpo. 

—-Es que tres horas de vuelo son muchas para aguantar... —se queja como un niño, a la vez que 


estampa mi cuerpo de nuevo contra la pared. 


——Que no... ¡Compórtate! —le digo riéndome. 

Al fin, refunfuña y me suelta. Pagamos en la caja y yo salgo encantada con mi nuevo abrigo. 

—Esta te la guardo... —Me mira intensamente—. Ya me debes dos. 

—:¡Sí hombre! La de esta mañana me la debes tú a mí. 

—No señorita. —Mueve su dedo delante de mi nariz—. Esta mañana te has cabreado y has cerrado 
todas las puertas. 

— ¡Tendrás cara! ¿Por qué siempre le das la vuelta a la tortilla? Has sido tú el que has insistido en 
darnos prisa. 

—Vale... Tienes razón. —Me quedo pasmada—. ¿Y qué te debo? —me dice mientras me coge de la 
cintura. 

—Pues... —Me ha pillado, no sé qué estoy discutiendo si queremos lo mismo—... no sé... Una sesión 
de placer intenso —le susurro. 

—Joder Gabi... —Pone cara de sufrimiento—. Vaya tortura... No sé si seré capaz... Me cuesta mucho 
verte sentir placer...—me dice en el oído y yo le doy un manotazo. Se parte de la risa y yo con él. 

— ¡Vamos anda! Estamos a punto de embarcar. 

Nos dirigimos emocionados a la puerta y entramos con bastantes nervios en el avión. Es la primera 
vez que viajamos juntos y tengo muchas ganas de compartir cosas con él. Una vez en nuestros 
asientos, nos damos la mano y él se la lleva a sus labios. Yo sonrío y evito babear en su presencia... no 
es para menos. 

El comandante nos informa de que en tres horas estaremos en el aeropuerto de Schónefeld y que el 
tiempo será algo nuboso. No me importa, quiero llegar ya. De pronto, una duda me cruza la cabeza. 
—Daniel... ¿hablas alemán? 

—No. Hablo inglés... ¿y tú? 

——También inglés, de alemán nada de nada... ¿Habías estado antes en Alemania? 


—Siempre he tenido ganas, pero al final nunca me cuadraba. Estuve de Erasmus en Newcastle y 


después viví 2 años en Londres. Me planteé viajar a Berlín después, pero operaron a mi padre y... 
—-¿Qué le pasó? —pregunto sin darle opción a terminar la frase. 

—Sufrió una angina de pecho y vieron que sus arterias estaban obstruidas, así que le operaron para 
limpiarle las tuberías —me dice totalmente despreocupado y yo me horrorizo, llevándome la mano a 
la boca. 

—-¿Pero ahora está bien? 

—Perfectamente. Están jubilados y se marcharon a vivir a Alicante. Tienen una casita cerca del mar y 
un perro que se llama Turbo... lo típico. 

—¿Vas a verles a menudo? 

—-Normalmente siempre me reservo unos días de mis vacaciones para ir a verles. 

—-¿Y después qué pasó? 

—-¿Después de qué? —Hace un gesto extrañado. 

—De que operaran a tu padre. Me has dicho que ibas a ir a Berlín después de Londres. 

—Ah, joder Gabi, cambias tan rápido de tema que a veces me cuesta seguirte. —Sonríe ante su 
afirmación—. Pues vine a Madrid y comencé a trabajar mientras ayudaba a mi madre. En esa época 
mi hermana tuvo a mi sobrino y mi familia necesitaba ayuda extra. Al final, acabé comprando mi casa 
y me hice sedentario —dice con una mueca de disgusto. 

—¿Cómo se llama tu sobrino? 

—¿Me estás haciendo una encuesta de calidad? Luego soy yo el preguntón... —Pongo los ojos en 
blanco y me doy cuenta de que tengo muchas ganas de conocer todo lo que concierne a su vida. 
——Perdona, es que me gusta saber de ti... —le digo, algo avergonzada, con una caída de pestañas. 
—-Lemny, se llama Lenny. —Me sorprende tanto que abro la boca para preguntarle el origen del 
nombre y, antes de articular palabra, me responde él—. Para satisfacer tu curiosidad te diré que el 
padre de Lenny es afroamericano, así que tengo por sobrino a un bombón muy simpático que hace de 


mí lo que quiere. 


—¿Y ...? —Tengo tantas cosas para preguntarle que directamente me callo. Mi cabeza trabaja a mil 
por hora: los años del niño, dónde viven, su relación con ellos... Pienso en verle con su sobrino y me 
ablando de inmediato. Daniel me mira esperando la siguiente pregunta, así que, para no agobiarle más, 
cambio drásticamente de tema—-: ¿Te apetece un café? —le digo mientras llamo la atención de la 
azafata. Por el rabillo del ojo noto que se ríe. 

—Nunca puedo decir que no a un buen café... Este será de Colombia por lo menos, ¿no? 

—Me parece a mí que te vas a quedar con las ganas. ¿Café de los cafetales de Cuenca te viene bien? 
—Hubiera preferido Toledo pero... Cuenca también me vale. 

La azafata nos sirve el “kit cafetero” compuesto de una tacita, una cucharilla, el café aguado y un 
botecito de leche concentrada. Nos miramos a la vez con cara de decepción y negamos con la cabeza 
sonriendo. 

—-No te preocupes que pronto llegaremos al apartamento, dejaremos las maletas, follaremos, nos 
ducharemos, después volveremos a follar... y entonces iremos a tomar un café —me dice 

susurrando con fingida seriedad. Yo me sonrojo de inmediato; notar su aliento en mi oreja me 
estremece. Decido contraatacar. 

—-¿Eso significa que no voy a ver Berlín? —pregunto mientras chupo la cuchara lentamente. Sus 
mirada se fijan en mi lengua que barre despacio cada gota de café, hasta que finalmente me la 

meto en la boca cerrando los ojos, soltando un pequeño gemido. 

—No hagas eso... —me dice bajando el tono sin perder el halo de sexualidad de su voz. 

—-¿Qué estoy haciendo? —me hago la tonta. Siento que me excito por momentos y observo que 

él también. La cremallera de sus pantalones impide que libere su erección. Acerca su dedo índice 

a mi boca y acaricia mis labios en círculos, mientras sus ojos ardientes se clavan en los míos. 

—Me estás provocando, Chip... y eso está muy, pero que muy mal. Ya me debes tres. —Y poco a 
poco introduce su dedo en el interior de mi boca, manteniendo su cara a pocos centímetros de la 


mía. Siento que mi sexo palpita y está deseoso de ser invadido por ese dedo que ahora saboreo 


con mi lengua. No noto la respiración de Daniel hasta sale de mi boca y me ordena con 
contundencia—: Vamos al baño. 

Sin dar opción a quejas, agarra mi mano y me arrastra por el pasillo hacia la parte trasera del avión. Le 
sigo avanzando con pequeños y rápidos pasos, intentando igualar su zancada. En su expresión glacial 
se lee que tiene un objetivo y que piensa cumplirlo. Noto que la entrepierna me arde, estoy tan caliente 
que podría encender fuego entre mis muslos. 

Llegamos a la pequeña puerta y está ocupado. Daniel suelta el aire de golpe y se apoya en la pared con 
aire distraído, mientras se mira despreocupadamente el reloj de muñeca sin dirigir la vista hacia mí. 
Esa actitud me descoloca, ni siquiera se acerca para darme la mano, parecemos dos extraños 
esperando entrar al lavabo. Al momento se oye la cisterna y una señora sale por la puerta sin 
prestarnos atención. Nos quedamos unos segundos en la misma posición y yo no acierto a comprender 
esa actitud, hasta que noto cómo mi cuerpo vuela en una única sacudida y de pronto me encuentro 
aprisionada dentro del baño, con el torso de Daniel aplastándome contra la pared. Mis piernas cuelgan 
a los lados de sus caderas y noto mis fluidos lubricar de inmediato. Su boca se mueve frenética por 
mis labios, la mandíbula y el cuello, y sus manos se deslizan por el interior de mi ropa apretándome 
con fuerza. Me cuesta respirar con normalidad. 

—"No tenemos mucho tiempo —le oigo decir entre mis pechos; parece más un pensamiento en voz alta 
que una afirmación. 

Bajo desesperada mis manos para abrir su cremallera, tengo una necesidad enorme de poseer su 
enorme sexo de la manera que sea y quiero darle placer. Deslizo mi lengua por su cuello, muerdo sus 
clavículas y voy descendiendo por ese maravilloso torso color caramelo. Cada botón de la camisa que 
desabrocho anticipa el siguiente paso de mis labios, hasta que queda abierta completamente. Paso mis 
ansiosa boca por la trayectoria de su tatuaje y me entretengo en su ombligo. Daniel echa la cabeza 
hacia atrás y suspira profundamente. Todo es tan apetecible que estaría años saboreándole. Con algún 


problema de espacio apoyo los pies en el suelo para seguir mi camino y doblo las rodillas hasta que mi 


Cara se encuentra a la altura de su paquete. Observo cómo la erección empuja sus calzoncillos entre la 
cremallera abierta y comienzo a salivar. Humedezco los labios pasando mi lengua lentamente sobre 
ellos y nuestras miradas lascivas se encuentran. Daniel tiene los ojos entornados y la boca 
semiabierta; yo le miro con descaro desde mi posición. Con una mano, agarra con fuerza el pelo de mi 
nuca y con la otra, se baja la tela de los calzoncillos, haciendo que su miembro salte disparado ante mi 
Cara. Lo agarra desde su base y dirige su punta a la entrada de mi boca. Con decisión, abro los labios e 
introduzco lentamente su virilidad dentro de mí, acariciando con mi lengua cada centímetro de carne 
que penetra en mi boca. Daniel avanza sus caderas con precaución a la vez que guía mi cabeza hacia él 
y yo presiono con los labios para que su sensación sea mayor. Poco a poco este se acomoda con más 
facilidad en mi boca y Daniel aprovecha para marcar su ritmo dentro y fuera de manera repetida. Noto 
cómo su respiración se convierte en gemidos contenidos y le miro con intensidad a través de mis 
pestañas. Clava sus ojos en mí e invade mi boca con más fuerza, tanteando mis límites. Creo que voy a 
correrme; solo él puede conseguir sacar de mí un orgasmo sin tocarme. Mi vagina palpita al mismo 
nivel de sus embestidas, entonces decido introducir mi mano entre mis pantalones y acariciar con 
fuerza mi clítoris, intentando liberar la excitación contenida. Todo se vuelve oscuro. Mi cuerpo 
tiembla y percibo cómo el cuerpo de Daniel se tensa dentro de mí, empujando hasta mi garganta con 
envites más espaciados en el tiempo, pero sin piedad. Sus manos se aferran a los lados de mi cabeza y 
siento el calor de su elixir derramándose en mi lengua, haciendo que mi orgasmo se multiplique por 
mil. Mi cuerpo lucha por gritar pero su pene me lo impide. Finalmente sale lentamente de mi boca y 
siento una efímera sensación de vacío. El olor y sabor del sexo se ha concentrado en ese cubículo, 
impregnando de feromonas el ambiente. Mantengo los ojos cerrados el tiempo justo para respirar de 
nuevo con normalidad y siento los brazos de Daniel levantándome. Parpadeo cuando estoy de pie y me 
derrito frente a su mirada. Sus pupilas se dilatan y esta vez invade mi boca con su lengua. Sus brazos 
me rodean tan fuerte que creo que me va a partir algún hueso. Se separa y me observa en silencio. 


Desliza su mirada por mis ojos, mi nariz y finalmente los labios, que vuelve a besar con devoción. Yo 


no puedo creerme lo que acabo de hacer y me entra la risa floja. 

—-¿Qué te pasa? —deja unos centímetros entre los dos y me mira divertido. 

—Daniel... ¡me has convertido en una pervertida! Yo nunca he sido así. 

—Pues no sabes lo que me alegro de este cambio. —Me da un beso rápido—. Creo que tenemos que 
salir de aquí antes de que alguien quiera entrar... —dice mientras descienden sus maravillosos labios 
con un gesto de pesar. 

—Sí... debemos volver. —Le correspondo con el mismo gesto. 

Abrimos la puerta y nos encontramos de frente con una azafata. Me quedo pálida ante su mirada 
inquisidora. Su expresión es de enfado absoluto y a mí no se me ocurre nada que decir; solo soy capaz 
de apretar la mano de Daniel con fuerza, mientras noto cómo me voy poniendo roja por momentos. 
—Perdone, ¿tiene algo para el mareo? Mi mujer se encuentra indispuesta y lleva un rato sin parar de 
vomitar. —La cara de la joven se relaja en segundos y yo me meto en mi papel, fingiendo que me 
encuentro fatal. No se me pasa por alto que la azafata se come con los ojos a Daniel. 

——Claro, no se preocupen. Señorita, en el asiento tiene bolsas por si se sigue encontrando mal. Esperen 
allí que ya les llevo yo una pastilla con un vaso de agua. —Asentimos agradecidos y Daniel me 
conduce al asiento con su brazo rodeándome los hombros. Percibo una cierta risilla reverberando en su 
pecho. 

—Tú te habrás vuelto una depravada —me susurra al oído—, pero a mí me has convertido en un 
mentiroso. 

—Ahí te he visto rápido, Chop... eres un buen alumno —le digo mientras le guiño un ojo y nos 
sentamos en nuestros sitios. 

A los pocos minutos aparece de nuevo la azafata con una pastilla y una botella de agua. También trae 
un par de bolsas y una toallita húmeda. Yo le doy las gracias con cara de perro degollado y espero a 
que se vaya, pero se queda a mi lado esperando que me tome la dichosa pastilla mientras recorre a mi 


chico con la vista. Me dan mucho asco las pastillas y más si me la tengo que dejar deshaciendo en la 


boca. Por un momento pienso que esta mujer quiere drogarme para quedarse solita con el premio 
gordo... <<¿De dónde salen estos celos?>>. Miro a Daniel desesperada y veo que se incorpora sobre 
mí. 

—Espera cariño... Azafata, ¿sabe si en el prospecto pone que puede tomarse en el embarazo? —Me 
quedo pasmada ante esa salida. Su voz suena más dulce de lo normal. 

——¿Está embarazada? Ay no, debería avisarme de esas cosas. Espere, que no puede tomar esta pastilla, 
le daré un jarabe que sí que está permitido. 

—¿Jarabe? —Mucho peor, ¡qué asco!, ahora sí que me estoy poniendo mala de verdad. Hubiera 
preferido arsénico y acabar así de una vez con esta gilipollez. Mi cabreo crece por momentos y me 
dirijo a la azafata más borde de lo que pretendo—. Mire, estoy pensando que ya me encuentro mejor. 
Si vuelvo a sentirme mal la avisaremos. Puede retirarse, muchas gracias por todo. 

La pobre se queda cortada y mira a Daniel buscando algún tipo de explicación. Él hace una mueca de 
resignación y, levantando sus hombros, añade: 

—Embarazos... ya Sabe... 

Se va por el pasillo con paso firme y al fin respiramos y nos relajamos. Comienzo a escuchar la risilla 
de Daniel a mi lado, mientras coge una revista y la ojea sin mucho interés. 

—Me has dejado por loca, ¿lo sabes? 

—-¿Se te hubiera ocurrido algo mejor? —me dice dándome ligeramente con la revista en la cabeza—. 
Reconoce que ha sido una representación magistral. 

—-¿Y ese coqueteo con la azafata? —Los ojos de Daniel se abren como platos. 

—Nena, las hormonas te hacen percibir cosas que no son... En tu estado no deberías alterarte. 

— ¡Venga ya! Déjate de chorradas. —Es imposible discutir con él mientras esa sonrisa de anuncio se 
dibuja en su cara. 

—No creo que la azafata me hubiera hecho disfrutar tanto como lo has hecho tú en ese baño... — 


Cuando afirma ese tipo de cosas me deja embobada, sobre todo si después me devora mis labios hasta 


que me quedo sin respiración. Al separarse, mi cuerpo se queja pidiendo más. <<¿Cómo podría 
cansarme de esto?>>. 

CAPÍTULO 12 

No es solo que Berlín esté nublado, es que llueve a cántaros. Pedimos un taxi en el aeropuerto y Daniel 
le da unas señas escritas en un papel. El conductor, de semblante frío y seco, dirige el taxi como un 
autómata sin pronunciar ni una palabra. Tampoco escucha música, lo que se me hace más raro aún. El 
ambiente dentro del vehículo se tensa por momentos hasta que Daniel me habla. 

—Antes de ir al apartamento tenemos que pasarnos por la llave a una tienda de licores que queda a 
cinco minutos. —Le miro con cara rara y prosigue—-: Así que le diré al Schumacher este que espere 
para llevarnos, llueve demasiado. 

—-¿Y qué tienes planeado? 

—Pues teniendo solo tres días, vamos a hacer una ruta por los sitios más emblemáticos de la ciudad: 
la Puerta de Brandemburgo, Potsdamer Platz, Checkpoint Charlie, la Torre de la Televisión, el barrio 
judío, East Side Gallery... Si el tiempo nos lo permite, claro. 

—Tendrías que haberme avisado... no he traído mis zapatillas de correr —le digo con ironía. 

—-No te preocupes, muchos de esos sitios están cerca del apartamento y los podremos visitar incluso a 
pie. 

—Genial. 

Me vuelvo hacia la ventanilla y observo la ciudad. La gente, la mezcla de culturas y el ambiente 
bohemio son atractivos para mi vista. Noto que Daniel me coge del hombro para girarme y por su lado 
podemos ver a un grupo de cuatro turistas montados en una bicicleta múltiple, con los asientos 
dispuestos en círculo. Todos van con chubasquero y se están empapando. Me parece tan cómico que 
me parto de risa. 

—Si te da envidia, nos cogemos una. 


—«¿Estás flipando? Yo no me monto ahí ni loca. 


—SÍ... El chisme es friki de narices... 

Continuamos nuestro trayecto durante unos veinte minutos y llegamos a la licorería, que su cartel 
anuncia algo así como “Mundo de cerveza”. Daniel me pide que espere en el taxi y yo accedo, pero me 
arrepiento de inmediato. El silencio dentro se vuelve insoportable, yo no estoy acostumbrada a que no 
me den conversación... será una manía española. Al poco tiempo veo a Daniel agitando el llavero en 
la mano y subiéndose al coche antes de empaparse del todo. Suspiro de alivio y me tiro a su cuello. El 
hombre de hielo que conduce ni se inmuta. 

El taxi tarda cinco minutos en llegar a los apartamentos y nos deja frente a ellos. Le pagamos y 
salimos corriendo para buscar la puerta de entrada, pero no la vemos por ninguna parte. Pregunto a un 
viandante y me señala un callejón a la vuelta del edificio. El pasadizo me sobrecoge, es la parte trasera 
de una zona de restaurantes y siento que se me eriza el vello. Daniel percibe mi malestar y protege mis 
hombros con su brazo en un gesto ya característico. Cuando entramos al edificio estamos calados 
hasta los huesos y sonreímos mientras vamos dejando un reguero de gotas a nuestro paso, incluido el 
ascensor, que nos lleva a la quinta planta. 

——Creo que ahora sí que necesito un café bien caliente —digo mientras tirito de manera incontrolada 
esperando a que Daniel abra la puerta. 

—Ahora te quitas la ropa. —Le miro sobresaltada y hace una mueca de disgusto—. Antes de que te 
constipes, Gabi. Al final va a ser verdad que tienes una mente sucia... —Le doy una palmada en el 
brazo como respuesta y él se ríe. 

Consigue abrir y entramos a un apartamento pequeño, pero muy bien organizado. Todos los muebles 
son de IKEA, el suelo laminado y las ventanas son enormes. Divertidos, observamos los rincones de 
Cada estancia y, al asomarme por la ventana, veo que estamos justo enfrente de Checkpoint Charlie. 
—Princesa, ningún palacio era tan céntrico como este castillo —comenta mientras me abraza desde 
atrás. 


—Es perfecto —le contesto sin apartar la vista de la calle. 


—Ahora en serio, deberías quitarte esa ropa y darte una ducha, tienes que entrar en calor. 

Accedo encantada mientras veo que él también se deshace de sus pantalones y su jersey, quedándose 
en calzoncillos y camiseta de manga corta... La boca se me seca... parece un anuncio de Calvin 
Klein... Le observo mientras él busca en su equipaje hasta que despierto de mi ensoñación y abro la 
maleta para coger ropa seca. Me dirijo al baño, dispuesta a fabricar una burbuja de vaho bien caliente, 
pero cuando abro el grifo el agua sale fría y suelto un grito de frustración. Daniel acude de inmediato 
al escucharme y me encuentra desnuda y tiritando dentro de la ducha. Rápidamente agarra una toalla y 
me la pone alrededor. 

—-¿Qué pasa? —Sus ojos se muestran tan preocupados que me asusta. 

—;¡El agua sale fría! —exclamo decepcionada y percibo que mi tono se asemeja al de una niña 
pequeña quejica, por lo que me avergilenzo al instante. 

—-Dios Gabi, ¡qué sustos me pegas!, pensaba que te había pasado algo. Déjame ver. —Me aparta a un 
lado y comienza a accionar los mandos. Después de inspeccionar el baño, se dirige a la cocina y desde 
ahí le oigo gritar—: ¡Ya está! La llave de paso estaba cerrada. 

Por fin consigo mi ducha con agua casi hirviendo y poco a poco todo mi cuerpo entra en calor. Ahora 
me encuentro fenomenal y le cedo el turno a Daniel, que se queja de la concentración de vapor dentro 
del pequeño baño. 

—-Yo había venido a Berlín... ¿qué hacemos en Londres? 

—Eres muy bobo. 

—Mira el lado bueno... ahora es más fácil pelarte como una verdurita. 

—¿Me estás llamando verdurita? —Riéndome, niego con la cabeza y salgo a la pequeña sala de estar. 
Sobre la mesa hay un papel con la contraseña Wifi y me apresuro encantada a sacar mi móvil. 

Gabi: ¡Chicas! ¡No os lo vais a creer, estoy en Berlín! 

Valeria: ¡¡¡Qué bien!!! 


Sandra: ¿Por qué no nos lo dijo? Seguro que Stephan os podría haber ayudado. 


Gabi: Sandra, déjame hacer memoria... No... No le he contado a Daniel que te estás tirando a un 
berlinés mientras tu marido viaja!!! Y yo no sabía dónde veníamos. 

Sandra: jajajaj. Vale, tienes razón. 

Valeria: Y cuéntanos, qué tal todo??? 

Gabi: Muy bien, aunque llueve mucho :-( Qué tal vosotras??? 

Sandra: Yo genial 

Valeria: Yo regular... 

Gabi: Y eso??? 

Valeria: Fase lunar del nabo en toda regla. 

Gabi: Ayyy cariño, ¿por qué los hombres sufren esas crisis absurdas? 


Sandra: ¡Luego dicen de nuestra regla!... ¡Ellos también ovulan! 


Valeria: Y TANTO!!! Lleva una semana que no hay quien le soporte. Está borde, todo le molesta... 


que yo sepa no ha pasado nada. 

Gabi: Sí, en definitiva... fase lunar del nabo de libro!!! :-) 

Valeria: ¿Le preguntaste a Daniel si tenía un hermano? 

Gabi: No, tiene una hermana. 

Valeria: ¿Lesbiana? También me vale... 

Valeria: Pues lo que me da a mí es que Roberto se va a ir a la mierda en breve. 
Sandra: jo nena, siento que no esté yendo bien. 

Valeria: Eso me pasa por encapricharme... 

Gabi: Nooooo. No empieces!!! Eso te pasa porque no es el hombre adecuado y ya está. 
Sandra: Repite conmigo: Encapricharme es bueeeenoooo... 

Valeria: ... Si vosotras lo decís... 


Gabi: Chicas, os dejo que Daniel ha terminado de ducharse. Hablamos en breve!!! 


Y 


Sandra: Pásatelo bien!!! Besos 

Valeria: Que lo disfrutes!!! Muak. 

Mientras termina Daniel, me visto con ropa seca y me cepillo el pelo que sigue estando mojado. 
Enchufo el secador y me agacho hacia delante mientras separo enérgicamente los mechones con la 
mano. Mantengo los ojos cerrados en el proceso y, cuando los abro, veo los pies de Daniel entre los 
míos. De pronto noto cómo me embiste el trasero agarrándome de las caderas y casi salgo despedida 
hacia la ventana. 

—Hay posturas que deberían estar prohibidas... —Le miro por encima de mi hombro y me dedica una 
sonrisa traviesa. Solo lleva una toalla ajustada a su cadera y la imagen no puede ser más excitante— 


... ¿Un café? He visto que hay un Starbucks cruzando la calle. —Sin cambiar de postura, decido 


provocarle. 
—Ohhht, sí... —gimo con voz sensual meneando mis caderas—. Me mueeero por un café... 
Caliente... muy caliente dentro de mi cuerpo... —Cuando me giro de nuevo para mirarle con picardía, 


veo que su cara está contraída y seria. No entiendo qué le pasa, sus ojos están clavados en la ventana. 
Levanto la cabeza para ver qué mira y de pronto me sorprende bajándome los pantalones y las bragas 
de un tirón. Me empuja hacia el respaldo del sofá y quedo doblada hacia delante, de espaldas a él. 
Percibo su pene duro presionando mis nalgas. 

—Esta vez te has pasado de calentita... —me susurra desde la nuca—. Llevo todo un día entero sin 
follarte y ahora te vas a abrir de piernas para mí —sus rudas palabras me dejan sin respiración. Contra 
todo pronóstico, me excita muchísimo que me hable con esa violencia; mi vagina se humedece al 
instante y yo dejo que haga de mí lo que quiera. 

Después de dos horas de sexo “made in Daniel” acabo dolorida, pero feliz. Cada encuentro con él hace 
que las pilas se me carguen y cada día veo mi vida de un color más brillante. No puedo borrar la 
sonrisa tonta en mi cara cuando salimos del apartamento para ir, por fin, a tomarnos un café. 


El Starbucks está a rebosar de gente. Parece que la lluvia haya obligado a hacer a los transeúntes una 


parada de rigor en este establecimiento. Cogemos, por fin, nuestro café y nos sentamos en una mesa 
alejada de la barra. Observo a mi alrededor y me doy cuenta de que el ambiente es silencioso; hay 
personas solas que leen, otros que hablan en tono comedido, una pareja viendo algo en el portátil... 
Me da la sensación de que cualquier cosa que diga se oirá en toda la cafetería. 

—-Bueno preciosa, teniendo en cuenta que no me has dejado comer, creo que tenemos que planificar 
una cena potente o me moriré de hambre. —Evito comenzar a discutir sobre las causas de no haber 
comido y le pregunto: 

—-¿Y qué has pensado? 

—He pensado ser el típico turista. —Me guiña un ojo y se ríe—. Me han recomendado sitios, pero no 
tenemos mucho tiempo, así que creo que hoy podríamos pasear por la zona y comernos una currywurst 
con una buena cerveza. 

—-¿Curry.. qué? 

—-Es una salchicha alemana con curry. La probé en un restaurante alemán de Londres y estaba 
buenísima, así que supongo que aquí estará mejor. 


—Me parece bien. Además... —añado mirando por la ventana—... parece que ha dejado de llover. Me 


apetece dar un paseo por ahí. 

Cenamos prontísimo en una típica taberna alemana llena de hombres rubios con jarras de cerveza. 
Entre el alcohol y el calor que hace dentro, voy quitándome capas de ropa como si fuera una cebolla. 
Al final, me quedo con una camiseta escotada de tirantes y mis vaqueros. Por momentos, percibo 
tensión en el cuerpo de Daniel, siento que no se encuentra a gusto. Estoy de espaldas a la barra y 
observo que él desvía la mirada hacia allí irguiéndose, apretando a su vez la mandíbula. 
Instintivamente me giro y descubro que varios de esos hombres no paran de observarme de manera 
descarada. 

—Tápate —dice mientras me tira el jersey de mala manera. Dudo unos momentos entre hacerlo y que 
los babosos dejen de mírame o plantarme frente a Daniel diciéndole que no es nadie para hablarme así 
—. ¡Que te tapes! —esta vez me grita y yo enfurezco. 

—"No me da la gana —le contesto entre dientes y él se queda desafiándome con la mirada mientras 
una vena de su cuello amenaza con estallar. 

—Nena... —dulcifica su tono acercando su cara a la mía—... si no me haces caso tendré que acabar 
pegándome con medio bar. 

Dudo, dudo y vuelvo a dudar. En parte tiene razón, pero me muero de rabia por cómo me ha dicho que 
me vistiera. Lo único que tengo claro es que no quiero que este viaje acabe en pelea, los recuerdos de 
Daniel enfrentándose a Héctor en la discoteca volvieron a mi mente. Al final, después de sopesar las 
pocas alternativas que tengo, decido darle una respuesta: 

—Nos vamos —no añado nada más. Me pongo el abrigo, cojo el jersey y salgo de allí sin esperarle. 
Al pasar junto al grupo de hombres les miro desafiante como si me creyera algo y mi indignación 
crece al verles sonreír con mi actitud. Me dirijo hacia la puerta y entonces, a mi espalda, comienzo a 
oír jaleo. Me vuelvo de repente y veo cómo Daniel empuja y es empujado por ese grupo de cinco 
hombres. <<¡Oh, no! ¡Mierda!>>. Esto era lo que quería evitar. Corro hacia ellos e intento evitarlo 


poniéndome en medio. Siento puños alrededor peinando el aire y algún que otro golpe del que no logro 


identificar al receptor. Mi cuerpo se ve vapuleado de un lado a otro sin control. Todo es tan confuso 
que me cuesta fijar la vista en algo. La voz de Daniel se disipa en el aire mezclada con las palabras en 
alemán de los otros hombres. Estoy histérica y no sé qué hacer. Veo que uno de ellos cae frente a mí y 
lanzo un grito. Al observar mejor, me fijo en que Daniel está totalmente desbocado, fuera de sus 
Casillas, lanzando puñetazos en todas direcciones. En un momento, me agarra del cuello de la chaqueta 
y me lanza hacia atrás quitándome de en medio, golpeándome contra una mesa y cayendo de culo en el 
suelo con un fuerte estruendo. Desde mi posición veo que Daniel es golpeado, pero reacciona 
enseguida devolviéndoles los golpes a los otros. El corazón se me encoge y siento que todo eso es por 
mi culpa... <<Si me hubiera quedado calladita...>>. Veo el cielo abierto cuando aparece un grupo de 
hombres por la puerta y se unen al camarero para acabar con la reyerta. Separan a Daniel de la melé 
que se ha montado y le meten por una puerta que hay junto al final de la barra. Yo corro detrás y paso 
con él. El gesto que veo en su rostro me asusta: su boca apretada en una fina línea, los ojos 
desorbitados y un temblor incontrolado en su cuerpo indica su estado de nerviosismo. Sale sangre de 
su labio y de su nariz. Me acerco a él para atenderle, pero me rechaza de inmediato. Frente a mí está 
su espalda y yo lucho por no llorar y empeorarlo todo más. Se sigue moviendo inquieto por aquel 
pequeño almacén. Unos pasos a un lado, otros pasos a otro, sus manos masajeándose la cabeza, su 
respiración acelerada... Presiento que está a punto de explotar, parece un león enjaulado. 

A los pocos minutos, aparece otro de los chicos que interrumpieron la pelea y nos dice en inglés que 
los otros se han ido y que podemos salir. Suspiro aliviada y espero la reacción de Daniel. Este, 
cabizbajo y algo más tranquilo, agradece al joven su ayuda y sale del almacén sin mirarme. Cada vez 
me siento peor y las lágrimas comienzan a hacer acto de presencia en mi cara. 

Cuando salimos del local, el aire frío actúa de bálsamo para mis nervios. De repente me siento más 
despierta y objetiva con la situación. Daniel camina a un par de metros de mí y no se ha vuelto para 
ver si sigo allí. Necesito que me hable, que me mire o que me grite... pero no puedo soportar su 


indiferencia. 


—;¡Daniel! ¡¿Es que no vas a decir nada?! —le grito sofocada al no poder igualar su paso. Al momento 
se para y yo también. Sigue dándome la espalda unos segundos, hasta que se vuelve y observo, con 
horror, cómo su cara magullada tiene impreso el odio en su gesto. 

— ¡¿Quieres que te diga algo?! —Viene hacia mí con actitud agresiva—. ¡Te dije que te vistieras! 
¡Esos cabrones se iban a hacer una paja pensando en ti esta noche! ¡Yo lo estaba viendo y te lo dije, 
pero tú decidiste que era mejor seguir siendo una puñetera chula para ver dónde estaba el límite! —No 
era Capaz de controlar mis lágrimas. 

—-Yo... Daniel yo... —verdaderamente no sabía qué responder. 

— ¡Tú! —me reprende dándome con el dedo en el esternón—. ¡Sí, tú comenzaste esto y jódete si ahora 
te sientes mal!... ¡¿He estado a la altura o tendría que haber recibido más hostias para lograrlo?! 

De pronto me derrumbo. Salgo andando deprisa en dirección contraria a esa mirada que no reconozco. 
No sé por dónde ando ni adónde quiero llegar; lo único que sé es que quiero huir de ahí. Giro 
bruscamente una esquina y choco contra una mujer; me disculpo como puedo y continúo con la visión 
borrosa por mis ojos congestionados de una mezcla entre pena e ira. Tengo ganas de gritar y de correr 
o de hacerme bola en una esquina a partes iguales. Me siento confusa, defraudada y humillada. Mi 
corazón late a un ritmo desbocado y los sollozos se suceden angustiados. 

Al llegar a un cruce me paro. Dos enormes brazos me abrazan desde atrás y me pego un susto 
tremendo. Lucho por liberarme a patadas mientras siento que mis pies se despegan del suelo y grito 
con ansiedad. 

—Shhhhbh, tranquila, tranquila... soy yo —la voz de Daniel se me clava en el pecho como un puñal. 
Intento zafarme de su abrazo pero no me deja, con lo que consigue ponerme más nerviosa—. Gabi, lo 
siento, de verdad que lo siento, tranquila... —Lloro tan fuerte que no soy capaz de hablar ni de seguir 
luchando, por lo que me rindo, quedando colgada entre sus brazos totalmente laxa. Daniel sostiene mi 
peso y no deja de disculparse con la cara enterrada en mi pelo. 


Necesito unos minutos para que el aire entre y salga de mi cuerpo con normalidad. No sé cuánto 


tiempo estamos así, no me importa en absoluto lo que alguien pueda decir. 

—Me he portado como un gilipollas, lo siento cariño —sus palabras se acompañan de un pequeño 
movimiento de vaivén que consiguen relajarme. Al fin consigo hablar. 

—Has sido muy injusto —digo mirando algún punto de una baldosa del suelo—. Me ha dolido de 
verdad... 

—_Lo sé... he perdido el control y la culpa la tenían ellos, no tú. Gabi, me siento fatal, no sé qué ha 
pasado. 

El comentario acerca de perder el control me asusta. Aunque tengamos mucha confianza, no hace 
mucho que nos conocemos y es la primera vez que pienso que puede que haya una faceta suya que 
desconozco; un Mr. Hyde escondido tras el Dr. Jekyll. Una alarma salta de mi interior poniéndome 
alerta y se cruza por mi cabeza la historia de Valeria con su ex... todo era maravilloso hasta que 
recibió su primer bofetón. Vale, quizá estoy exagerando, pero tengo un cerebro entrenado para la 
autodestrucción personal. Daniel me deja estar en silencio entre sus brazos el tiempo que necesito, que 
no sé cuánto es, y poco a poco consigo volver al mundo girando sobre mis pies para mirarle a los ojos. 
La imagen que veo me sobresalta: en un intento por limpiarse, se ha extendido la sangre sobre su labio 
hinchado y la mejilla algo amoratada. Abro los ojos excesivamente a la vez que él los cierra con gesto 
avergonzado y me suelta, quedando cabizbajo frente a mí. No sé qué decir, la pena crece en mi pecho 
ahogando la respiración. Subo una mano temblorosa y la deposito con cuidado en el ángulo de su 
mandíbula. Aún con los ojos cerrados, abraza mi mano con la suya y relaja su rostro. Comienza a 
besarme la palma con delicadeza, bajando a la muñeca. Levanta los párpados y el color de sus ojos 
verdes se ve apagado y triste, clavando sus pupilas en las mías. 

—Jamás vuelvas a comportarte así conmigo —le digo con frialdad. Su rostro se contrae y asiente. Tira 
de mi cintura y pega su cuerpo al mío dándome un cálido abrazo. 

—No me perdono haberte hecho daño... —susurra sobre mi cabeza—... ¿Me perdonarás? De verdad, 


no sabes cuánto lo siento pequeña... —-Su voz suena tan angustiada que habla tomando aire cada dos 


palabras—. Dime algo, por favor... 

——Prométeme que no volverá a pasar. —Realmente en mi cabeza sonaba menos tajante que en mis 
labios. Daniel separa su pecho del mío y me mira con ansiedad. Yo intento suavizar la frialdad que he 
transmitido—. No quiero que me hables así y tampoco quiero verte pelear más... ¡No puedes liarte a 
puñetazos a la primera de cambio! —le regaño mientras saco un pañuelo y le limpio la herida del 
labio, que ha vuelto a sangrar. Entonces es la primera vez en mucho rato que le veo sonreír—. ¿De qué 
te ríes? 

—-De ti. Lo último ha quedado muy de madre. 

—Tu madre te tendría que haber dado dos leches bien dadas a su debido tiempo —le respondo, 
impregnándome de su humor. 

—-Bufff, no te preocupes que la zapatilla de la señora Eloísa tenía vida propia. 

—-¿Tu madre también tenía “zapatillas boomerang”? 

La tensión se ha disipado y, ante mi comentario, Daniel se parte de risa y me agarra desde la parte de 
abajo del trasero levantándome y comiéndome a besos. La sombra que cruzó mi frente se borra y me 
dejo llevar por el cariño del hombre que conozco. Nos devoramos los labios en medio de la calle 
mientras me mantengo colgada de su cuello y enredada con mis piernas en su cintura. La gente que 
pasa a nuestro lado sonríe tímidamente. Pido que el tiempo se pare y me envuelvo en una burbuja de 
satisfacción a su lado. No puedo evitar sentirme enamorada de él hasta los huesos. 

CAPÍTULO 13 

El viernes amanecemos con un inquietante olor a panadería por todo el apartamento. El apetito se me 
despierta de golpe y, en cuanto nos duchamos, decidimos averiguar de dónde proviene ese maravilloso 
olor, siguiendo la pista como dos perros sabuesos. Descubrimos que hay una panadería justo en el 
local de al lado y entramos para deleitarnos con un buen desayuno. 

Pasamos el día haciendo turismo por el centro de la ciudad. Visitamos la Puerta de Brandemburgo que 


antiguamente daba acceso a la ciudad y nos reímos al ver la cantidad de gente pintoresca que rodeaba 


la emblemática puerta. Daniel me cuenta que durante veintiocho años nadie tuvo acceso a ella porque 
quedó en la franja de la muerte cuando se levantó el muro de Berlín. 

Decidimos conocer también el Monumento al Holocausto y el corazón se me encoge nada más llegar. 
Un enorme laberinto de piedras grises de diferentes tamaños, que a mí se me antojan lápidas en 
posición vertical e inclinadas, crece entre largos pasillos representando a tantas y tantas personas 
fallecidas. La mayoría son más altas que yo y, allí enterrada, me entra claustrofobia. Parece que los 
espíritus de cada uno de ellos se deslizan entre nosotros y tengo una extraña sensación de angustia y 
pesar. 

—-¿Tú también lo sientes? —me dice Daniel después de notar en mí un escalofrío. 

—SÍí... Tengo los pelos de punta —respondo un poco ausente. Y nos vamos en cuanto él me lo 
propone. 

A lo largo del día seguimos con nuestra ruta y nos pasamos a ver East Side Gallery, donde se muestran 
pinturas artísticas realizadas sobre lo que queda del muro de Berlín. Me encanta la pintura y admiro 
muchísimas de esas obras. Nos sorprendemos al ver una con escenas del Guernica o cómo los dos 
políticos de la República Democrática Alemana se besan en la boca, con un gesto de hermanamiento. 
Otra de las obras refleja el mismo momento sobre un Travis, el típico coche de la época en Berlín, 
convertido en un símbolo. 

Saco fotos de todo lo que veo. Daniel está encantado y me sorprende contándome historias de cada 
lugar. 

—-¿Cómo sabes tanto de Berlín? —No doy crédito. 

—-Bueno... cuando viajo me gusta enterarme de todo antes. Se puede decir que he conocido la ciudad 
antes de venir... —dice algo avergonzado; como si se disculpara por ello. 

—Esto es genial. —Y me pongo de puntillas para darle un rápido beso en los labios. 

Las horas pasan entre museos, restaurantes, Cervezas y pasos de nuestros pies. La extraña belleza del 


contraste entre el ambiente gris y bohemio pintado con grafitis o con auténticas obras de arte en plena 


Calle nos embriaga. Parece que la gente quisiera demostrar que su corazón tiene mucho más que 
ofrecer que una simple apariencia recia. Nos damos cuenta de que necesitaríamos más tiempo para 
abarcar la cantidad de sitios que querríamos visitar, así que nos prometemos volver en otro momento, 
pero aún nos queda el día siguiente para aprovecharlo. 

Por la noche, llegamos rendidos al apartamento. De camino hemos comprado unos bocadillos en un 24 
horas con el fin de tirarnos en el sofá y disfrutar de una cena a solas. 

Ponemos la tele y comenzamos a reírnos porque no encontramos ningún canal en inglés. Daniel deja 
puesto uno cualquiera y le observo con curiosidad: veo que tiene los ojos fijos en la pantalla y asiente 
discretamente mientras los protagonistas de una típica película de serie B se tiran los trastos a la 
cabeza y se gritan cosas en alemán. Al momento, se echa hacia atrás. 

—¿Lo entiendes? —le pregunto extrañada antes de morder mi bocadillo. 

——Claro... —dice despreocupadamente—. Susana Jacinta le había prometido a Ernesto Manuel que se 
casaría con ella en cuanto su cuñado volviese de la guerra. Pero, cuando él volvió, lo que pasó es que 
se enrolló con su otro cuñado y el prometido, como venganza, decide dejar embarazada a la chica de 
servicio... —Divertida, le tiro un cojín a la cabeza—. ¡Ehhh!, ¡no me dejas escuchar y me voy a 
perder! —grita fingiendo exasperación. 

—Eres bobo, ¿lo sabes? 

—-¿Tú no eres la que lee culebrones? —me dice mientras me hace cosquillas. 

—Y tú el que te los inventas —le respondo sin poder dejar de retorcerme bajo sus rápidas manos. 

Lo que en un principio fueron cosquillas se convierten en caricias bajo mi ropa. Estoy tumbada bajo 
Daniel y coloca su pierna entre las mías, rozando su incipiente erección sobre mi muslo. Me sube la 
camiseta y deposita su cara entre mis pechos, aspirando el aroma de mi piel con tranquilidad. 

—Eres mi debilidad, ¿sabes?... —Esas palabras me acarician e inquietan a partes iguales. Sus brazos 
se deslizan entre mi espalda y el sofá, apretándome contra él. Levanto ligeramente la cabeza para 


mirarle mejor. 


—¿Por qué? —quiero escuchar de su boca lo que siente. 

——Porque desde que te conocí, no hay un minuto en el día que no te desee. Y, sobre todo, porque haces 
que afloren sentimientos en mí que nadie ha sacado... buenos casi todos buenos, pero también malos. 
—Ante esta última afirmación me sorprendo. 

—-¿Qué he sacado “malo”? —Daniel me mira pensativo con la barbilla apoyada en mi esternón y 
necesita un tiempo para responderme. 

—Pues yo siempre he sido un tío con bastante autocontrol... Me he entrenado años para eso... 
—-¿Cómo que te has entrenado? ¿Eras militar o algo así? 

—No... bueno... yo soy cinturón negro de kick boxing, tengo el tercer Dan. El año pasado tuve que 
dejarlo porque sufrí una lesión en el hombro que me impedía entrenar. —Abrí los ojos impresionada 
—. Bueno, pues la gente se piensa que los que practicamos este deporte somos unos camorreros que 
vamos por ahí pegándonos sin sentido, pero se equivocan. —Evito comentar que yo era una de esas 
personas—. La disciplina, la cabeza fría y el autocontrol son básicos para avanzar en este deporte. Por 
eso digo que llevo entrenándome años en el control personal. —Asiento con la cabeza y espero para 
seguir escuchándole—. Y apareces tú... ¡y el dominio sobre mi cuerpo y mi mente se esfuman! —Me 
quedo perpleja ante esa salida. Daniel sonríe ante mi cara de asombro y prosigue—. En serio... te 
estás convirtiendo en mi peor enemiga.... 

——Perdona guerrero... —le digo levantando el dedo índice en modo de advertencia y él se ríe del 
nombre que le he puesto—... no es justo que me culpes a mí. “Tú también has removido algo por aquí 
arriba. —Señalo mi cabeza. 

—Ah, ¿sí? ¿Qué te he removido en esa preciosa cabeza? 

—Pues yo siempre he sido una tía seria, confiada, casta, discreta y formal... —le digo con seriedad—, 
me he entrenado años para eso. Y de buenas a primeras llegas tú y me convierto en una frívola 
desvergonzada. —Mi cara simula un gesto de incredulidad. 


— ¡Venga ya! —Se carcajea sobre mi pecho y yo sigo en mi papel. 


—No lo entiendo... no entiendo cómo ocurre... 

—El guerrero Sensei te va a explicar bien cómo ocurre... —Comienza a besarme el espacio entre los 
senos y se desvía hacia uno de ellos, repasando con la lengua el perfil de la areola mientras dice con 
suavidad—-: Para que una mujer se vuelva una desvergonzada, hay que trabajar mucho en estas 
zonas... —Pasa el dedo por el exterior de mi pecho y todos los poros de la piel se contraen. Yo cierro 
los ojos y lanzo un discreto gemido—... no puedes darle todo el placer de golpe... hay que esperar a 
que se desespere y te lo pida... —Desliza la yema de su dedo por mi costado y sopla son suavidad 
sobre mi tripa—. En ese momento se olvida de sus principios y se convierte en la reina del descaro... 
Llegados a ese punto, siento cómo mi ropa interior está totalmente humedecida y mi sexo palpita 
preparado para darle placer una y otra vez. Su palabras son tan efectivas como sus caricias. 

—Tienes razón, guerrero, ahora solo pienso en una cosa... —Desliza sus labios por mi vientre y 
desciende, dibujando con su lengua trazos serpenteantes. Atrapa la cinturilla del pantalón con los 
dedos y lo baja con cuidado, repasando con su boca cada milímetro de mi piel que ya comienza a 
quemarme. Con el tanga aún puesto, muerde sobre mi monte de Venus y sus manos se desplazan por 
debajo del cuerpo, aferrándose a mis nalgas que eleva sin ningún esfuerzo. Yo me dejo llevar y me 
deshago por dentro. No me importa la incomodidad de la postura, soy toda sensaciones y excitación. 
Ayudándose de los dientes, aparta la pequeña tela a un lado y hunde su boca entre mis labios, 
barriendo con su lengua cada gota de mis fluidos que reflejan el ardor que siento en el interior. Oigo 
cómo emite un ligero gruñido de satisfacción y se lanza a devorar mi sexo, como si de mi boca se 
tratara. Grito acaloradamente y noto que mis piernas tiemblan con cada envite de su lengua en mi 
vagina. Sus sacudidas me hacen enloquecer, con una extraña mezcla entre lo brusco y lo sensual. Me 
muerdo el labio e intento contener el orgasmo inminente que galopa descontrolado dentro de mi 
abdomen. Al final me corro en su lengua, presa de mis propias sacudidas, y ahogo un grito de placer 
absoluto mordiéndome el puño, mientras me arqueo sin dominar mi cuerpo. Daniel se bebe mi éxtasis 


y gime con voz ronca y poderosa. Me sostiene con una mano y con la otra se aproxima a uno de mis 


pezones que pellizca, haciendo que mis convulsiones se expandan hacia todos los poros de mi piel. No 
puedo más, estallo en cada una de mis exhalaciones a la vez que me deposita en el sofá de nuevo y 
oigo cómo se desabrocha los pantalones. Estoy perdida y mi cabeza da vueltas presa de mi propia 
turbación. Siento cómo abre con fiereza mis muslos e invade con acritud mi vagina que absorbe su 
pene sin fricción, pero obligada a dilatarse en exceso debido al semejante tamaño de su miembro. 
Levanto la cabeza con el primer impacto e inspiro con los ojos en blanco. Daniel se recrea en mis 
pechos que chupa y pellizca con fruición, mientras embiste dentro de mi cuerpo de manera posesiva y 
autoritaria. 

—Abre los ojos —le oigo decir con voz dominante. Apenas soy Capaz, pero le miro entre mis 
párpados y veo cómo su rostro está impregnado de un halo violento que le hace parecer peligroso y 
excitante al mismo tiempo. Abro la boca buscando aire y, con cuidado, acerca dos dedos a mis labios y 
yo comienzo a lamer cada segmento de su piel, introduciéndomelos en la boca para succionarlos con 
fervor. Daniel aprieta sus párpados y se muerde el labio, mientras el ritmo de sus penetraciones 
aumenta por momentos. El sofá se desplaza ante cada movimiento de nuestro cuerpo y tengo la 
sensación de quedarme clavada en cada embestida. Estoy a punto de reventar de nuevo. Siento 
contracciones en la matriz que se van acentuando con cada segundo y la vista se me nubla. La tensión 
de Daniel llega a su punto álgido y, poniéndose de pie, arrastra mis caderas hacia arriba con él, 
obligándome a apoyarme con las manos en el suelo para no golpearme la cabeza. En esa posición 
invertida, siento que mis pechos tiemblan con cada sacudida y me excito más si cabe. Su torso 
desnudo se contrae sosteniendo todo mi peso y la imagen me impacta. Experimento la sensación 
deliciosa de la mezcla entre el dolor y el placer de sus dedos clavándose como garras en mis músculos 
y de nuevo, me dejo arrastrar por el éxtasis más brutal que pueda haber salido de mi cuerpo. Esta vez 
no me contengo y necesito gritar. Daniel acelera sus arremetidas y se corre, emitiendo un cautivador 
rugido que me estimula, prolongando mi propio orgasmo hasta que quedo totalmente exhausta. Sale de 


mi interior lentamente y me incorpora, llevándome con cuidado de nuevo al sofá. Se tumba a mi lado 


besándome con ternura el cuello y el lóbulo de la oreja, esperando que nuestras pulsaciones bajen su 
intensidad, pero no puedo. Mi corazón le reclama cada vez que está cerca. Percibir su aliento tan 
próximo traspasa la puerta de mi dominio personal. 

Pasamos varios minutos en silencio acariciándonos suavemente con los ojos cerrados. La relajación se 
va haciendo un hueco en nuestra piel y no necesitamos hablar para saber cómo nos sentimos. Tiempo 
después, abro los ojos y me quedo mirando al techo con aire ausente; no puedo estar más a gusto. 
Pienso en que nos queda un día completo allí y el domingo por la mañana tendríamos que volver a 
Madrid. Por primera vez en mucho tiempo me planteo dejar de trabajar y comenzar a dedicarme de 
nuevo a la pintura; necesito expresar todas estas sensaciones a través de mi pincel. Fantaseo con no 
tener horarios y poder hacer este tipo de cosas cuando quisiera. Daniel sigue trazando dibujos por mi 
tripa de forma distraída y, por el tono de su respiración, percibo que está medio dormido, así que yo 
también claudico y me dejo acunar entre los brazos de mi Morfeo particular. 

El sol se cuela por nuestra ventana y me obliga a despertarme. Siento que me duele un poco la espalda 
por el sofá, pero en el momento que veo que estoy rodeada por los brazos de Daniel todo recobra 
sentido y mis dolores desaparecen. Me levanto con cuidado y voy al baño. La imagen que observo en 
el espejo nada tiene que ver con aquella mujer de hace meses, destrozada y desahuciada. Me toco la 
cara y los labios, todo ha vuelto a una juventud que había creído morir. El brillo de mis ojos me habla 
de esperanza y pasión, de locura y disfrute, aunque en el fondo de mis pupilas tengo una espina 
clavada que no logro sacar. Eso es el peso de mis pecados; mi mancha personal. Pero ahora lo escondo 
en un plano secundario; ahora no guía mi vida ni quiero darle más importancia. Necesito vivir lo que 
estoy viviendo. Necesito a Daniel. 

Me dirijo de nuevo al salón y le despierto dándole los buenos días con un tórrido beso. Se sorprende 
ante tanto entusiasmo por mi parte, pero me acoge sonriente entre sus brazos, tumbándome de nuevo a 
su lado. Así permanecemos un rato hasta que decidimos ponernos en marcha para seguir paseando por 


Berlín. 


El día avanza con maliciosa rapidez y siento el peso de los granos de arena cayendo en el reloj. Quiero 
disfrutar de cada segundo con él. Andamos cogidos de la mano animados, nos montamos en el metro y 
continuamos descubriendo rincones llenos de historias que hablan de tragedia y superación. 

Por la tarde, Daniel me dice que tengo que arreglarme porque tiene una sorpresa para mí. Me visto 
emocionada con un bonito vestido verde oscuro con detalles color mostaza. Acompaño el conjunto con 
unos zapatos de tacón del mismo tono del vestido y una chaqueta de pelo marrón. Me maquillo y, 
cuando estoy segura de estar perfecta, salgo desfilando hacia el salón. De repente me quedo 
petrificada al ver a Daniel. Lleva un traje oscuro, con camisa blanca y corbata negra que le queda de 
muerte. Nunca le había visto con traje y la imagen me impacta; no puede estar más guapo. Lo más 
alucinante de todo es que él me mira pensando lo mismo de mí. Se acerca como un guepardo y me 
atrapa por la cintura, dándome un beso de película. 

—-¿Te he dicho alguna vez lo guapa que eres? 

—-¿Te he dicho alguna vez lo bien que te sientan los trajes? —Daniel sonríe y se separa de mí dando 
una vuelta sobre sus pies. Yo sigo babeando, no tiene desperdicio desde ningún ángulo. 

—Es que no me parece apropiado ponérmelos en el taller... ¿Estás lista? — Asiento obnubilada—. Ya 
he llamado a un taxi. Por cierto, preciosos zapatos. —Se acerca a mí con sigilo y me susurra al oído 
—- Ni se te ocurra quitártelos cuando lleguemos... 

Ahogo un pequeño gemido y me pongo colorada. Daniel se ríe de mí y tira de mi mano para llevarme 
hacia la puerta. 

— ¡Vamos!, llegaremos tarde —me dice mientras me da una palmada en el culo. 

Llegamos a un elegante restaurante en pleno centro de la ciudad. Las mesas están vestidas con bajo 
platos dorados, velas y orquídeas. Los tonos de las paredes son cálidos y la música es apenas 
imperceptible, pero le confiere tranquilidad al comedor. El maitre se dirige a Daniel en inglés y nos 
guía hacia nuestra mesa. Me pide el abrigo y se lo doy, para después separar caballerosamente la 


bonita silla de mimbre en la que me voy a sentar. Nos entrega la carta y, cuando la vemos, nos entra la 


risa. Está en alemán y no entendemos nada. Un atento camarero se percata y con mucha amabilidad 
nos traduce cada plato. Después de pensar lo que nos apetece, nos decidimos por unos entrantes de 
langostinos asados con carbón de yuca y aguacates y carpaccio de jamón con salsa gribiche y lechuga. 
De primero, Daniel se pide ternera con soufflé de ensalada y bola de masa hervida de lombarda y yo, 
dorada crujiente con limón y cebolla de primavera. Mientras esperamos, se acerca el somelier y nos 
recomienda unos vinos para acompañar nuestra cena. Aceptamos encantados y, después de echar un 
poquito en nuestra copa, lo saboreamos y asentimos. La verdad es que nunca he sido una especialista 
en vinos, pero este está delicioso. 

—-¿A qué hora salimos mañana? —le pregunto mientras nos sirven los sofisticados platos de los 
entrantes—. Qué buena pinta... 

—No hagas eso... —dice mientras se lleva la copa de vino a los labios. 

—-¿El qué? —No sé a qué se refiere. 

—Recordarme que mañana nos vamos. No me apetece nada volver a la rutina. 

—Ya... a mí tampoco. He estado pensando en algo... 

——¿En escaparnos? —me dice sonriente—. ¡Me apunto! 

—-Bueno... por mi parte... —Daniel contrae el rostro y observo cómo se apaga su sonrisa. 

—No te irás, ¿verdad? 

—;¡No!, no me he explicado bien. —Noto cómo suelta el aire que tenía contenido—. Verás, esto te 
parecerá muy presuntuoso por mi parte, pero no me hace falta trabajar. —Me mira fijamente y percibo 
que le cuesta tragar el trozo de langostino que se ha llevado a la boca. 

—Explícate. 

—-Sí, mejor, no quiero que me malinterpretes. —Trago saliva y le miro directamente —. Mi pensión de 
viudedad me permite vivir de manera desahogada para toda mi vida. Bueno, realmente percibo la 
mitad de la pensión porque la otra mitad la dono a la ONG de Valeria. —Me mira incrédulo y yo bebo 


de mi copa algo nerviosa; no estoy acostumbrada a contarle esto a nadie. 


—+Entonces hay una cosa que no entiendo... —dice soltando los cubiertos y prestándome toda su 
atención—. ¿Qué haces trabajando en el taller? 

—Pues eso fue una especie de.. ¿cómo llamarlo?... tratamiento. 

—¿Trabajar es un tratamiento? 

—Algo así. Verás, cuando murió mi marido yo me hundí. Caí en un pozo profundo del que no me 
recuperaba. —Daniel me mira pensativo—. Pasaba horas encerrada en mi casa y las paredes se 
derrumbaban sobre mí. —Los recuerdos de esa etapa se agolpan en mi mente teñidos de un matiz gris 
—. Al final, Ramón, que me conocía desde que era una niña, me propuso trabajar una temporada en la 
oficina del taller para cambiar mi rutina y comenzar a recuperarme. 

—-¿Ahí fue cuando comenzaste a ir a terapia? 

—-Sí. Comencé con mi terapeuta, me apunté a yoga y reuní valor para salir adelante. —Una amarga 
sonrisa sale de mi boca al recordarlo y Daniel me coge la mano. 

—Siento que hayas tenido que pasar por eso... —Entrelaza sus dedos con los míos y me besa el dorso 
de la mano—. Pero, cambiando de tema, cuéntame qué es lo que te ronda la cabeza ahora. —El giro de 
la conversación produce un cambio de energía que me anima. 

—-Yo, antes de todo esto —hago un gesto sacudiendo la mano—, me dedicaba a pintar. 

—¿Pintar? —Levanta una ceja—. ¿Pintar cuadros? 

—No, fachadas... ¡pues claro que cuadros! 

—Joder Gabi, cuando quieres eres borde de narices —dice moviéndose en su silla intranquilo y algo 
ofendido—. En tu casa no tienes ni un solo cuadro pintado por ti, ni una habitación que uses de taller. 
—Ya, eso también forma parte de mi cambio de vida. Los doné todos y, como ya no tenía inspiración 
cuando ocurrió eso, dejé de pintar. 

——¿Has regalado todos tus cuadros? — Asiento con la cabeza—. ¿Cuántos tenías? 

—Unos... doscientos cuadros. —Daniel abre exageradamente los ojos—. Ahora están repartidos por 


bibliotecas, hospitales, centros de mayores... 


—-¿Te gustaría recuperarlos? 

—No... la verdad es que no. Forman parte de una vida pasada que no quiero recuperar. Lo que me 
interesa ahora es empezar de nuevo, estoy ilusionada pensando en cambiar mi estilo. Tengo muchas 
ideas. —Daniel sonríe satisfecho y prosigue. 

—Entonces, ¿me dejas solo en el taller? 

—Si te soy sincera, eso es lo que me da más pena. Me encanta comer contigo. —Le guiño un ojo. 
—¡Pero si nunca comemos! —Se carcajea. 

—Por eso. —Me uno a su risa y seguimos comiendo dándole vueltas a la cabeza. Al rato añado—: Se 
lo diré a Ramón el lunes. Hasta que encuentre a otra persona le solucionaré las cuentas y por fin 
entregaré el testigo. 

—Pues... brindemos por tu decisión. —Levanta la copa sonriente y chocamos el cristal mirándonos a 
los ojos con ilusión. De alguna manera necesitaba la aprobación de alguien que me dijera que no 
estaba haciendo ninguna locura. 

La cena transcurre animada y cargada de conversaciones y proyectos. Daniel me confiesa que no solo 
es relaciones públicas de la discoteca, sino que también tiene alguna participación; pero que no me lo 
dijo porque no quería dárselas de nada. Su forma de ser me gusta cada día más. Su humildad, la 
gratitud con la que me mira, el cuidado que pone en todo lo que hace... quitando su momento de 
descontrol, todo lo demás supera cualquier expectativa. A su lado, me siento una princesa rescatada de 
las garras de un terrible hechizo en el que me sentía perdida y desdichada. 

Terminamos el maravilloso postre de crema de limón al horno con yogur y cilantro y, disculpándome 
antes de pedirnos una copa, me dirijo al aseo. La felicidad de mi alma se refleja en mi cuerpo, en mi 
andar y en mi sonrisa. La gente se vuelve a mirarme a mi paso. El baño tiene un bonito vestíbulo 
decorado con flores que huelen de maravilla y un sofá de estilo isabelino. Dentro del baño, me retoco 
el maquillaje y me vuelvo a perfumar. Después de tanto tiempo atrofiados, ahora noto mis sentidos 


trabajando al cien por cien. Con semblante alegre, abandono el aseo de señoras y, cuando paso por el 


vestíbulo, escucho una voz horriblemente familiar a mi espalda, que no es la de Daniel. 

— Vaya, Gabriela, el mundo es un pañuelo... 

CAPÍTULO 14 

No me quiero dar la vuelta. Me congelo. La sangre de mis venas se evapora y comienzo a temblar. 
Todo mi positivismo se va resquebrajando y cayendo al suelo, dejando un charco de sueños y deseos a 
mis pies. <<“No me puede estar pasando esto... ahora no>>. Con lentitud y pesar me voy girando y, 
ante mí, confirmo mi mala fortuna. 

— Almarza... —digo hundiendo mis hombros. 

—-¿No te alegras de verme? Porque yo a ti sí... mírate, estás preciosa. ¿Qué haces en Berín? — 
Observo su rostro antes de contestar. José Almarza. Su piel morena sigue contrastando notablemente 
con sus ojos azul cristalinos; tan fríos como su personalidad. Cualquier mujer volvería la cabeza al 
pasar él; su altura y corpulencia le hacen parecer apuesto, pero tiene el corazón podrido y dispuesto a 
jugar con los sentimientos de quien se cruce por su camino. Es un auténtico diablo embaucador, 
peligroso y vengativo... 

—-De turismo —un temblor me impide hablar en un tono normal. 

—¿Sola? —Dudo... no quiero mezclar a Daniel con este impresentable, pero seguramente nos habrá 
visto en la mesa cenando. 

—No, con un amigo. 

—¿Novio? —Desvío la mirada hacia el suelo y asiento sin hablar—. Oye... —Me coge de la barbilla y 
me hace levantar la vista hacia él —... me encanta haberme cruzado contigo, quizá más adelante 
podamos hablar o tomarnos algo. —No quiero bajo ningún concepto, pero conociéndole, no sé qué 
respuesta sería la adecuada en este momento. 

—Quizá... no sé, Almarza... he cambiado de vida y no quiero tener demasiada relación con mi 
pasado. —Percibo cómo se tensa y su mirada se vuelve oscura. 


—-Como habrás visto... el pasado vuelve a ti, preciosa. —Me coge un mechón que cae por mi hombro 


y me aparto con repulsión—. Puede que esto sea el destino —añade con una sonrisa torcida que no 
pronostica nada bueno. 

—No lo creo, de verdad. —En este momento estoy muerta de miedo—. Discúlpame, pero me están 
esperando, tengo que irme. —Mientras avanzo, agarra mi muñeca y me obliga a mirarle. 

—=Es el destino, nena... —Su mirada glacial me deja sin respiración—. Disfruta de tu “boy toy”, 
tendrás mucho que enseñarle... —Me suelto de su mano con una sacudida. 

—AAdiós. —Le doy la espalda con los ojos cargados de lágrimas a punto de explotar e intento respirar 
hondo para que Daniel no se percate de mi estado de ánimo. 

Cuando llego a la mesa, Daniel ha pedido un gin-tonic por mí. Intento disimular mi nerviosismo, pero 
no puedo evitar sentirme derrumbada por dentro. 

—CGenial, ya has pedido... —No quiero mirarle a los ojos, me lo va a notar. 

—SÍ, te he pedido la ginebra que se sirve con naranja... la oscura. 

—Bien. —Un incómodo silencio se interpone entre nosotros. Yo me centro en agitar ligeramente mi 
copa, mientras veo cómo los cubitos rellenos de naranja flotan despreocupados. 

—-¿Te encuentras bien? —Levanto la vista y le descubro observándome con interés. 

—-Pues realmente no... me empieza a doler muchísimo la cabeza... A veces tengo migrañas y suelen 
durar varios días. —En ese instante, Daniel hace una señal al camarero para que nos traiga la cuenta. 
—"Nos vamos. Conozco las jaquecas por mi hermana y es mejor que lleguemos al apartamento, te 
tomes algo y te acuestes a oscuras. —Es tan atento que el corazón se me encoge. Me siento fatal por 
mentirle. 

—Vale. 

Al llegar al apartamento, todo son muestras de cuidado hacia mí. Me desviste sin ningún atisbo de 
segundas intenciones y, cuando me acuesta, me besa la frente, apaga la luz y me deja ahí, con más 
dolor si cabe. Él no se merece lo que estoy segura que sucederá en un futuro próximo... Almarza se ha 


vuelto a interesar por mí, lo he visto en sus ojos y en sus gestos... es lo peor que podría pasarme... 


otra vez. Lloro desconsolada contra la almohada, para ahogar mi pesar. De repente, como si de una 
tortura se tratara, regresan a mi mente decenas de episodios que creía olvidados y enterrados. Yo, 
teniendo que acceder a las repugnantes exigencias de José a cambio de la seguridad de los míos, me 
acabé comportando como una puta a espaldas de mi marido. Extorsión, mentiras, sumisión, angustia... 
No quiero volver a ello y ahora no sé qué hacer. Rezo porque todo quede en un simple encuentro, pero 
sé que traerá consecuencias y siento muchísimo miedo. La agonía que brota en mi interior me asfixia; 
me cuesta respirar y no quiero asustar a Daniel. Estoy muy tensa, quiero salir de allí y encontrarme 
sola en mi casa, no le quiero arrastrar... 

El tiempo me hace un flaco favor. Cada segundo crece mi angustia y estoy verdaderamente 
desesperada. Las cuatro paredes de aquella habitación me ahogan y ando descontrolada recorriendo los 
escasos metros que separan las esquinas. <<¿Se lo cuento? Por una parte me ayudaría; seguro que me 
entendería... por otra le pondría en peligro... No. No se lo puedo contar... ¿Y qué me invento?... 
¡¿Qué hago ahora?!>>. Me acabo derrumbando. Tirada en la alfombra de la habitación en posición 
fetal me quedo en blanco, totalmente ida. Mis manos están pegadas a mi cara, no quiero ver la 
realidad, quiero haberlo soñado todo. Cansada de luchar contra mi cuerpo, me desvanezco, perdiendo 
la conciencia. 

Aturdida, siento que mi cuerpo se eleva y emito un grito de pánico. Estoy perdida y desorientada. 
—Ya está cariño, ya está... —la voz de Daniel está cargada de preocupación. Esta vez, en lugar de 
reconfortarme, me genera nerviosismo—. De verdad, tenemos que ir al médico... algo te ocurre. 
—¡No! —Se queda contrariado con mi negativa, por lo que suavizo el tono—. No quiero ir al médico 
aquí, mejor mañana en Madrid. 

—-¿Estás segura? Gabi, te he encontrado inconsciente en el suelo... creo que deberías hacerte un 
chequeo. —Solo puedo sentir lástima por él. Sigo pensando que a mi lado acabará como mi marido y 
ahora lo único que puedo hacer es llorar—. Ehhh, venga, no quería asustarte. —Me arropa entre sus 


brazos y pienso que es el mejor sitio del mundo. La calidez de su cuerpo me transmite algo de paz, 


pero mi mente me advierte del giro que tiene que dar mi vida a partir de ahora. No me lo merezco, me 
merezco ser feliz. Desde el salón llegan las notas de la canción de Stay, de Rihanna, y me pongo peor. 
Me fundo en su piel cerrando los ojos para que no vea el terror en el fondo de mis pupilas, mientras la 
música suena y pienso en la letra: “Hay algo en la forma en que te mueves que me hace sentir como si 
no pudiera vivir sin ti... Quiero que te quedes... Soy el único que merece salvarse...”. 

En algún momento consigo quedarme dormida, fruto del cansancio más absoluto. Los sueños me dan 
una tregua y en ellos, formo parte de la vida de Daniel. Convivimos en la misma casa, que no es la mía 
ni la suya, y tenemos una cotidianidad feliz. Él trabaja y yo me dedico a pintar. Aparece un 
maravilloso taller, donde la luz entra por unas ventanas altas y yo me sumerjo en el trance de la 
pintura. En mi sueño no identifico el cuadro, pero sí me transmite ánimo y alegría. Sin lugar a dudas, 
me siento bien. 

A la mañana siguiente, Daniel me hace prometerle que visitaría al médico y yo accedo para no darle 
más motivos de preocupación. Consigo llegar al acuerdo con él de ir el lunes y luego acudiría al 
trabajo. Realmente yo tengo otros planes que no puedo decirle. 

El viaje en avión se me hace interminable. Para Daniel, sigo con dolor de cabeza y gracias a eso puedo 
seguir llevando mis gafas de sol, protegiéndome los ojos de la tristeza. 

El taxi nos deja en mi casa y él entra conmigo. Sé que tiene ganas de quedarse pero, echando mano de 
una interpretación digna de un Goya, le digo con una sonrisa que parece que me encuentro mejor y me 
gustaría arreglar unos asuntos aburridísimos sola. Al final desiste y, cogiendo su moto, se va de mi 
Casa... y quizás de mi vida. 

Me voy quitando la ropa, dejándola tirada en cualquier lado, y lleno mi bañera. No soy 

capaz de controlar mis sollozos, que vuelven a golpearme el alma con un ritmo incesante. Me sumerjo 
en el agua templada y por un momento la sensación me relaja, pero dura demasiado poco. Ahora con 
total libertad, grito frustrada y lanzo puñetazos al agua para liberar mi furia. Por fin puedo dar rienda 


suelta a la angustia contenida. 


El móvil suena y lo miro. Tengo un mensaje de Daniel. 

D: Hola guapa, espero que estés bien. Si necesitas algo llámame, ¿entendido? 

Gabi: Ok. Estoy bien, que descanses. 

Me quedo mirando la pantalla sintiéndome fatal por no poder decirle nada, pero las palabras de Daniel 
actúan en cierta manera de bálsamo para mis desgracias. Dejo el móvil a un lado con una amarga 
sonrisa y vuelvo a centrarme en el calor del baño con los ojos cerrados. A los pocos minutos, un pitido 
vuelve a sobresaltarme. Pienso que es él y miro corriendo el siguiente mensaje. De repente, el mundo 
se vuelve negro y siento el peso de un elefante sobre mi cabeza. 

654...: Hola preciosa. No me ha resultado difícil dar con tu teléfono. Quiero que mañana estés a las 9 
en el vestíbulo del Hotel Ritz. Recuerda que me gusta que no lleves ropa interior. Llevo muchas horas 
pensando en ti. 

Gabi: José... te lo pido por favor, no puede ser. Mañana me voy fuera de Madrid. 

654...: Me da igual que sea en Madrid o en otro lugar. Solo te diré una cosa: Daniel García Cano... 
tengo todos sus datos... No me des un no por respuesta. 

Las manos me tiemblan tan fuerte que casi tiro el móvil al agua. Sin responder bien a mis actos, salgo 
empapada de la bañera y me coloco el albornoz, con la tensión rozando mi máxima histórica. Otra vez 
se repite la historia y me quiero morir. 

Gabi: Está bien, mañana te llamo para decirte dónde he ido. 

654...: Sabía que seguías siendo mi chica, tú nunca me fallarás. 

Estoy tan nerviosa que me sirvo una copa de whisky y me la bebo de un trago. Pienso que el asco que 
he sentido se repetirá cuando Almarza quiera poseerme de nuevo. Grabo su móvil para tenerle bien 
localizado. Necesito elaborar un plan para no perjudicar a nadie, mucho menos a Daniel. Doy vueltas 
por mi salón pensando en movimientos y estrategias, estoy encerrada en mi propio ajedrez. 

Me introduzco en mi ordenador y, sin pensármelo, compro un billete de avión. Lo siguiente que hago 


es llamar a Ramón diciéndole que no me encuentro bien y que no iré a trabajar al día siguiente. Por 


último, queda Daniel. No tengo ni idea de qué le voy a decir, así que decido aplazarlo para el lunes a 
primera hora. 

Necesito hablar con alguien o explotaré, de manera que busco desesperadamente a mis amigas... 
tampoco estoy muy convencida de lo que les voy a contar, así que prefiero tantear el terreno. 

Gabi: Hola nenitas, ya estoy de vuelta. 

Valeria: Hi preciosa!!! Qué tal por allí? 

Gabi: Muy bien, la ciudad es fantástica. 

Sandra: Esa madrileña por el mundo!!! Bienvenida 

Gabi: Gracias. Qué tal vosotras? 

Sandra: De lujo! Lo mío igual que antes de irte... sin cambios. 

Valeria: Roberto mejor, por fin pasó la fase lunar del nabo y ahora está taaaan cariñoso... 

Gabi: ¿En serio? 

Valeria: La verdad es que sí, no sé qué mosca le picaría. 

Sandra: Qué tal con tu mecánico loco??? 

Gabi: pues bien... más que bien. Pero ocurre algo... no sé cómo decíroslo. 

Sandra: Algo con Daniel? 

Gabi: bueno... algo con José Almarza. 

Sandra: NO GABI!!!! Por Dios, ¿no tuviste suficiente? 

Valeria: ¿Cómo has vuelto a tener algo con ese hijo de puta? 

Sandra: No puede ser. Joder, todavía me acuerdo del lío en el que te metió... 

Gabi: Es que... no fue todo como os lo conté. Necesito veros, hablar con vosotras, pero mañana me 
voy sin que Daniel lo sepa. 

Valeria: Estoy flipando, Gabi. 

Gabi: Lo sé, no quiero hacerle daño. Prometedme que pase lo que pase os tendré... de verdad que os 


necesito mucho. 


Sandra: Nos tienes, mañana me voy donde me digas. 

Valeria: Yo también. Seremos tu sombra, Gabi. 

Gabi: Os quiero, ¿lo sabéis? La vida no me dio hermanas porque os iba a encontrar a vosotras. 
Valeria: Estás llorando, ¿no? 

Gabi: Sí. Mucho. Lo estoy pasando fatal. 

Sandra: Tranquila nena, mañana nos lo explicas y lo arreglaremos. 

Valeria: Te queremos cariño, tranquilízate. Mañana nos escribes y nos das las señas. 

Gabi: Ok. Os dejo, tengo que preparar de nuevo la maleta. Besos. 

Valeria: Un beso, chao. 

Sandra: Hasta mañana! Muak. 

El vuelo a Alicante despega a las ocho en punto. Antes de embarcar, le mando un mensaje a Daniel, 
llevo toda la noche pensando qué le pondría. Definitivamente, si no quería levantar sospechas, tendría 
que hablar con normalidad y en un tono desenfadado. 

Gabi: Hola Chop, me he tenido que ir por un asunto familiar. Ya me encuentro muy bien, no he vuelto 
a tener dolores de cabeza. A Ramón le he dicho que seguía mala, así que sígueme la mentira (para 
variar...). Volveré a finales de semana, te quiero. 

D: ¿Y dónde vas? 

Gabi: Ya te contaré todo a la vuelta, es un poco complicado de explicar. 

D: Vale. ¿Me llamarás? 

Gabi: Pues no sé si tendré mucho tiempo... Lo dicho, ya te contaré todo tranquilamente. 

D: Ok, te echaré de menos. Te quiero, guapa. 

Gabi: Y yo guerrero... ;-) 

De nuevo quiero llorar, pero ahora sé que Daniel estará fuera de la mano de la amenaza. Por lo menos 
tendré unos días para analizar la situación. 


Dentro del avión, me encuentro sentada en un asiento de tres plazas, con una pareja acaramelada a mi 


lado. La suerte me sigue acompañando. Intento leer, escuchar música... pero nada, no consigo distraer 
mis pensamientos. Por lo menos el trayecto dura poco y pronto aterrizamos en el aeropuerto de 
Alicante. 

El calor húmedo me da la bienvenida como un bofetón en plena cara. Me monto en un taxi y le doy la 
indicación del hotel Meliá, donde he reservado una habitación con vistas al mar. Ya que tengo que 
pasar por este trance, por lo menos que sea mirando el Mediterráneo. Hago el check-in en recepción y 
subo a la suite, acompañada del botones que lleva mi maleta. Le doy una buena propina cuando 
llegamos y cierro la puerta. Tomo aire profundamente... <<¿Qué estoy haciendo?>>. La verdad es que 
no tengo ni idea, pero ahí estoy, intentando poner solución a un asunto que no puede tener un color 
más negro. 

Me quito los zapatos y me tumbo en la enorme cama. Observo el techo y mientras, me fundo en mis 
recuerdos. Decido hacer memoria para acordarme de todas las cosas por las que me hizo pasar 
Almarza; de esta manera, quizá consiga anticiparme para que no vuelvan a ocurrir. Me cuesta 
demasiado esfuerzo ya que hace mucho impedí que salieran a la superficie. Tiré por la ventana mis 
recuerdos encadenados y la llave, al mar. Desaparecieron hasta ahora. <<Puedes hacerlo Gabi... 
Vamos, piensa>>. 

José Almarza es un alto ejecutivo de una multinacional americana. Aparte de eso, tiene una red de 
contactos de dudosa reputación en clubes de alterne y algún asunto de trata de blancas. Le va el sado 
más brutal y, por supuesto, es dominante desde la cabeza hasta los pies. Todo ello, unido a una mente 
perversa, carente de cualquier valor humano, le convierten en un auténtico cóctel molotov. 

Durante dos horas estoy envuelta en mi propia tortura personal. Curiosamente, las visiones pasadas, en 
lugar de destrozarme por dentro, me vuelven más fuerte. Sigue doliendo igual, pero tengo la sensación 
de haber emergido de entre mis cenizas. Había llegado el momento de ponerme en contacto con 
Almarza. 


Gabi: Soy Gabriela. Estoy en el hotel Meliá de Alicante. 


J. A.: Bonitas vistas. En dos horas estoy allí. 

El corazón me palpita a mil por hora. Volveré a tener a ese cerdo frente a mi cara y solo me entrarán 
ganas de escupirle. Respiro y respiro para tranquilizarme... El único patético plan de salvación que 
tengo es hablar con él para que cambie de idea, y ni siquiera sé cómo. 

Gabi: Chicas, ya estoy en el hotel. 

Valeria: Vale, pero ¿dónde? 

Gabi: Por favor, prometedme que nadie (ni Daniel ni Marc) se enterarán de dónde estoy. Ni siquiera 
tienen que saber que vosotras lo sabéis. 

Sandra: Prometido!, venga, suelta. 

Gabi: Estoy en Alicante, en el Meliá. 

Valeria: ¿Vamos ya para allá? 

Gabi: No, esperad a mañana. 

Sandra: Ok, mañana a primera hora estamos allí. 

Valeria: Ok yo también. ¿Cómo andas? 

Gabi: Algo mejor, pero necesito hablar con vosotras mañana. 

Sandra: Pues mañana nos tendrás entonces. Mil besos!!! 

Gabi: Gracias chicas. 

Valeria: See you!!! Besos. 

CAPÍTULO 15 

Solo quedan quince minutos para mi encuentro con Almarza y estoy muy inquieta. Hace una hora 
recibí un mensaje indicándome que se encontraba en el mismo hotel, en una habitación en la quinta 
planta, justo encima de la mía. Las manos me sudan y no sé qué hacer con ellas. Me levanto y vuelvo a 
mirarme al espejo. He elegido la ropa menos llamativa de mi maleta. Llevo una camiseta blanca de 
algodón sin escote, con una chaqueta fina de lana gris, unos vaqueros y unas bailarinas negras. No 


quería ni llevar tacón ni despertar ningún deseo sexual por su parte. Para la ocasión, también he 


optado por recogerme el pelo en una coleta baja... nada de fetichismos. 

Desesperada por terminar con esto de una vez, meto mi móvil en el bolsillo trasero de los pantalones, 
cuadro los hombros y salgo de la habitación. No pienso aceptar sus extorsiones, solo voy a negociar. 
Al ser solo una planta, elijo subir por las escaleras y recorro con paso firme el pasillo desierto hasta 
llegar a su puerta. Me la encuentro abierta y dudo si empujar o llamar antes. Está claro que él me 
espera, así que opto por la primera opción. Empujo lentamente y avanzo con cautela al interior. La 
habitación tiene un iluminado salón, pero él no está. Oigo un ligero ruido de agua a la derecha y 
pienso que debe estar en el baño. De pronto, siento un violento tirón de mis hombros que me hace 
retroceder hacia atrás y percibo cómo algo se enrosca en mi cuello. Grito y pataleo, pero enseguida mi 
boca es sellada con algo que me parece una cinta americana. Entre el caos del forcejeo oigo un “clic” 
y, asustada, me doy cuenta de que tengo las muñecas esposadas a la espada. 

—Relájate gatita... 

Su voz me parece tan asquerosa como su personalidad. Estoy totalmente indefensa y no sé qué será de 
mí hoy. “Tengo tanto miedo que no logro bajar el ritmo de mis respiraciones, la adrenalina está 
liberando una carrera dentro de mi cuerpo. 

Veo que cierra la puerta con llave y acto seguido me empuja hacia el centro del salón. Yo tropiezo y 
me caigo al suelo de lado, haciéndome daño en el hombro derecho. Intento gritar pero la cinta que me 
comprime los labios no me deja. Me fijo y tengo una correa de perro atada al cuello. Dos lágrimas 
resbalan por mis ojos cargados de impotencia. Se sienta en una silla a dos metros de mí y me mira 
mientras se enciende un cigarro. 

—Bien, ahora que ya estás más calmada es momento de hablar. —Exhala el humo con tranquilidad y 
yo tiemblo—. Verte en Berlín ha sido una bendición, ¿lo sabes? Creía que te había perdido, que ya 
eras inservible. —Apoya los codos en sus rodillas y me mira fijamente, clavándome ese azul glacial 
en la piel—. Pero, como si se tratara de un milagro, te encuentro mejor que cuando te dejé. ¿Cuánto 


valdrías ahora...? —HEsa pregunta en el aire hace que contenga la respiración. Muevo la cabeza hacia 


los lados en un intento de disuadirle, pero solo consigo que se ría. Se aproxima a mí y, de un tirón, me 
rompe la camiseta que queda colgando en los costados como si fuera un chaleco, mientras mi pecho 
queda solo tapado por el sujetador. Me entra el pánico y me coloco en el suelo boca abajo, intentando 
tapar mi desnudez, a la vez que mi garganta no deja de emitir sollozos. Mete un pie bajo mi hombro 
dolorido y me gira de una sola patada. Veo las estrellas—. Si te tapas, te ataré... ya sabes dónde... — 
Con la cabeza señala el cabecero de la cama y veo que no tengo elección. Lo último que quiero es 
quedarme del todo expuesta. De repente, noto cómo el móvil vibra y me pongo muy nerviosa. En un 
gesto rápido, me lo arranca del bolsillo de los pantalones y mira la pantalla—- ¿Quién es “D”? — 
Niego con la cabeza compulsivamente y no puedo controlar el miedo de mis ojos. De pronto, 
descuelga y me quedo paralizada—. ¿Dígame?... ¿Quién, Gabi? Oh, no, se ha confundido amigo... No, 
sí, de verdad que se ha confundido... — Intento gritar pero solo consigo emitir sonidos agónicos. José 
cambia su gesto y, de una patada contra mi pecho, me tumba en el suelo sin quitarse el móvil de la 
oreja. Siento que el hombro me revienta. Me golpeo la cabeza y sigo llorando, ahora mezcla de miedo 
y dolor—... ¿Ruido?, será la tele, perdone, pero creo que se ha confundido, inténtelo en otro número, 
adiós. —Y cuelga... dejándome sin ninguna opción. Contra todo pronóstico, Almarza se levanta y 
abandona el salón, dejándome tirada en la alfombra como un perro. En su ausencia, intento levantarme 
y Caminar hacia la puerta. Observo el teléfono de la mesilla y pienso que podría llamar a recepción, 
pero no puedo hablar. 

Mientras pienso, pierdo el maravilloso tiempo que tenía para huir, porque de nuevo hace acto de 
presencia en la habitación. Sin mediar palabra, me desabrocha los vaqueros y me los baja, 
acompañados de mis bragas. Me horroriza pensar en lo que quiere. Termina de arrancar la camiseta, la 
chaqueta y finalmente mi sujetador y me deja en el centro, totalmente desnuda y humillada. 
Agarrándome de la correa del cuello, me arrastra de espaldas hacia el cabecero de la cama. Por mucho 
que lucho no consigo nada y finalmente me ata con las mismas esposas que llevo en las muñecas. Me 


quedo mirando al frente de rodillas con las manos a la espalda, sin poder moverme. De nuevo 


abandona la sala mientras marca un número en su móvil. Yo me quedo sola, con la previsión de que no 
se avecina nada bueno. 

El sudor comienza a deslizarse por mi cuerpo y el miedo me hace temblar. Me esfuerzo por intentar 
escuchar la conversación que está teniendo, pero está encerrado en una habitación y no logro oírle. 
Con las manos atrás, tanteo las esposas intentando abrirlas inútilmente. No soy capaz y cada 
movimiento que hago con el brazo derecho lanza una descarga de dolor a mi hombro. Lanzo un bufido 
de desesperación, ese cabrón me la ha vuelto a jugar. Me destrozó la vida una vez y ahora va a volver 
a hacer lo mismo. Siento escalofríos y el contraste del sudor con el aire, todo ello mezclado con el 
pánico que siento, me está dejando helada. 

<<¿Cómo he podido ser tan tonta? No sé qué demonios esperaba... Parece mentira que no haya podido 
prever este desenlace. Mala hierba nunca muere...>>. 

Así era José Almarza. Cuando yo estaba casada con mi marido, coincidí con él en un cóctel. Hablamos 
y en un primer momento me pareció divertido y buen comunicador. No voy a negar que, en cierta 
manera, me sentí atraída hacia él. Su semblante apuesto, esa mirada profunda y los gestos de caballero 
ejercían un efecto de atracción; pero solo era eso, no pretendía llegar a más. Esa misma semana recibí 
un mensaje en el que me invitaba a cenar, pero yo decliné la invitación. Mi matrimonio iba bien, no 
tenía pensado engañar a Charles con nadie, ni lo necesitaba. Con los días, los mensajes se volvieron 
algo más agresivos y yo le amenacé con acudir a la policía. Ese mismo día, me envió un correo con los 
datos personales de mi marido, de Valeria y de Sandra, adjuntando fotos realizadas en la calle. 
Aquello me congeló el alma. Me amenazó con que si no aceptaba sus condiciones, alguien acabaría 
mal. Empecé a dejarme chantajear por él a espaldas de mi marido. Al principio eran encuentros 
esporádicos en hoteles, donde dejaba que se saciara de mi cuerpo, mientras mi mente aprendía a 
evadirse a un lugar mejor. Más tarde se volvió más exigente y agresivo. Yo necesitaba tener una 
coartada para no levantar sospechas y mentí a mis amigas, diciéndoles que estaba viviendo una 


aventura con él. Estas me taparon cuando necesitaba que me ayudaran y así pasaron los meses. Un 


buen día, después de haber subido el nivel de juegos sexuales hasta acercarse al BDSM, me encontré 
desnuda en una tarima, mientras unos amigos de Almarza pujaban por quedarse con mi cuerpo. 
Recuerdo ese momento como el peor de mi vida. Lloraba como una niña ante el desprecio de las 
personas que elevaban fajos de billetes al aire. No hacía más que preguntarme cómo demonios había 
acabado así. El mejor postor fue un indio que me torturó hasta hacerme perder el conocimiento. Me di 
tanto asco que quise quitarme la vida, pero no fui capaz. 

Mi marido vivía totalmente preocupado por mi estado de ánimo. Él contemplaba cómo me iba 
marchitando sin entender lo que pasaba. Al llegar a casa, tenía que comportarme como la mujer que 
siempre había sido, pero cada vez las fuerzas me iban fallando más. Me enganché a las pastillas para 
dormir, las pastillas para despertarme y las pastillas para vivir otra realidad, lo que me ocasionó un 
desorden psíquico en toda regla. 

En uno de mis escarceos, Charles me siguió sin que yo lo supiera. Acudí a un local en el centro y, 
cuando entré con José, me encontré una rueda de siete sumisas dispuestas para satisfacer a un buen 
número de borrachos que se habían congregado allí. El ambiente estaba cargado de humo de tabaco y 
olor a prostíbulo barato. La octava era yo. Almarza me empujó al centro y caí de rodillas, ante las 
risas de los presentes. Intenté escaparme, pero dos hombres sudorosos y de carnes flácidas me lo 
impidieron y me lanzaron de nuevo al centro, con las demás. Las miradas del resto de chicas estaban 
perdidas, totalmente ausentes y carentes de expresión. Cuando Charles entró, me encontró haciéndole 
una felación a un hombre calvo de mediana edad. No se me olvidará jamás la expresión de su rostro. 
Sus ojos no parpadeaban ante la incredulidad de la escena, incluso se los frotó, seguro que pensando 
que estaba en una pesadilla. Abandonó el local corriendo, lleno de ira y frustración y yo escapé tras él; 
esta vez Almarza me dejó ir. Quise explicárselo pero él ya había visto suficiente; no quiso escuchar 
que yo era una víctima y que necesitaba ir a la policía, ahora que lo había descubierto. Montó en su 
coche y le vi alejarse derrapando como un loco. Pensé que en parte había sido una salvación, que a 


partir de aquí podría ayudarme, pero lo único que pasó fue que recibí una llamada diciéndome que 


Charles había fallecido en un accidente de coche debido a la velocidad excesiva con la que conducía. 
En ese momento algo en mi cuerpo murió con él. Me sumí en una profunda depresión y, gracias a eso, 
José Almarza dejó de necesitarme. Me comunicó que abandonaba el país y que en el estado en el que 
me encontraba, había perdido todo el interés por mí. De alguna manera fue lo mejor que me podía 
haber pasado. Poco a poco conseguí salir del agujero y enterré cada uno de estos horribles momentos 
en algún rincón oscuro de mi cerebro. Jamás nadie supo nada y, si no pensaba en ello, no existía. 

El sonido de una puerta me alertó, despertándome de golpe de mis pensamientos. Una risa de otra 
persona llega a mis oídos, acompañada de la voz de Almarza. Como puedo, y muerta de miedo, me 
doblo uniendo las rodillas con mi barbilla, para no quedarme desnuda frente a algún desconocido. 
Oigo un tintineo de cubitos de hielo, pero la visión de ellos está fuera de mi alcance. 

Después de un rato que se me hace eterno, veo a José entrar a la estancia y, tras él, me quedo 
boquiabierta al descubrir que le acompaña Juan, el marido de Sandra. <<¡Maldito hijo de puta!>>. Mis 
ojos echan fuego en su dirección y él se queda pasmado al verme allí. No es capaz de parpadear 
mientras le fulmino con la mirada. Veo que titubea cuando Almarza me ofrece. 

——¿Has visto la calidad de esta preciosidad? 

—SGracias José, es una maravilla, pero prefiero estar a solas con ella. 

—Sabes que eso te costará más caro. Quedamos en compartirla... Yo estoy deseando volver a hincarle 
el diente —dice mientras me separa bruscamente las rodillas. Yo reacciono echándome hacia atrás y 
golpeándome la espalda con el cabecero. Veo cómo Juan aparta la mirada de la escena y agacha la 
cabeza avergonzado. No sabe qué hacer y observo que está sopesando la situación. 

—-¿Cuánto me costaría? —dice levantando la vista de repente. 

—Mmmmm. .. ¿Quieres que me quede con las ganas? Eres un amigo cruel... 

—No José, te lo pido como un favor personal... Es realmente exquisita. 

——Quinientos euros —dice zanjando el precio. 


—Está bien... te daré dos mil si me dejas pasar la noche con ella. 


—Dos mil quinientos y la recojo a las ocho de la mañana. 

—Hecho. 

Los dos hombres se dan la mano y, durante un rato, se toman su copa charlando animadamente, 
mientras yo continúo atada a la cama. Percibo fugaces miradas de Juan en mi dirección; no logro 
acertar sus intenciones y mi pecho no deja de subir y bajar incesantemente ante el miedo que sufro. 
Una luz de esperanza se cruza por mi frente, puede que Juan sea mi salvación, aunque no dejo de darle 
vueltas. Pobre Sandra, ¿cómo va a pensar que su marido es un pervertido que compra esclavas? Desde 
luego, no puedo alegrarme más de su aventura con Stephan. Este cabrón se lo tiene bien merecido... 
con lo inocente que parecía. Por otro lado pienso que quizá Juan quiera cobrarse ahora su premio; ¿por 
qué tendría que pensar bien de él? Esta situación no tiene ni pies ni cabeza. 

A José le cuesta abandonar la habitación. Observo que Juan le echa discretamente, diciéndole que va a 
tener que rebajar la oferta si le sigue quitando tiempo. Al fin, Almarza decide hacerle caso y, 
recogiendo sus cosas perezosamente, abandona la habitación. 

Durante unos segundos interminables, Juan y yo nos miramos, sabiendo que en este instante el mundo 
de los dos va a cambiar. Un leve movimiento en el eje de la Tierra y la vida de uno de nosotros dará un 
giro completo. Será su vida, no la mía... a no ser que me mate, que podría ser una opción; no la 
descarto. 

Respirando profundamente se dirige hacia mí, quitándose la chaqueta por el camino y yo le espero 
expectante. <<¿Se está desnudando?>>, comienzo a notar cómo aumenta el sudor de mi frente. Sube a 
la cama hasta mi posición y noto cómo tapa mi cuerpo con su chaqueta. Suelto el aire aliviada. De un 
tirón, retira la cinta americana de mi boca, pero estoy tan alucinada que no consigo decir nada. Le 
miro y todavía no me lo creo. Finalmente es él el que decide hablar. 

—Gabi, ¿cómo has llegado aquí?, ¿de qué coño conoces a Almarza? —me pregunta sin ser capaz de 
tocarme. Sus manos vuelan alrededor de mí sin llegar a posarse en ningún lado. 


—Quiero mi ropa —le digo con un hilo de voz y los ojos llorosos. Sin dudar, se levanta y recoge mis 


prendas, que han quedado desperdigadas por la habitación. Mirándolas con gesto serio me las enseña, 
y veo que, salvo los pantalones, las demás están hechas harapos. Sin pronunciar palabra se va a Otra 
estancia y siento una angustia terrible... <<¿Me va a dejar aquí?>>. Rápidamente sale con un albornoz 
para cubrirme y suspiro aliviada. Saca una llave de su bolsillo y me quita las esposas; el dolor de mi 
hombro es insoportable. 

—-¿Estás bien? ¿te ha hecho daño? ¡Háblame joder! —El nerviosismo de Juan era patente en su rostro, 
pero yo no reacciono a sus preguntas. Con cuidado me voy poniendo los pantalones y me envuelvo en 
el albornoz, mientras pienso que el hombro me va a explotar y hablo como si pensara en voz alta. 
—Me duele mucho el hombro... me lo he golpeado al caer al suelo. 

—-Déjame ver. —Me lo toca ligeramente y yo retrocedo—. Se te ha salido. Será mejor que te lo 
coloque. 

—:¡Ni lo sueñes! 

—Gabi, no seas cabezota. Estamos metidos en un marrón los dos y créeme si te digo que tienes que 
estar preparada con todos tus huesos en su sitio. 

—-¿Preparada para qué? —Sé perfectamente a qué se refiere, pero necesito conocer hasta qué punto lo 
sabe él. 

—Tenemos ocho horas para elaborar alguna mierda de plan. José Almarza te buscará aunque 
desaparezcas, es un tipo peligroso, Gabi. 

—_Lo sé... ya le conocía de antes. —Con una mirada inquisidora le pregunto—: ¿Tú también juegas en 
la misma liga que él? 

—-¿Yo?, ni por asomo, de verdad. Sé que cuesta mucho que en esta situación me creas, pero te puedo 
asegurar que lo único que tengo que ver con este tipo es un tema relacionado con los negocios. 
Después de llevar meses intentando zanjar una operación, ha decidido mostrarme su “otro negocio”. 
No te voy a negar que no soy un santo; nos hemos visto en varios clubes donde hemos tenido sexo con 


otras personas, siempre consentido. Esto traspasa los pocos principios que me quedan. —Me mira 


fijamente y añade—: ¡Vamos!, tu hombro. 

Me coloca tumbada en el suelo y yo estoy bloqueada por el miedo. Por dentro rezo que no me haga 
daño. Lo repito incesantemente: <<Por favor, por favor, por favor...>>. Coloca un pie sobre mi 
articulación y levanta mi brazo perpendicularmente al cuerpo. Creo que me voy a desmayar, el 
hombro me arde. Sigo rezando y aprieto los ojos en un intento de no ver el dolor. Ahora tengo un 
zumbido en el oído que me taladra el tímpano. Vagamente le escucho decir: “Cuando cuente tres...” y 
asiento muy poco convencida. Cuando dice uno, mi cuerpo tiembla e intento acompasar mi 
respiración. En el dos, hunde de golpe su pie en mi hombro mientras tira de mi brazo. Oigo 
perfectamente mi hueso deslizarse, lo que me hace lanzar un grito desgarrador. Creo haber visto un 
fogonazo blanco a través de mis párpados. Estoy boqueando como un pez agónico sobre la alfombra. 
El daño es indescriptible y me mareo. 

—Ya está, ya está... Necesito algo para juntarte el brazo. —Me incorpora sentada y mira por la 
habitación. Coge una funda de almohada y con ella improvisa un cabestrillo que me inmoviliza el 
hombro—. ¿Quieres agua? — Acepto sin hablar entre sollozos y, al rato, viene con un vaso de agua y 
una pastilla que miro con recelo—. Es un antiinflamatorio, tómatelo. 

—Gracias... —apenas puedo hablar del nudo que tengo en la garganta. 

—-De nada... Siento todo esto, Gabi —me dice con total sinceridad en los ojos. 

Me deja relajarme un tiempo. Pienso en lo que dirá Sandra, se va a sentir fatal, aunque ella también 
está viviendo su propia aventura por su cuenta. No es el momento de buscar culpables. Los dos lo 
son... pero mi amiga es ella. Creo que no es el momento de andarnos con tonterías y decido 
informarle de lo que ocurre. 

—-Mañana viene Sandra con Valeria. —Juan cierra los ojos y se pone blanco como la pared. Se lleva 
las manos a la cara e inspira el aire de toda la habitación de golpe. 

——Coge el teléfono, diles que no vengan. No quiero tener a Sandra cerca de este cabrón —dice 


mientras aprieta la mandíbula con rabia. 


—No sé dónde está mi teléfono, lo cogió Almarza cuando llamó Daniel. 

—¿Daniel? ¿El chico con el que sales? 

—SÍ... —<<Mi Daniel... el hombre al que adoro>>. 

—-Debe tener cuidado. Si conoce su paradero y José se ha encaprichado contigo... 

—Juan... —le digo emocionada—. Tengo que hablar con él. 

—Si se lo cuentas vendrá y también le pondrás en peligro. Todos estamos metidos en un buen lío. 
—-¿Y qué hacemos? 

—Pensar. 

CAPÍTULO 16 

Juan llama a mi número y localizamos mi móvil tirado en el sillón de la esquina. Cuando lo miro, 
encuentro un mensaje de Daniel que me hace angustiarme. 

D: Gabi, si estás bien respóndeme. 

El mensaje fue enviado justo después de haber hablado con Almarza. Sabe que estoy en peligro. Dos 
horas después, me había escrito otro: 

D: He hablado con las chicas. No se lo tengas en cuenta, las he liado para que confesaran tu paradero. 
Voy para allá con ellas. Nos vemos en una hora, te quiero. 

—Juan, están llegando ya. 

—¿Quiénes vienen? 

—Sandra, Valeria y Daniel... ¿Qué le dirás a Sandra? 

—¡Mierda, mierda, mierda! —grita furioso dando vueltas por la habitación—. Llámales y diles que 
has vuelto a Madrid... ¡ahora! 

—No es posible... Entre las tres podemos localizarnos el teléfono. Hace un mes lo hicimos para saber 
dónde nos encontrábamos, por si ocurría algo. 

—Joder... ¿y para qué quiere Sandra que la localicéis? —Me quedo muda e intento improvisar una 


absurda excusa, aunque realmente tengo ganas de decirle que para saber que Stephan se la está 


follando a gusto en su casa. 

—:¡Qué más da!, hacemos las tres lo mismo, eso no importa ahora. 

—Vale. —Hace un gesto restando importancia con la mano—. ¿Dónde estás alojada? 

—En la planta cuarta —digo señalando al suelo. 

—¿Aquí? —pregunta incrédulo—. Bien, debemos pensar Gabi... Quizá lo mejor sea huir cuanto antes 
de aquí. Nos podemos esconder en tu habitación... ¿Sabe él que te alojas aquí? 

—Sí, pero no sabe cuál es mi habitación. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que se ha ido? 

—Son Casi las tres de la mañana... Se nos agota el tiempo —dice frustrado. 

—Estoy muerta de miedo, Juan... —le digo con total sinceridad. 

—-Yo también, Gabi, yo también. —Se acerca a mí y me abraza con cuidado. Sentir el cariño de 
alguien hace que vuelva a entrar en calor y me tranquilice ligeramente—. Oye, deberíamos llamar a la 
policía. 

—;¡No!, ¡imposible! —Me mira sorprendido—. Si llamamos a la policía estoy segura que harán algo 
muy malo a Daniel o a las chicas. —Ante esta última afirmación, Juan sufre un escalofrío. 

—Estamos jodidos... —comenta con los ojos cerrados cargados de angustia. 

—¿Las llamo y me invento algo? —Juan asiente derrotado. 

Cojo mi teléfono y marco el número de Valeria. Suenan varios tonos pero no lo coge. Nerviosa, llamo 
al de Sandra y espero a tener mejor suerte. 

—¿Gabi? 

—Sandra... hola cariño, ¿por dónde vais? —Intento aparentar tranquilidad. 

—Acabamos de llegar a Alicante, estamos buscando el hotel... —Abro excesivamente los ojos y niego 
con la cabeza. Juan se tensa a mi lado. 

—;¡No!, no vengáis todavía. Debo marcharme de aquí ahora mismo. 

—-¿Qué ocurre? —dice Sandra con voz preocupada. 


Antes de que pueda responder, la puerta de la habitación se abre de par en par. El estómago se me sube 


a la garganta y cuelgo automáticamente el teléfono. Aparece Almarza y nosotros nos miramos con la 
sangre congelada. Nos observa de arriba abajo con desconfianza y cierra la puerta con un golpe 
brusco. 

—«¿Dejo una peli porno y ahora me encuentro el escenario de Pretty Woman? —Las palabras siguen 
sin salir, hasta que Juan reacciona. 

—Te dije que la quería toda la noche, ¿qué haces aquí? —Almarza esboza una ligera sonrisa sarcástica 
mientras se sienta en una silla. 

—He venido a buscar mi cámara... Os llevo viendo todo el rato. —Mi mandíbula se descuelga y me 
quedo petrificada. Ahora sí que estamos perdidos. Miro a Juan y este está pinzándose el puente de la 
nariz con los dedos índice y pulgar; piensa lo mismo que yo. Levanta la cabeza y mira directamente a 
José. 

—Bien, ¿qué vas a hacer? —le pregunta retándole. Almarza se levanta de la silla y saca una pistola del 
cinturón de sus pantalones. Automáticamente damos un paso atrás. Con gesto de autosuficiencia, la 
deja en la mesa que tiene a su lado y se vuelve a sentar. 

— Me molesta mucho que me intenten engañar... Sobre todo, que alguien juegue con lo que me 
pertenece. 

De pronto, mi teléfono vuelve a sonar. Parece paradójico que la canción de Fun comience diciendo: 
“Dame un segundo, que tengo que conseguir mi historia verdadera”. 

—Apaga el maldito teléfono y dámelo —me dice con voz autoritaria. 

Dudo, pero fingiendo apagarlo, cojo la llamada de Valeria, quito el volumen y aprovecho para 
distraerle mientras me acerco lentamente. 

—José, no nos hagas daño. La culpa ha sido mía, no de él. —Señalo hacia Juan—. Le he convencido 
para que no me hiciera nada. Si esto se queda así, bajaré una planta a mi habitación y todo se olvidará, 
igual que la otra vez. 


— ¡Cállate puta y dame el maldito teléfono o te saco el otro hombro! —Aterrorizada, apago el 


dispositivo sin mirarlo y se lo entrego. Respiro aliviada al ver la pantalla en su mano y observar que 
está del todo apagado. 

También le pide el móvil a Juan y este se lo entrega. Por un momento pienso que he hecho bien, pero 
en dos segundos el concepto cambia, porque lo que he hecho ha sido meter a todos en un lío. Ahora he 
obligado a Daniel y a mis amigas a ponerse en peligro y podemos morir todos. 

Oigo tres toques ligeros en la puerta y me da un escalofrío pensando que podrían ser ellos. Cuando 
Almarza abre, pasan dos hombres muy corpulentos con traje de chaqueta y cara de pocos amigos. Nos 
miran de forma altiva y le dan la mano a José. 

—Bien, ya estamos preparados para esperar la visita —comenta este cruzando las piernas. 

Miro a Juan con cara de horror y este clava los ojos encendidos en fuego en Almarza. Esto no tiene 
pinta de acabar bien, por lo que decido cambiar de táctica. 

—José, de verdad que lo siento. Aquí me tienes. Me iré contigo, pero deja a mi gente en paz. De 
verdad que me iré contigo —le suplico desesperada. 

—Nena, eso no lo dudes —me comenta con autosuficiencia—. Te vendrás conmigo, pero aquí dejaré 
todo solucionado. 

—:¡No! No puedes hacerles daño, ellos no tienen culpa de nada. 

Con un gesto seco me hace retroceder. Juan y yo volvemos a cruzar miradas y veo que este niega con 
la cabeza. No sé qué hacer, estoy totalmente bloqueada. Aquellos hombres se sirven una copa y se 
sientan a charlar con José, mientras nuestra incertidumbre taladra nuestra mente. No puede hacer 
nada, ellos llevan armas y yo no podría competir; sobre todo sin poder mover el hombro. Ha llegado el 
momento de rendirse... Decido dejar de pensar. Bajo la cabeza y acepto la sentencia, de la que ya 
conozco las consecuencias. Ahora mi preocupación no gira en torno a mí, sino en Juan y los demás. 
De pronto, la puerta se abre con un estruendo y aparece Daniel tras ella. Los tres hombres se 
incorporan de golpe y le apuntan con el arma. Daniel levanta las manos en señal de rendición y da dos 


pasos para entrar en la habitación sin decir nada. Mi corazón bombea tan fuerte que creo que voy a 


sufrir un infarto. Me echa un vistazo y mira el cabestrillo con ojos de rabia. Después mira a Juan con 
gesto contrariado, no le conoce y posiblemente no caiga en la cuenta de quién es. 

—Vaya, vaya... aquí tenemos al príncipe azul —dice Almarza con sarcasmo—. ¿Dónde te has dejado 
a tus dos putitas? —oigo resoplar a Juan a mi lado lleno de ira. 

—-Vengo solo —dice con voz firme. 

—Pues es poco inteligente por tu parte... ¿Qué piensas hacer ahora? 

——¿Aquí no había una fiesta? Creí estar invitado... 

— Muy gracioso... ¿Quieres ver una fiesta? Gabi, desnúdate —me dice mientras gira el cañón de la 
pistola hacia mí. Me colapso y no soy capaz de reaccionar. Daniel me mira negando sutilmente con la 
Cabeza, veo que la vena de su cuello comienza a hincharse—. Juan, tú también. Vamos a darle un buen 
espectáculo a nuestro invitado sorpresa. ¿Quieres tomar algo mientras ves cómo follan? Mi chica es 
de primera, todos los que la han probado me han pedido repetir. 

José consigue su objetivo. Daniel pierde los nervios y le lanza un puñetazo que impacta de lleno en su 
cara, pero los otros dos hombres, después de mucho esfuerzo, consiguen reducirle y esposarle a los 
tubos de la calefacción. La nariz de Almarza sangra y, con un pañuelo, se limpia sonriendo, mientras 
se acerca a la cara de Daniel. 

—Lo que te voy a hacer no tiene nada que ver con dar puñetazos... Yo puedo hacerte daño sin tocarte, 
solo tienes que mirar. 

Con paso decidido, se acerca a mí y tiemblo. Agarra mi hombro malherido y lo aprieta, haciendo que 
grite y me arrodille hundida en un dolor profundo y agudo. Las lágrimas se me escapan y lloro 
desconsoladamente. Oigo el sonido metálico de las esposas de Daniel chocando con los tubos, 
luchando por liberarse, en una nube de insultos dirigidos a José. Desde mi posición, levanto la cara y 
me encuentro a mi agresor bajándose la cremallera con una mano, mientras que con la otra me apunta 
a la cabeza. En una décima de segundo miro a Juan con pánico en los ojos, pero le veo que intercambia 


ciertas miradas rápidas con Daniel. De nuevo, mis ojos vuelven al frente, donde Almarza ha liberado 


su erección y espera sonriente que comience a chupársela. El terror me inmoviliza y no soy capaz de 
respirar. Aparto bruscamente la cara, pero, tras soltarme un bofetón con el dorso de la mano, me 
agarra del pelo obligándome a permanecer quieta. Los otros dos hombres entonan una risa siniestra y 
comienzan a animar a José en su hazaña. Hubiera preferido que Daniel no estuviera allí; esto es lo 
peor que se le podría haber ocurrido. Harto de esperar, José vuelve a apretarme el hombro y aprovecha 
mi alarido para meterme su pene en la boca. Yo, llena de rabia y dolor, contraigo mi mandíbula, 
apretando los dientes alrededor de su carne hasta que siento su sangre en mi lengua. 

Todo ocurre muy rápido. Almarza grita y me golpea la cabeza varias veces con la culata de la pistola, 
haciendo que caiga sobre la alfombra, envuelta ahora en mi propia sangre. En este momento veo las 
cosas un poco borrosas y los sonidos llegan lejanos. Juan se lanza a empujarle y le tira al suelo, 
mientras Daniel, aún esposado, alcanza con su pierna a los otros dos hombres golpeándoles con 
habilidad primero en las manos, quitándoles las pistolas, y después en el cuello, haciendo que se 
desplomen como dos sacos pesados. 

Juan corre a coger las armas y le da una a Daniel, que grita desesperado que le suelte las esposas. Yo 
no soy capaz de levantarme. Siento el sabor metálico de la sangre en mi lengua y me giro para 
vomitar. La sensación es totalmente repugnante y me desmayo. 

Ya no tengo dolor. El hombro no me molesta y no siento náuseas. Ahora me encuentro bien, aunque de 
lejos oigo gritos y alboroto. Un “¡llévatela de aquí!” se repite demasiadas veces, como el eco en las 
montañas. Allí estoy, sintiendo la brisa de la cumbre, tumbada sobre una roca, desde donde puedo 
divisar la maravillosa creación de la naturaleza. Oigo el murmullo del agua de un manantial cercano y 
siento sed, pero no me agobio, ahora estoy tranquila. Decido cerrar los ojos y dejarme llevar por el 
descanso bajo un precioso cielo azul. 

Estoy sobre la hierba desnuda, notando el fresco rocío de la mañana en mi piel, y comienzo a oír un 
pitido lejano: “Bip, bip, bip...”. Miro a mi alrededor buscando su origen, pero no lo encuentro. Elevo 


la vista al cielo pensando que puede ser un avión, pero tampoco. El sonido repetitivo y constante se va 


materializando con más insistencia en mi cabeza, cada vez más fuerte y más cerca. “Bip, bip, bip, 
bip...”. Intento moverme para alejarme de ahí, pero no lo consigo; siento que algo me atrapa y no me 
puedo levantar. Comienzo a impacientarme y lucho por incorporarme con todas mis fuerzas. “¡Se 
despierta, se despierta...!”. <<¿Quién se despierta?, ¿y de dónde vienen esas voces?>>. De repente, 
percibo una sensación fría en mi frente y consigo levantarme de golpe. Me encuentro en un lugar 
diferente al que estaba, pero mi visión es tan difusa que no consigo enfocar. Unas manos me obligan a 
tumbarme de nuevo y no me dejan moverme. “Tengo mucho miedo, no sé dónde estoy ni quién es esa 
gente que corretea a mi alrededor y me impiden el movimiento. Siento un temblor que comienza en 
los pies y asciende poco a poco por mi cuerpo, tengo mucho frío. 

— ¡Una manta! ¡Vamos! 

—Tengo frío... 

—_Lo sé, Gabi, ya estamos en ello. —Que alguien me llame por mi nombre me sorprende. 

—-¿Quién eres? 

—Soy la doctora Ortega. —Me aprieta el brazo y añade—: Tranquila, estás en el hospital. 

—-¿Qué ha pasado? 

—Ahora no te preocupes por eso. Tus amigas te esperan fuera y responderán a tus preguntas —dice 
mientras ilumina mis ojos con una linterna—. “Tus constantes vitales están bien. Has recibido un buen 
golpe en la cabeza, pero nada que no se pueda curar con paciencia. Te hemos operado un hombro que 
había sufrido una rotura del ligamento y en el cuerpo solo tienes alguna magulladura sin importancia. 
Necesito que me digas cómo te encuentras. 

—No sé... confusa... 

—Vale, entonces estás dentro de un cuadro normal. —Percibo que sonríe y yo también lo hago 
levemente, pero la cabeza me da vueltas—. Ahora debes descansar, más tarde volveré a pasarme por 
aquí. Si te encuentras mal o necesitas algo debes apretar este botón. En seguida te atenderá una 


enfermera. —Me deja en la mano un pequeño mando cilíndrico. 


—Gracias... —Entonces me vuelvo a dormir. Esta vez no recuerdo lo que sueño. 

Unos cuchicheos familiares llaman mi atención. Poco a poco voy saliendo de un sueño profundo y me 
esfuerzo por despertarme. Quiero confirmar que esas voces son las de mis amigas. Parpadeo 
repetidamente hasta que soy capaz de lograr focalizar la vista. Allí veo el pelo rubio de Sandra, de 
espaldas a mí, charlando con Valeria. Cuando pretendo hablar, apenas soy capaz y solo emito una 
ligera tos; suficiente para que se vuelvan las dos a la vez. 

—;¡Nena!, ¡te has despertado! —la efusividad de Valeria me hace reír. 

—Tranquila Val, que se va asustar. ¿Cómo estás, cariño? —me dice Sandra mientras me acaricia un 
brazo. 

—Bueno —carraspeo para poder hablar mejor—. Como si me hubiera atropellado un tren. ¿Cuánto 
tiempo llevo aquí? 

—- Una semana. 

—-¿Y qué me ha pasado? —Valeria y Sandra se cruzan miradas indecisas y al final asienten. 
—Nena, ¿no recuerdas nada? —me pregunta Valeria. 

—Algo... recuerdo estar con Almarza en la habitación y que viniera... Joder Sandra, vino Juan... y 
luego Daniel... pistolas... ¿Dónde está Daniel? —De nuevo incertidumbre en sus ojos. 

—Pues ha estado aquí esta mañana, pero se ha tenido que ir... —me responde Sandra demasiado 
resuelta. 

—Sandra, mientes fatal —le digo. Valeria le da un manotazo en el brazo y toma la palabra. 

—Vale, nada de mentiras, pero déjanos omitir parte de la verdad. Nos han dicho que no te podemos 
alterar y... 

—Ya estoy alterada, Val. ¿Le han matado? —digo a punto del sollozo con el corazón en un puño. 
—:¡No!, está vivo. 

—Gracias, gracias, gracias... —pienso en voz alta—. ¿Y por qué no está aquí? Dejad de omitirme 


verdades y contestadme con sinceridad. 


—-Bueno... pues es que Daniel está... Tú tranquila, eh... Está... 

—:¡Por Dios Sandra, dímelo de una vez! 

—Vale, vale, no te alteres... Está detenido, a la espera de tu testificación. 

—i¡¿Detenido?! ¿Por qué? Él no me ha hecho nada. 

—No0, a ti no —me contesta Valeria sentándose a mi lado en la cama—. Está acusado del asesinato de 
José Almarza. 

Sin poderlo evitar, comienzo a reírme fruto de mi propia histeria. Mis amigas se miran alucinadas y 
quizá algo asustadas de que me pueda dar un ataque o algo así. Está muerto, muerto para siempre y le 
ha matado Daniel, como en las películas. No me creo estar viviendo esto, tiene que formar parte de 
una broma. Ya está, se acabó mi pesadilla. Ya no puede volver a abusar de mí. De la carcajada paso al 
llanto en apenas dos minutos y me vengo abajo. Sabía que acabaría haciendo daño a Daniel, ahora irá a 
la cárcel por mi culpa. Él vivía una vida normal y llegué yo y se la desbaraté. Debo alejarme de él para 
que no sufra las consecuencias de compartir mi persona. No traigo nada bueno. Para distraerme de mi 
malestar, Sandra me saca su tema. 

—AAh, también quería contarte que he hablado con Juan. Lo nuestro ha terminado, por supuesto. 

—Lo siento mucho... —le digo como una respuesta automatizada, hasta que lo pienso bien—. Bueno, 
la verdad es que no lo siento nada. Hace tiempo que tendríais que haber terminado por las dos partes. 
—Si te soy sincera, me he quitado un peso de encima. Ahora estoy disfrutando de Stephan sin ningún 
tipo de remordimiento... Se me hace raro y todo. 

—-¿Qué te contó Juan? 

—Pues que desde hace algo más de dos años estaba interesado por otras experiencias sexuales 
diferentes y decidió explorarlas... Te juro que según me contaba cosas, algo en mí se despertaba. 
—Di mejor que algo en ti se lubricaba... —apostilla Valeria. 

—Vaaaaal —le regaño—. ¿Así de simple? ¿Te lo has tomado así de bien? —Vuelvo a preguntarle a 


Sandra. 


—Pues mira sí. Pensé en montarle el número pero dije... ¿Para qué? ¿Para perder un tiempo precioso? 
Pues no me dio la gana. Le conté que yo estaba con Stephan y creo que hasta respiró aliviado. 

——Qué cosas... —le digo sin ningún ánimo. El cuerpo comienza a dolerme, necesito algún analgésico. 
A pesar del intento de distracción de las chicas, no dejo de darle vueltas al tema de Daniel —. Por 
favor, contadme qué hizo Daniel; si le mató, quiero saber cómo lo hizo. 

—Gabi, ahora no es momento de eso —me responde Valeria tajante y yo no tengo fuerzas de llevarle 
la contraria. Caigo rendida de nuevo en un sueño profundo, pero esta vez rememoro cada detalle de 
aquella noche en el hotel. 

CAPÍTULO 17 

Un sudor frío me envuelve. Como en una película del oeste, rememoro cada mirada y cada gesto de las 
personas que estábamos en la habitación. Recuerdo el dolor punzante de mi hombro, los nervios en el 
estómago y las ganas de morirme al ver el rostro de Daniel en el momento en el que José me obligaba 
a meterme su pene en la boca. Reviví el momento en el que era Charles el que me miraba. Todo ello se 
mezcló en mi cerebro; la basura de mi vida junta, preparada para arruinar cada minuto de feliz 
existencia. Comienzo a llorar totalmente sofocada y el hipo de mi pecho se descontrola. Siento el 
golpeo de mi cuerpo rebotando en mis costillas y el hombro se resiente. De nuevo alguien me 
despierta, es la doctora Ortega. 

—Gabi, tranquila, estás a salvo. —Tengo los ojos anegados en lágrimas. La doctora me pasa una gasa 
sobre los párpados para limpiarme el resultado de mi dolor. Oigo que habla con una tercera persona—. 
Agente, no sé si está en condiciones de hablar con usted, quizá sería mejor esperar a que se 
tranquilice. 

—¡No! —digo con rapidez. Si están esperando a que testifique lo haré en este mismo momento. Tengo 
que sacar fuerzas de donde no las tengo. No quiero demorar el tiempo de Daniel en el calabozo, todo 
ha sido culpa mía—. ¡Necesito hablar con el policía, tengo que contarle la verdad! 


—Está bien, señorita. Soy el agente Martínez. ¿Seguro que está en condiciones de testificar? —El 


policía parecía un hombre cercano, no demasiado mayor, quizá tendría cuarenta años, pero por algún 
motivo me dio confianza. 

—SÍ, sí, por supuesto —le digo incorporándome con mil pinchazos de dolor en el cuerpo. 

—Está bien —añade la doctora—. Os dejo solos. 

Durante dos horas, y sufriendo una vergiienza tremenda en mi interior, le cuento por todo lo que he 
pasado. Me remonto tres años atrás, cuando conocí a José Almarza. Le digo con pelos y señales cada 
uno de los encuentros a los que me obligó a acudir. Relato absolutamente todo: los chantajes, las 
humillaciones, las violaciones, las pujas por mantener sexo conmigo... Le transmito mi incapacidad 
creciente de pedir ayuda y él asiente comprendiéndome. Le hablo de Daniel, de lo buena persona que 
es, de cuánto me quiere y lo que me protege. En ese momento tengo que parar porque no contengo mi 
llanto. El agente, con mucha amabilidad, me facilita un paquete de pañuelos de papel y me sirve un 
vaso de agua. Cuando logro calmarme prosigo. Cito cada momento desde que me encuentro con José 
en Berlín y cómo urdí un patético plan para que me dejara en paz, a espaldas de Daniel. No quiero 
comentar nada de Juan por no involucrarle, pero es inevitable citarle. Cuando le cuento lo que me 
obligó a hacer Almarza delante de todo el mundo, en especial de Daniel, siento que los ojos se le salen 
de las órbitas, está totalmente indignado. 

—Señorita, lo que le voy a decir no es muy profesional, pero le puedo asegurar que si hubiera sido mi 
novia le hubiera arrancado la piel a tiras. 

—«¿Entiende ahora por qué Daniel reaccionó así? —El agente Martínez asiente convencido—. Yo ni 
siquiera sé cómo acabó la historia. Me quedé ahí tirada y me desmayé. —Le cojo la mano y le suplico 
—. Necesito saber lo que pasó al final, por favor, cuéntemelo. 

—-Bueno... podría decirse que no pudimos reconocer el cadáver del señor Almarza a simple vista. Su 
cara estaba totalmente desfigurada, su novio se ensañó a base de bien golpeándole. No percibimos 
ninguna herida por arma blanca ni ningún disparo... todo fueron golpes y patadas. Fue Daniel el que 


nos llamó informándonos del asesinato de José Almarza. Esperó pacientemente junto con Juan hasta 


que llegamos a los pocos minutos. Le encontramos con todo el cuerpo ensangrentado y con gesto 
impasible... podría decirse que vimos hasta un reflejo de orgullo cuando miraba el cadáver de aquel 
hombre, convertido en un amasijo de carne y sangre. Nos los llevamos arrestados a los dos y les 
tomamos declaración. Daniel se atribuyó todos los cargos de asesinato y Juan salió en libertad sin 
cargos, después de comprobar que él no había participado en el ensañamiento. 

—-¿Irá a la cárcel? —le pregunto con voz temblorosa. 

—No lo sé, Gabriela. Ahora tiene que ser el juez el que valore estas declaraciones y dictamine una 
sentencia. —Cierro los ojos totalmente abatida y vuelvo a llorar. El agente me consuela mientras yo 
estoy desesperada. 

—:¡No puede ir a la cárcel, todo es culpa mía! 

—No señorita, es culpa de José Almarza. Usted es una víctima, recuérdelo. Cualquier persona que 
escuche su historia lo entendería perfectamente. Pero la justicia tiene unos cursos que hay que seguir; 
debemos dejar todo bien atado. Debe tener paciencia. —Giro la cabeza molesta... <<¿Paciencia? ¿Qué 
es es0...?2>>. 

A los diez días me dan el alta. Durante este tiempo he recibido mensajes de ánimo de varias personas, 
incluidos Ramón y, lo más sorprendente, de mi hermano. Mis amigas me ayudan a vestirme, pues mi 
hombro sigue doliéndome, aunque el pronóstico es bueno. Tengo un apósito en la cabeza donde poco a 
poco se va cerrando la herida y me encuentro mejor. Me han estado informando del proceso de Daniel 
y también parece que vaya a llegar a buen puerto, pero todavía no está en libertad. Juan también acude 
a ver mi recuperación y me quedo sorprendida al observar el buen rollo que tiene con Sandra. De 
verdad que hay cosas que no consigo entender. 

Salimos del hospital de Alicante y cogemos un taxi para volver al aeropuerto. En cuestión de tres 
horas estoy de nuevo en mi casa. Le pido a las chicas estar sola y se van a regañadientes. El silencio es 
tan absoluto que siento un escalofrío. Necesito pensar, asimilar todo lo que me ha pasado y llegar a 


alguna conclusión. Estoy tan confundida y las imágenes corren tan rápido por mi mente que no logro 


analizar la situación con objetividad. Solo tengo una certeza: necesito irme un tiempo, donde sea, pero 
sola; y esta vez nadie sabrá mi destino. Ahora que el verano se acerca, prefiero un sitio de playa para 
dar largos paseos. 

Al día siguiente, compro un billete para Barcelona y de nuevo me veo sentada en otro avión, con un 
destino elegido al azar. Esta vez estoy convencida de que es lo que necesito. Las azafatas me ayudan 
con mi equipaje, pues sigo llevando el brazo en cabestrillo y me siento, a la espera del despegue, con 
una sensación vacía en el corazón. Me repito que es lo que debo hacer, convenciéndome a mí misma 
de que no le aporto nada a Daniel. Quiero romper toda relación con él, aunque sea doloroso para mí, 
pero a la larga me lo agradecerá. Conocerá a una chica estupenda de su edad, con la que tendrá varios 
hijos y disfrutará de su vida sin tener que soportar a una loca herida mentalmente de muerte. 

Los días pasan entre las Ramblas, paseos por el puerto, visitas al parque Gúell y a la cantidad de 
edificios que me dejan boquiabierta. Siempre me ha gustado esta ciudad y, por más que la visito, no 
deja de sorprenderme. He alquilado un estudio en la Plaza de Cataluña. Es pequeño, pero acogedor y 
bien iluminado. En el salón he vuelto a instalar mi caballete y mi paleta de colores. Lo primero que 
voy a pintar son las vistas desde mi ventana. De pronto mi móvil lanza un pitido. 

D: Hola Gabi. Quiero que sepas que he salido bajo fianza. Valeria me ha dicho que te has ido... No lo 
entiendo, quiero verte. Por favor, ponte en contacto conmigo. 

No le respondo, no sé qué decirle. Sus palabras me hacen llorar... hacía días que no lloraba y refuerzo 
mi pensamiento de que esto tiene que acabar ya. No puede perder el tiempo conmigo y yo ahora 
necesito vivir mi vida sola, sin nada que remueva mis recuerdos. 

Durante esa tarde recibo tres llamadas de él y pienso en bloquear su número, el dolor que siento cada 
vez que suena el teléfono es indescriptible. Tengo el pecho en carne viva. Decido salir a pasear y 
dejarme el móvil en el apartamento, no quiero seguir sintiendo este vacío en mi interior. 

La brisa del mar me reconforta. Me siento en un banco, cierro los ojos en dirección al sol y me pongo 


los cascos para escuchar la radio. Me relajo con la mente en blanco hasta que una canción golpea en 


mis oídos: Stay, de Rihanna. La última vez que la escuché estaba en Berlín, mientras Daniel me 
consolaba de mi supuesto dolor de cabeza. Sin poder evitarlo, comienzo de nuevo a llorar. Cada nota, 
Cada letra, me recuerda a él. “Hay algo en la forma en que te mueves... Quiero que te quedes...”. 
Percibo una presencia a mi lado y giro la cabeza asustada. Es un hombre joven, con el pelo castaño y 
los ojos marrones con largas pestañas. Me mira y sonríe, yo le hago un gesto parecido, pero me 
encuentro algo incómoda. Quiero pasar mi dolor en soledad. 

—-Reconozco la tristeza de tus ojos aunque lleves gafas de sol —me dice de repente. Vuelvo a mirarle 
algo incrédula y molesta. 

—Lo siento, pero no te importa —contesto con desinterés. 

—No, perdóname tú, no quería meterme en tus asuntos —añade con convencimiento. 

—Bien. 

—Bien. 

Permanecemos en silencio unos minutos, pero no soporto sentirme observada, así que me levanto 
decidida a buscar otro lugar en el que lamerme mis heridas. Cuando he dado dos pasos, le oigo 
dirigirse a mí de nuevo. 

—-Perdón, no me he presentado, soy David. Vivimos en el mismo edificio —le miro con cara de 
antipatía pero no le reconozco. No he puesto demasiado esfuerzo en elaborar una vida social allí. 
—Yo Gabi. Adiós. —Y me marcho dándole la espalda. No tengo nada más que decir y las normas de 
cortesía me importan bien poco en este momento. 

Camino ausente y las piernas me conducen de nuevo a mi apartamento. Nada más llegar, como si de 
un suicidio se tratase, lo primero que hago es observar mi teléfono. Mensajes en el chat de mis 
amigas, cinco llamadas perdidas de Daniel y un mensaje de él. Suspirando profundamente lo abro para 
ver lo que me quiere decir. 

D: ¿Se ha acabado? 


La pregunta rompe algo dentro de mí. ¿De verdad quiero que se acabe? Por supuesto que no, pero es lo 


mejor para él. No tengo nada que darle, solo problemas. Siento el sonido de cristales cayendo por 
dentro de mi cuerpo, la tristeza me consume. Me armo de valor y le respondo. 

Gabi: Sí... lo siento. 

D: No me lo creo... Siento haberme comportado como un loco, seguro que ahora tienes miedo de mí. 
Perdóname, de verdad, solo quería que dejaras de sufrir. 

Gabi: No es por eso Daniel. Tengo que alejarme de ti. No busques más explicaciones, quiero que seas 
feliz. 

D: Every breath you take (The Police). 

La respuesta con esa canción me sobrecoge. La conozco perfectamente, pero no me he fijado nunca en 
la letra. Tengo miedo de escucharla, seguro que me va a partir el corazón. Pero como siempre, la parte 
masoquista de mi mente me hace buscar en internet y la escucho. 

“Cada aliento que tomes 

cada movimiento que hagas 

cada lazo que rompas 

cada paso que des 

te estaré mirando...”. 

La tristeza se hunde en mis entrañas, no debo seguir escuchando, pero algo en mí me mantiene quieta 
y no me deja darle a la pausa. Continúo batallando en mi espiral melancólica, llegando al punto más 
alto cuando traduzco: 

“...Desde que te has ido, he estado perdido sin rumbo. 

Cuando sueño por la noche, tan solo veo tu cara. 

Miro alrededor, pero eres tú lo que no puedo reemplazar. 

Siento frío, y echo de menos tus abrazos. 

Sigo llorando nena, nena, por favor...”. 


Tengo unas ganas enormes de llamarle y decirle que venga a buscarme. Eso es lo que está intentando 


conseguir, que me ablande y caiga en sus brazos, pero debo mantenerme fuerte por él... y por mí. El 
dolor es cada vez más intenso. Con el corazón temblando, cojo de nuevo el móvil y le escribo: 

Gabi: Se ha terminado. No insistas más. 

Y me hizo caso. Por alguna absurda razón le odio por eso, pero dejó de llamarme y de intentar 
contactar conmigo. Conseguí mi propósito... por fin se olvidó de mí. 

CAPÍTULO 18 

Cada día me encuentro mejor. El verano ha pasado y yo disfruto de mi soledad en mi nuevo 
apartamento. Al mes de mudarme a Barcelona, quedó libre el ático y decidí alquilarlo. Ahora tenía 
unas bonitas vistas de la ciudad y más espacio para sentirme libre. De vez en cuando me veo con 
David. No busco nada especial; él lo sabe y no me agobia, por lo que le permito que se plante en casa 
con una pizza, unas cervezas o cualquier excusa que busque. Sienta bien tener a alguien de confianza 
cerca... y sienta mucho mejor si no sabe nada de mi vida. En cierta manera me recuerda a Daniel. Es 
amable, atento y siempre está pendiente de que yo me encuentre bien. Quizá me estoy conformando 
con las sobras, cuando lo que quiero tener es el plato principal, pero ha sido mi elección y tengo que 
afrontarla. Todas las mañanas miro mi teléfono buscando un mensaje, una canción... pero no hay nada 
de eso. Me siento como el perro del hortelano. Lo que sí encuentro son mensajes de mis amigas. 
Valeria: ¡Gabi! Qué tal vas? Yo acabo de llegar de Nueva York... es alucinante!!! 

Gabi: Hola cariño! Estoy bien, cada día mejor. ¿Te fuiste con Roberto? 

Valeria: Sí... ha sido genial. 


Gabi: Cuánto me alegro!!! Y tú Sandra, ¿dónde andas? 


Gabi: Qué miedo me das! 
Valeria: Y a mí! Vamos, suéltalo... 
Gabi: ¿No te ha contado nada, Val? 


Valeria: ¿A mí? Si yo acabo de aterrizar! Todavía estoy con el jet lag. 


Sandra: Me estoy viendo con otro hombre... 


Gabi: ¡¡¡¡No me lo puedo creer!!!! 


Valeria: Cómo se llama ese portento??? 

Sandra: os vais a reír... 

Gabi: Venga hombre!!! Tiene un nombre horrible o qué??? 

Valeria: ¿¿¿........ 202 

Gabi: ¿Le estás poniendo los cuernos a tu amante con tu marido? 

Sandra: SÍ. 

Valeria: Ay que me parto!!! Estás loca??? 

Sandra: Es que sentí curiosidad por las prácticas sexuales en las que estaba metido... Y un día me 
pidió que le acompañara... 

Gabi: Y qué hicisteis??? 

Sandra: Fuimos a un local de intercambio de parejas... Y me intercambié pero bien. 
Sandra: Sí, me dio un morbazo de narices. 

Gabi: Me dejas de piedra, tía... 

Sandra: Yo creo que nos faltaba emoción y ahora la hemos encontrado. 

Gabi: Y qué pasa con Stephan? 

Valeria: Te has vuelto una guarra, ¿lo sabes? 

Sandra: Ay sí, pero estoy disfrutando mucho. 


Gabi: Pues hala, a seguir disfrutando, ¿por qué no? 


Valeria: Pues sí, ¡qué coño! Pero ahora que pienso... ¿no se iba Stephan a finales de junio? 
Sandra: Sí, pero el trabajo se alargó y se queda hasta finales de año. 

Valeria: Entonces aprovecha los meses que te quedan. 

Sandra: En ello estoy... jejejej. 


Valeria: Bueno golfas, os dejo que voy a deshacer la maleta. Hablamos luego, vale? 


Sandra: MUAK MUAK MUAK 

Me quedo colapsada... de verdad que alucino con Sandra. Me divierte haber pasado la época del “qué 
dirán”. Lo único que me importa de verdad es lo que mi amiga se lleva para el cuerpo. Pienso en 
concretar un fin de semana para que las dos se vengan a Barcelona. Quiero sentarme con ellas y 


sincerarme del todo. Seguro que, por prudencia, no me han preguntado cuál fue la historia real con 


Almarza; pero esta vez seré yo la que se lo cuente en primera persona. Necesito comenzar a hacer las 
paces con la vida. 

Llaman al timbre y descubro a David tras la puerta. No me apetece quedarme en casa hoy, así que le 
abro emocionada. 

—;¡Hola!, ¿vienes a sacarme de paseo? 

—Gabi, no sabía que fueras un perrito... —dice arrugando la nariz—. ¿Te haces pis o qué? 

— ¡Venga ya! Estaba aburrida y has aparecido como si me leyeras el pensamiento —le digo mientras 
cojo mi chaqueta vaquera y le empujo fuera de casa. 

—.Ehhhh, yo venía a echarme la siesta. 

—-De eso nada, nos vamos de cañas. —Y, cerrando la puerta de un tirón, cogemos el ascensor. 

—-¿De cañas a las once de la mañana? —pregunta señalándose el reloj. 

—-¿Qué más da?, hace un día maravilloso. 

——Pues nada... Como desees... —comenta haciendo alusión a la película de “La princesa prometida” 
que vimos hace dos noches—. Me vas a convertir en un alcohólico. 

—Eres un blando —le digo mientras le pego un empujón que le hace salir del portal dando un traspiés. 
Pasamos la mañana de risas y conversación absurda, mientras vamos de un bar a otro de tapas y 
cervezas. A las cinco ya nos pasamos a las copas y me pillo una cogorza como hacía años. A las nueve 
vienen unos amigos y, aunque intento aparentar que soy una mujer fina y con don de gentes, reconozco 
que las eses que hago al andar me delatan... ¡a saber cómo hablo! Casi prefiero no escucharme y 
seguir divirtiéndome. Soy consciente del pedo que llevo, pero me da igual; realmente todo el mundo 
está igual que yo. No soy capaz de enfocar la vista y de repente alguien me agarra de la cintura y me 
da unas vueltas que me rematan del todo. Es David, casi más borracho que yo. Al final, nos caemos de 
bruces los dos y nos partimos de la risa en medio del bar. Un amigo, algo más controlado que 
nosotros, nos aconseja salir a tomar el aire. Le hacemos caso conscientes de que tenemos a medio 


local mirando el lamentable espectáculo y salimos carcajeándonos, como si tuviéramos quince años. 


Justo en frente del bar hay un parque con una gran explanada de césped y no nos lo pensamos... 
Salimos corriendo a tirarnos sobre él, con el objetivo de hacer “la croqueta” en libertad. Tanta risa 
hace que tenga pinchazos en el estómago. Estoy viviendo uno de los momentos más absurdos de mi 
vida, mientras ruedo cuesta abajo sobre el manto verde. En uno de esos giros, choco contra el cuerpo 
de David, que se ha quedado boca arriba con la mirada ausente y las manos bajo su nuca. 

—Ups... perdón amigoooooo —le digo encaramándome a su pecho como si estuviera escalando el 
Everest. 

—Amigaaaa, cuántas estrellas —me responde sin apartar la vista del cielo. Giro la cabeza un poco y, 
del mareo, me caigo sobre él —. ¡Eh, que te caes! —dice riéndose mientras me agarra entre sus brazos. 
Al momento me siento a gusto y deseo quedarme dormida así. 

—AAy, qué bien...—comento medio amodorrada. 

—-Oye, ¿nos vamos a casa? Creo que la noche ha terminado... Solo nos queda dormir la mona y 
levantarnos mañana con una resaca del quince. —Su cara está a pocos centímetros de la mía y abro los 
ojos para observarle. Como puedo, entre las vibraciones de mi visión, observo que es guapo y que 
tiene una bonita sonrisa. De entre todas las estupideces que se puede decir borracha, elijo la más 
patética. 

—Bésame... —le digo mientras pongo morritos y cierro los ojos. 

—No Gabi... No me jodas, así no... ¡Déjame acordarme al día siguiente por lo menos! —Se levanta y 
me siento una estúpida, por lo que me pongo a llorar como una petarda borracha cualquiera—. Ehhhh, 
vamos a ver —dice agachándose ante mí, perdiendo el equilibrio en varias ocasiones—: No me 
gustas... ¡me encantas! Pero sé que mañana no quiero que te sientas como una mierda y quiero que si 
me quieres besar, que lo hagas y quieras... ¡Joder, que me lío! Vamos, que si me besas estando sobria, 
mejor. 

—-¿Y si mañana no te beso? —No entiendo la sarta de gilipolleces que salen de mi boca... ¿Adónde 


quiero llegar? 


——Pues si mañana no me besas será porque no quieres y punto. Veremos el fútbol, nos comeremos 
unas palomitas y superaremos el dolor de cabeza. —Asiento sorbiéndome los mocos—. Venga anda, 
ya ha llegado la hora de ir a casa —me dice rodeándome con un brazo y me acuerdo de Daniel... me 
encantaría verle. 

—-¿Por qué no eres gay? —le suelto de golpe, lo que le provoca cara de asombro y risa—. Las cosas 
serían más fáciles si fueras gay... —susurro mientras caminamos abrazados directos a nuestro 
edificio. 

Al llegar a mi casa, me acompaña hasta la habitación y, con poca delicadeza debido a su estado 
lamentable, me quita la ropa en un acto de alcohólica caballerosidad. Yo estoy medio ida y me dejo 
hacer. Nos reímos mientras me golpea la cabeza con su codo, casi me tira al darme la vuelta y cuando 
mis pantalones no bajan porque están húmedos del césped. Al final, con el objetivo cumplido, me da 
un beso en la frente y me deja el móvil a mi lado, diciéndome que le llamara si me encontraba mal. Le 
veo salir hacia el salón y cerrar la puerta, y yo me quedo mirándole con una absurda sensación de 
necesitar a alguien que me quiera a mi lado. De pronto, el recuerdo de Daniel me inunda la mente y, 
mirando el móvil con las letras bailando literalmente entre mis dedos, hago lo que nunca se debe hacer 
en estos casos. 

Gabi: Eyyy, Chop¿¡¿' 

D: ¿Gabriela? ¿Estás bien? 

Gabi: Sí, jejeju, estoy de puta madrhre. 

D: ¿Estás borracha? 

Gabi: Preguntón!!! Q ers un preguntón. ;;+) 

D: ¿Dónde estás? 

Gabi: En la cama! EStoy con David 

D: ¿Y quién es David? 


Gabi: Un amgo q no es gay 


D: Ah, muy bien... Gabi, tengo que dormir. Si quieres algo llámame mañana. 

Gabi: ehhh, no te enfads! 

D: No. Solo me escribes borracha después de cuatro meses para decirme que estás en la cama con un 
tío. Venga Gabi, acuéstate ya. 

Gabi: Ah, él no está en mi cama, te exo de menos 

D: De verdad, si quieres algo llámame mañana, ¿vale? 

Gabi: Vaaaale guerrhero. TQ 

D: Adiós. 

Al despertarme, tengo la sensación de haber metido la cabeza en la campana de la iglesia de la 
Sagrada Familia haciéndola sonar. Creo que todavía estoy pedo. Me vuelvo hacia el otro lado y pego 
un brinco del susto: David está durmiendo en mi cama y, lo peor de todo... ¡estamos los dos 
desnudos! 

<<Madre mía, madre mía... No puede ser, ¡al final nos hemos acostado! Ay Dios, que no me acuerdo 
de nada>>. 

Con rapidez, me levanto de la cama para vestirme con cualquier cosa y veo el teléfono en mi mesilla. 
Comienzo a hacer memoria... <<Mierda, mierda, mierda, mierda... ¡¡¡Dime que ha sido un sueño!!! 
No, no, no...>>. Efectivamente, al entrar en los mensajes, vuelvo a leer la conversación con Daniel y 
me quiero morir. 

<< Pero, ¿qué coño he hecho? >>. No dejo de mirar del móvil a David y de David al móvil... en 
cuestión de una noche he matado y acuchillado mi karma. Si hubiera un premio a la cagada más 
grande me lo merecería yo. 

Salgo corriendo hacia la cocina, necesito una tortilla de aspirinas. Me preparo un café y, mientras el 
microondas da vueltas, yo tengo la mirada perdida en algún azulejo. Sigo sin dar crédito, he metido la 
pata hasta el fondo. 


Intento pensar en soluciones, pero tengo tal resacón que mis pensamientos suenan ralentizados. 


Decido ducharme para encontrar algo de sensatez entre el fango y, cuando entro al baño, me lo 
encuentro hecho un desastre: hay ropa empapada por todos lados. No quiero ni pensar en lo que ha 
ocurrido ahí. 

Necesito tres cuartos de hora bajo el agua para centrarme un poco. Cuando salgo, David está en el 
sofá, viendo la tele y está arropado con la colcha de mi cama. En la mesilla humea su café y percibo 
que tiene los ojos medio cerrados. 

—David... —le susurro con cuidado mientras le doy un toque en el hombro. 

—-Mmmmmm. .. dime —me responde con la boca adormilada sin mirarme. 

—-¿Qué pasó ayer? 

——¿Ayer? ¿Qué parte de ayer?... Fue un ayer muy largo... —dice sin levantar la vista de la tele. 
—-Pues ayer, cuando llegamos a mi casa... ¡Joder Daniel, estábamos desnudos! —De repente gira la 
vista hacia mí con semblante muy serio. 

—-¿Daniel? —Abro los ojos en exceso al oírle, consciente de mi equivocación. 

—Perdón David, tanto Da Da Da... —ntento excusarme, pero no le ha gustado ni un pelo—. 
Perdóname, de verdad, este no será el mejor día de mi vida. 

—Vomitaste —dice volviendo de nuevo la vista a la tele. 

—¿Vomité? ¿Cuándo? 

—Yo qué sé... tarde. Te oí levantarte y fuiste corriendo al baño. Te seguí y ahí estabas medio 
desmayada, así que te metí a la ducha y tú tiraste de mí y nos empapamos los dos. Por eso estamos 
desnudos. No tenía muchas ganas de buscar ropa y estaba helado de frío, de modo que me metí contigo 
en la cama. Nada más. 

—-0h, vaya. —Suspiro avergonzada poniéndome roja—. Gracias. 

—Eso es lo que hacen los amigos, ¿no? —me dice con una chispa de rencor en sus ojos. No sé muy 
bien qué contestarle, estoy bastante espesa—. Creo que será mejor que me vaya a casa... —añade 


levantándose—. ¿Te importa que me lleve la colcha? No quiero alarmar a ninguna señora por la 


escalera. —Sonrío y niego con la cabeza. 

—Hablamos, ¿vale? 

—Vale guapa. —Y me da un beso en el pelo, dejándome pensativa. ¿Es el alcohol o soy yo la que 
hubiera preferido que me hubiera contado que estuvimos hasta altas horas haciendo el amor? ¡Ay mi 
madre! ¡Vuelve a la tierra! ¡No puedo con este caos mental ! 

Por lo menos, un tema está zanjado... ahora queda el peor. ¿Qué narices hago con los mensajes de 
Daniel? ¿Cómo salgo de esta? Intento pensar con tranquilidad, pero la vergiienza que siento es 
inmensa, me encantaría borrar de un plumazo la noche anterior. Finalmente, me armo de valor y 
decido disculparme. Mejor una disculpa a que piense de mí que soy tonta de remate. 

Gabi: Hola Daniel. Siento lo de anoche, no lo tengas en cuenta. Un beso. 

Espero y espero hasta dos horas y no contesta. Supongo que debe estar muy cabreado. Tengo muchas 
ganas de seguir escribiéndole y, sobre todo, tengo ganas de saber de él. Yo sigo tirada en el sofá 
soportando el intenso dolor de cabeza que va a acabar con mis neuronas. Le doy vueltas 
compulsivamente a una goma del pelo mientras me martirizo. Necesito hablar con las chicas. 

Gabi: Hola brujas, la he cagado :-( 

Valeria: ¿Y eso? ¿Qué ha pasado? 

Gabi: Ayer me emborraché mucho... Y escribí a Daniel. 

Sandra: ¿Qué le pusiste? 


Gabi: Os copio la conversación... 


Valeria: La madre que te parió!!!! Jajajaj. 

Gabi: No seas capulla, no te rías de mis desgracias! 
Sandra: Joder Gabi, esa es una de las gordas. 
Valeria: Te declaramos “fango del mes”... 


Gabi: Pero bueno!!! Ando buscando consuelo y mira lo que me encuentro!!! 


Valeria: ¿Has hablado hoy con él? 

Gabi: Lo he intentado, pero no contesta. 

Sandra: Normal, tiene que tener un cabreo de tres pares de cojones. 
Gabi: ¿Y qué hago? 

Valeria: Nada. Ya no puedes hacer nada. 

Gabi: Jo :-( 

Sandra: ¿Y ese David? 

Gabi: Un vecino, el que os dije que vivía en la puerta de al lado. 
Valeria: Ah, ¿y sales con él? Anda! Como en Friends!!! 

Gabi: Bueno... a lo cutre, jejeje. 

Sandra: ¿Es guapo? 

Gabi: No está mal... pero no me apetece tener ningún rollo con nadie. 
Valeria: ¿Moreno? 

Gabi: No, tiene el pelo castaño y algo larguito... tipo Santi Millán. 
Sandra: ¿Te pone? 


Gabi: ..... mmmm, no sé... la verdad es que no estoy centrada en eso ahora, pero es que estoy hecha 


Valeria: Sabes que en cuanto nos llames estaremos a tu lado... lo que pasa es que no sabemos 
DÓNDE COÑO ESTÁS... Desconectaste el localizador, ¿recuerdas? 

Gabi: Estoy en Barcelona y sí... necesito que vengáis. 

CAPÍTULO 19 

A mediados de septiembre espero impaciente en el aeropuerto del Prat a que lleguen mis amigas. 
Estoy como loca, van a pasar una semana en mi casa y no me lo creo. He llenado la nevera de comida 
por primera vez en estos meses; la verdad es que me he dado cuenta de que andaba bastante 


descuidada. He vuelto a adelgazar y no había sido consciente hasta que noté que me quedaba grande 


una falda de la talla 36. Nunca creí que iba a decir esto, pero mi propósito antes de Navidad es 
engordar. 

A pesar de estar a las puertas del otoño, hace un calor insoportable. Miro el reloj y todavía falta media 
hora para que aterricen, así que me voy a tomar un refresco. Realmente estoy nerviosa, siento que esta 
visita va a marcar un antes y un después en mi vida. Esta vez seré sincera al cien por cien y, aunque sé 
que les dolerá mucho saber lo que me pasó, también me apoyarán. 

Después de tomarme algo, ir al baño tres veces y pasearme de acá para allá, por fin veo aparecer a mi 
equipo de locas al completo, porque también está Marc. Pego un brinco al verles y emocionada corro a 
abrazarles. 

—'¡Cómo os he echado de menos! —les digo tirándome a su cuello mientras nos damos un abrazo 
conjunto y pegamos unos saltos en el sitio—. ¡Qué alegría teneros aquí, no me lo creo! 

—:¡Ni nosotras! —contesta Sandra, que cada día está más guapa. 

— ¡Estáis preciosas! 

—Tú también —me dice Marc, aunque se queda algo pensativo mirándome de arriba abajo—... Pero 
estás un poco flaca, ¿no? 

—-Bueno sí, tengo que coger unos kilillos... pero eso no importa ahora —digo cambiando de tema, 
volviendo a abrazarme a ellos—. ¡Lo importante es la semana que tenemos por delante! 

— ¡Claro que sí! —grita Valeria. 

Juntos, nos dirigimos hacia el coche. Apenas caben en el maletero las enormes maletas que han traído 
y me planteo si eso es para una semana o se quedarán para siempre. Estoy tan feliz que no hago más 
que preguntarles cosas de sus vacaciones. Marc me dice que se ha ido a Jamaica y me entra una 
envidia sana tremenda. Escucho sus historietas y por un momento me siento de nuevo en casa. Ahora 
me doy cuenta de que el hogar no lo hacen las paredes, lo hacen las personas de las que te rodeas... y a 
mí me falta una. Día a día la carencia se vuelve más insoportable, creo que he llegado a obsesionarme, 


aunque lo acabaré superando por cabezonería. Nunca sabré si ha sido lo correcto o no... ¿quién puede 


predecir eso? Desde luego, mi intención siempre ha sido evitarle dolor, aunque me lo cargue yo a la 
espalda. Un grito de Valeria me hace salir de mi abstracción: 

— ¡Sube la radio! ¡Me encanta! —Al prestar atención, escucho la canción de Starlight, de Muse y me 
dejo llevar por el coro que se crea en mi coche. 

—Hoooold you iiiim my arms. —Todos cantamos entusiasmados a la vez, hasta que soy consciente de 
que me vuelvo a ver representada en la canción: “Mi vida, electrificarás mi vida... Nunca te dejaré ir, 
si prometes no desaparecer... Nuestras esperanzas y expectativas, pozos negros y revelaciones... Este 
barco me había llevado muy lejos; muy lejos de mis recuerdos de la gente que le preocupa si vivo o 
muero...”. <<Oh, no. Mi vida se está convirtiendo en un musical... ¿Serán señales?>>. 

—-¿Qué te pasa, Gabi? —me pregunta Sandra—. Parece que hayas visto un fantasma... —Reacciono 
y la miro por el retrovisor. Realmente me había quedado dormida en mis pensamientos. 

—Nada. 

— ¡Venga ya, Gabi! ¿Para qué hemos venido? —me recrimina Valeria—. Durante esta semana te 
prohíbo que nos ocultes ningún sentimiento, ¿entendido? 

—Vale... tienes razón —le respondo con voz ronca—. Mira, ya hemos llegado, dejamos las cosas en 
casa y hablamos, ¿os parece? 

—Perfecto. —Sonríe Sandra mientras me aprieta el hombro. 

A los tres les encanta mi casa. Marc dormirá en el salón, mientras Valeria y Sandra se acomodan en la 
segunda habitación que tengo llena de trastos, lienzos y pinceles. Cojo una bandeja de la cocina y 
pongo en ella cuatro cervezas, unas patatas y aceitunas. Les muestro la terraza y nos sentamos 
cómodamente en los sillones de madera que conseguí restaurar el mes pasado. 

— Vaya, vaya... este ático es lo más —me dice Marc silbando. 

—A mí me encanta, tuve mucha suerte de que se quedara libre. 

—-¿Cuánto tiempo piensas estar aquí? —La pregunta de Sandra me deja algo descolocada. 


—La verdad... es que no había pensado volver de momento. 


—-¿No vas a volver a Madrid? —me dice Valeria con los ojos como platos. 

—¿Para qué? Yo aquí estoy bien y... no hay nada que me espere allí, aparte de vosotras, que tenéis 
una Casa para cuando queráis. 

—Nena, ¿dinos realmente cómo estás? —comenta Valeria agarrándome de la mano, lo que me hace 
emocionarme y dar rienda suelta a los sentimientos que había estado ocultando durante este tiempo. 
—Regular... —le respondo con los ojos llorosos. Los cuatro nos quedamos en silencio y, cabizbaja, 
decido continuar—... Le echo mucho de menos. 

De pronto, un cruce de miradas entre ellos me pone alerta. Tan solo han sido décimas de segundo, 
tiempo suficiente para darme cuenta de que algo estaba pasando. 

—-¿Qué ha ocurrido aquí? —les pregunto con cara de sospecha. Vuelven a mirarse aparentando 
sorpresa y niegan con la cabeza—. Ni se os ocurra mentirme... ¿qué ha pasado? —Sandra suelta el 
aire de golpe y es la primera que habla. 

—Vale, algo pasa, pero no queremos que te haga sentir peor. 

—Soltadlo... —les digo con voz amenazante. 

—Soy yo el que he visto algo... —dice Marc, algo intranquilo. Le indico con la mirada que continúe 
—. Bien. Hace una semana quedé con Daniel y otros moteros... Que por cierto, estaban buenísimos, 
para hacer una ruta por la sierra... y vino acompañado de su novia. 

El corazón se me encoge y comienza a despedazarse. Cada trocito se reparte por el suelo como los 
pétalos de una flor marchita y yo siento una sensación de vacío tan grande como si me hubieran 
arrancado el alma. Intento mantener la compostura, pero no soy capaz, por lo que me derrumbo sin 
control. 

—-¿Ves, Sandra? Te dije que no era el momento de decirle nada —oigo comentar a Valeria. 

—No, no... habéis hecho bien —les digo limpiándome las mejillas de lágrimas. 

—-Yo... lo siento, Gabi... —dice Marc arrepentido. 


—-No lo sientas, he sido yo la que lo ha echado todo a perder. Necesito que sepáis la verdad de todo 


para que lleguéis a comprender por qué dejé a Daniel. —Los tres asienten a la vez y entonces necesito 
coger aire. Tengo que remontarme años atrás y recordar cada pedazo de dolor de mi mente. Les hablo 
de Almarza... de la tortura a la que me sometió durante mi matrimonio bajo amenaza hasta que 
Charles falleció. Valeria y Sandra me miran con la boca abierta, incapaces de decir nada, hecho que 
agradezco porque prefiero contarlo todo de seguido. Después les cuento cómo, en mi mejor momento 
con Daniel, se cruza de nuevo José Almarza en mi camino, coaccionándome otra vez. Durante una 
hora hablo yo sola y los demás escuchan, mientras me abro la piel para mostrarles mi interior—. 
Vaya... creo que nunca os había visto tan callados —les digo al finalizar con una amarga sonrisa. Sin 
contestarme, las dos se levantan y se lanzan a abrazarme. Las tres lloramos desconsoladas y el humo 
negro que siempre solía rondar por mi cabeza se va con el viento. He conseguido contarlo y ahora no 
tengo ese peso sobre mis hombros. Con cada palabra, siento que lo que he hecho con Daniel ha sido 
una equivocación. Me precipité. Me acojoné y me escondí. Ahora el desahogo se va convirtiendo en 
arrepentimiento... mi mente no me da una tregua y me fustiga a Cada paso. 

—Gabi... —me dice Sandra con lágrimas en los ojos—... Siento que hayas tenido que pasar sola por 
todo eso. Menudo cabrón, creo que Daniel le dio su merecido —añade con gesto de enfado. Al ver mi 
expresión de dolor, me coge de las manos—. Lo siento... 

—No te preocupes cariño —le respondo con pesar—. Es solo que... comienzo a preguntarme si hice 
bien abandonándole. —Por la mirada huidiza de los tres adivino la respuesta—. Vale, no digáis 
nada... sé que no. 

—-Bueno amor, tú hiciste lo que creías que era lo mejor en ese momento —comenta Valeria—. De 
todas formas, nunca es tarde para luchar por lo que quieres. 

—Val... está con otra chica... —le respondo agotada. 

—SÍí, pero es bastante más fea que tú —añade Marc. Nos miramos todos y comenzamos a partirnos de 
risa—. Oh, sí, tendrías que verla... viste fatal y tiene cara de caballo. 


— ¡ ¿Cara de caballo?! —exclamo mezclando risa y llanto. 


—SÍí, sí... como te digo... ¡un espanto! —dice exagerando un gesto horrorizado—. Nada que ver con 
la sofisticación de mi Gabrielle... 

—SGracias, eres el mejor tío del mundo. —Agradecida por su cariño, me acerco y le doy un beso en la 
mejilla. Noto que Marc se ruboriza. 

Seguimos hablando, riendo, llorando... mientras las cervezas comienzan a hacer su efecto en nuestro 
cuerpo. Estando con ellos me siento feliz dentro de mi tristeza. Es mi cobijo, donde me puedo 
acurrucar y ser yo misma. Saco un picoteo para cenar y se ríen de mi falta de pericia en la cocina, 
hecho que me divierte. Tienen toda la razón... mi plato estrella para invitados es poner cosas sobre 
tostaditas. 

En mitad de la cena suena el timbre de casa. Cuando abro es David, que viene con una botella de vino. 
—-¿Preparas una cena por primera vez y no me invitas? —me pregunta desenfadado mientras me 
muestra la botella de vino. La verdad es que no he caído en llamarle, pero necesitaba tener mi 
momento con mis amigos. Ahora no me importa que se una a nosotros. 

—Sabías que me apetecía secuestrarles un rato para mí solita —le digo con una sonrisa—. Venga 
anda, pasa... todavía quedan canapés—. Vamos hasta la terraza y les presento a David. 

—;¡Chicos!, este es mi amigo-vecino David. Ellas son Sandra y Valeria y él es Marc. 

David es acogido con familiaridad entre mis amigos. Sabía que les caería bien, tiene un carácter muy 
afín a todos nosotros. Pasan las horas y me doy cuenta de que parece que se conocieran de toda la vida. 
Le observo y no hago más que ver a Daniel en él, cuando se las presenté y también se integró como 
uno más. El bombardeo de recuerdos me atormenta, dándome collejas por haberme bajado del tren 
antes de tiempo. 

A las seis de la mañana decidimos acostarnos. He pasado una noche fantástica bajo las estrellas, con la 
gente que más me quiere a mi lado. Me meto a la cama con una sonrisa, que se va borrando a medida 
que vuelvo a pensar en Daniel. Me he portado como una cabrona. No tenía ningún motivo para hacerle 


eso y ahora él tiene mil para no querer ni acercarse a mí. Pienso en las palabras de Valeria: “Lucha por 


lo que quieres”. Le doy vueltas a la cabeza intentando descubrir la mejor forma de solucionar este 
desastre. Hasta hoy nunca he estado tan convencida de querer luchar por algo. Pienso en su manera de 
actuar y decido disculparme a su manera. Busco en mi mente alguna canción que hable de querer 
volver a su lado, de arrepentirme por haberme ido, de darme cuenta de mi equivocación... y doy con 
la mejor. 

Gabi: El club de los humildes (Mecano). 

Con el mensaje escrito, me duermo soñando con un milagro. Fantaseo con la idea de volver a tenerle. 
Miles de proyectos hacen cola en mi cabeza pensando que le necesito alrededor y que entonces no le 
dejaré marchar jamás. Podríamos vivir juntos, me acostaría cada noche disfrutando de su cuerpo y le 
besaría los labios cada mañana. Le deslumbraría con sugerentes modelitos y se me caería la baba 
viéndole de nuevo vestir de traje. Viajaríamos a paraísos y me protegería entre sus brazos los días 
fríos. Le echo tanto de menos que a veces me cuesta respirar. 

A las diez de la mañana mi impaciencia me despierta de golpe. A pesar de haber dormido solo unas 
pocas horas, me encuentro totalmente despejada. Con el corazón galopando, cojo el móvil y veo que 
tengo un mensaje de él. Desbloqueo el teléfono conteniendo un grito de alegría... hasta que veo su 
mensaje. 

D: Gabi, te eché de menos cada minuto, mientras no sabía dónde estabas. Ahora es tarde para volver 
atrás. Lo siento. Como bien dijiste, se acabó. Comienzo ahora a rehacer mi vida. Si de verdad me 
valoras, déjame empezar de cero olvidándome de ti. Eres una gran mujer y te deseo lo mejor, pero he 
aprendido a vivir sin tu compañía. Solo espero que te vaya bien. Adiós. 

Siento una presión tan grande en el pecho que creo que me va a explotar el corazón. De manera 
incontrolada, las lágrimas surcan mi rostro hundiéndome en la más absoluta tristeza. Me lo tengo 
merecido. Escondo mi cabeza bajo las sábanas e intento que no se escuchen fuera mis sollozos. Mi 
cuerpo tiembla de impotencia y de rabia... <<¿Cómo no he abierto antes los ojos?>>. 


Ahora sí que se terminó. Ni lucha, ni tomar la iniciativa, ni lograr mis objetivos... Me lo ha dejado tan 


claro que la verdad me ahoga, quemándome la garganta. Me he dado de bruces con la realidad; todos 
mis sueños se han desvanecido como arena entre mis dedos, dejándome vacía y hueca. 

Con pereza me levanto. Siento que el cuerpo me pesa muchísimo, ando arrastrando los pies. Según 
abro la puerta mis amigas perciben el estado en el que me encuentro. Corren a consolarme mientras 

les cuento lo que me ha pasado. Todavía no me lo creo. Algo en mí siempre tuvo la esperanza de 
volver con Daniel, cuando yo estuviera preparada. De manera absurda, no conté con él para ello. 
—Gabi, date tiempo. No sabemos cómo le va con “Cara de caballo”... —comenta Valeria haciéndome 
reír—. A lo mejor les quedan dos telediarios. 

——Claro nena —añade Sandra—. Si le ha costado tanto olvidarse de ti, seguro que ahora está dándole 
vueltas al tema, mirando a su yegua y pensando por qué no está contigo. 

—-¿A su yegua? —El comentario me hace doblarme de la risa. Una vez más, mis amigas son lo mejor 
que me ha pasado. 

—-¿Eso convierte a Daniel en un semental? —pregunta Marc entrando en la espiral de estupideces para 
hacerme reír. 

——Creo que es algo más complicado, chicos —les digo pesarosa—. Le he hecho mucho daño y no creo 
que quiera volver conmigo aunque fuera la única mujer de la tierra. 

—Bueno chica, no te pongas en lo peor. Mira las vueltas que da la vida —dice Sandra señalándose a sí 
misma. 

—-Es verdad... ¡cuéntame! Necesito distraerme con otra cosa —le digo cogiéndola del codo y 
llevándomela al sofá—. ¿Qué clase de perversiones has hecho con tu Juan? —Observo que le crece 
una sonrisa indecente en la cara y la zarandeo para que me lo explique—. ¡Vamos, suéltalo! 

—Ay Gabi... hay tantas cosas que no sabía que existían... —dice haciéndose la interesante—. Ya os 
hablé del intercambio de parejas, ¿no? 

—SÍ, pero cuéntame detalles. 


Durante un buen rato Sandra nos relata las normas que se aplican en este tipo de locales y cómo ha 


crecido la intensidad sexual entre Juan y ella desde que han abierto su relación. Realmente no sé si 
sería capaz de hacer algo así, pero la veo encantada con su juego. También nos cuenta que de vez en 
cuando quedan con una pareja en su casa y se lo montan entre los cuatro. 

—/Oh, Dios, ¿con una mujer, Sandra? —le dice Valeria sin pestañear. 

—SÍ, la verdad es que es todo un descubrimiento. A veces nos enrollamos solas mientras los chicos 
miran y luego entran en escena. En ese momento es como si echaras un polvo con dos miuras. 
—Joder... qué calor me está entrando —comento abanicándome—. Estoy falta de polvos, chicas —les 
digo riéndome, a lo que se unen todos. 

—Eso hay que solucionarlo, preciosa —me responde Marc—. Será por falta de pretendientes... 
—-¿Pretendientes? ¡Antiguo! —Me río tirándole un cojín. 

—Ya sabes —dice esquivándolo—. Soy un clásico romanticón. 

—-Bueno Sandra... ¿y qué más? —le insisto. 

—Joder, ¿te parece poco? —dice Valeria, mientras veo que a Sandra le vuelve a crecer la pervertida 
sonrisa. 

—¡Mírala! —grito divertida, señalando en su dirección—. Ya que no tengo sexo por lo menos 
disfrutaré escuchando lo bien que se lo pasan los demás. 

—Vale, hay otras cosillas... Como por ejemplo... jugar con un columpio, practicar sexo en el centro 
de una sala llena de gente, dejarme atar con los ojos vendados sin que sepa quién me penetra... —dice 
contando con los dedos, como el que recuerda la lista de la compra. 

— ¡Necesito una ducha fría! —exclamo levantando las manos, lo que provoca la carcajada de los 
demás—. ¿Dónde metí mis juguetes? Creo que los necesitaré esta noche. 

—-¿Y si esta noche salimos y te dejas de juguetitos? —me pregunta Valeria. 

—No Val, ya sabes que yo no soy de polvo fácil... 

—-Ohhh, sí... Me estoy acordando del “pezuñitas”... —Comenzamos a partirnos de risa mientras hago 


un gesto de asco. Cómo necesitaba la sensación de reírme en familia. 


CAPÍTULO 20 

La semana con mis amigos ha pasado tan rápido que me sabe a poco. Ahora que se han ido, siento un 
desolador silencio en mi casa. Necesito oír sus gritos, sus risas y sus bromas... puede que mi tiempo 
en Barcelona se esté agotando, quizá necesito estar de nuevo en Madrid con ellas. 

Mientras me recreo en el vacío que me rodea, suena el timbre de casa y descubro, con agrado, que 
David viene a hacerme compañía. 

—-¿Ya se han ido esa panda de locas? —me pregunta entrando con familiaridad. 

—SÍ... las voy a echar mucho de menos... ¿ahora qué voy a hacer? 

—Gracias por pensar en mí —dice señalándose, levantando una ceja—. Si quieres me convierto en 
una loca para ti —añade, generándome una sonrisa. 

—Tienes razón, esta semana has sido una loca más —le digo dándole un golpecito en el brazo—. Te 
nombro “guarrilla del mes”. 

— ¡Genial! Siempre he dicho que si fuera mujer sería la más golfa de todos los tiempos. —El 
comentario me produce una carcajada—. Con lo fácil que lo tenéis... no entiendo como no os estáis 
tirando a cualquiera que pase. 

—-Es que, la mayoría de veces, cualquiera que pasa es un troll. 

—¿Con moco verde? —dice con cara de asco. 

—-Con moco verde en forma de pompa —imito su gesto y finge sufrir un escalofrío. 

—Entonces no. No aceptamos mocos verdes para las locas —concluye con total seriedad, lo que me 
hace reír—. ¿Te apetece comer en un japonés? 

—-Mmmmm. .. vale, me apetece. —Y, asiéndole del brazo, salimos de mi casa sonrientes. 

Los días pasan y cada vez soy más consciente de que Daniel ya no forma parte de mi vida. Decido 
hacer un esfuerzo titánico para olvidarle y levantar cabeza. No me merezco vivir siempre amargada y, 
al abrir los ojos, descubro que hay vida más allá de mi tristeza. 


Poco a poco conozco a más gente y salgo todos los fines de semana. David siempre me acompaña en 


las noches de juerga y nos lo pasamos fenomenal juntos. Con él vuelvo a descubrir la diversión y, 
aunque no lo quiera admitir, reconozco que despierta en mí otro tipo de deseos. Le observo 
disimuladamente: su cuerpo fino, pero fibroso y bien formado, mezclado con su altura, le hacen tener 
un porte más que aceptable. Verle siempre vestido impecable, con sus camisas de diseño, abrigos de 
corte clásico mezclados con un toque de informalidad... le otorgan un aire retro, pero sexy y 
sofisticado. 

Una noche, como cualquier otra, quedamos a las diez para ir a la inauguración de una discoteca de la 
ciudad. Yo me he puesto un vestido gris ajustado, con toques plateados, que sé que realza mi figura. 
Estoy dispuesta a pasármelo bien y, ¿quién sabe?, a lo mejor me llevo un premio a casa. Mi actitud ha 
cambiado y he decidido dejar de ser tan conservadora. 

David aparece por la puerta. Me quedo pasmada de lo guapo que está. Lleva un traje de los que quitan 
el hipo, que se ajusta perfectamente a su cuerpo. Cuando él me mira, silba. Me obliga a dar una vuelta 
para ver el modelito que me he puesto y, sonrientes, nos vamos dispuestos a pasarlo como nunca. 

En la discoteca todo el mundo me piropea. Estoy rodeada por un círculo de hombres que me invitan a 
copas, me halagan... y yo me dejo llevar. Río ante sus ocurrencias junto a David, que por momentos 
noto cómo se va tensando. Uno de los hombres me parece absolutamente atractivo. Alto y moreno, con 
mirada oscura y sonrisa perfecta, hace que me aproxime con disimulo hacia él. Soy consciente del 
tonteo que nos traemos; creo que bautizaré esta noche como “la noche de la frivolidad”. Unos roces 
por aquí, una mirada seductora por allá... No me importa, ahora sé que me lo quiero llevar a la cama 
con todas las consecuencias. Pasadas un par de horas, el nivel de excitación entre los dos ha subido 
unos cuantos grados. Me está gustando jugar y él parece complacido, a la vez que divertido. En un 
momento, percibo cómo el morenazo me deja encerrada entre sus brazos y la barra de la discoteca. En 
este tipo de historias una sabe cuándo va a llegar el momento en el que todo se desata... y ese 
momento es inminente. Sonrío y nos clavamos la mirada, alargando los segundos antes de besarnos. 


De pronto, una mano me agarra del brazo y tira de mí con fuerza, soltándome de la apetecible cárcel 


en la que estaba encerrada. Miro desconcertada y observo que es David, que me arrastra con cara de 
pocos amigos. Con delicadeza, me apoya en una pared y en ese instante me besa sin decirme nada. Al 
principio es un beso suave y delicado, quizá esperando una negativa por mi parte. Al ver que yo se lo 
acepto, se vuelve excitante y caliente. Nuestras lenguas libran una batalla deliciosa, mientras sus 
manos se posicionan en mis caderas, para deslizarse poco a poco por mi espalda y mi trasero. Su 
cuerpo me presiona el vientre y emito un suave gemido que hace que sus labios me devoren con más 
fuerza. 

—¿Nos vamos a casa? —me pregunta aún con su boca pegada a la mía. 

—Sí —le respondo en un susurro, mientras me muerde el labio inferior y después la barbilla. 

No perdemos el tiempo. Durante el camino en el taxi seguimos besándonos como dos adolescentes. 
Jamás había visto esa chispa de sensualidad en los ojos de David, que me mira como si me estuviera 
ya penetrando. La situación me excita más de lo que pensaba y, sin pensar, bajo la mano hacia su 
paquete en el que detecto una más que considerable erección. Eso le vuelve loco y, con pocas fuerzas, 
retira mi mano mientras me señala al taxista con la cabeza. Sonrío avergonzada, pero veo cómo ya 
hemos llegado a nuestro portal y me alegro de inmediato. Pagamos al conductor, que esconde una 
pequeña sonrisa. Paramos para besarnos en la calle, en el portal, en el ascensor, en el descansillo... La 
llegada a mi casa se me hace eterna, pero estoy encantada. Al cerrar la puerta, todo se desata. 
Perdiendo el control me lanzo a quitarle la corbata y él, tras quitarse la chaqueta, lucha por encontrar 
la cremallera de mi vestido. Esta vez soy yo la que le empujo contra la pared y comienzo a 
desabrocharle los botones de la camisa, besando una y otra vez esos labios que ahora ya están 
hinchados. Me suelta el sujetador y hunde su cabeza en mis pechos, deleitándome mientras chupa, 
muerde y succiona cada pezón con gran pericia. Yo siento que exploto y, juntos, andamos sin 
separarnos hasta mi habitación. Con demasiada delicadeza para mi gusto, me tumba en la cama y 
acaricia mi cuerpo a la vez que sigue recreándose en mis pechos. Le agarro de la cara y le obligo a 


subir, volviendo a deleitarme en sus labios. Siento sus manos bajando hacia mi tanga y me estremezco 


cuando percibo cómo me acaricia el clítoris. Echo la cabeza hacia atrás, esperando el siguiente envite, 
pero siento una punzada de decepción al notar la lentitud de sus movimientos. Necesito que sea más 
agresivo, más rudo... necesito que sea Daniel. Una sombra de tristeza se cruza por mi mente, pero me 
obligo a concentrarme en David, que desciende por mi vientre hasta que introduce su lengua en mi 
sexo y me hace gemir. No me aprieta con sus manos, parece carente de fuerza, solo me sostiene como 
si yo fuera a romperme. Siento placer, pero necesito más, así que decido tomar el control y me 
incorporo, bajándole la cremallera de los pantalones. Agarro el pene con ansia y lo muevo 
enérgicamente mientras le muerdo los labios. Con demasiada rapidez, saca un preservativo de su 
cartera y se lo pone. Tumbándome sobre la cama se apoya en mí y me penetra con delicadeza. Me 
excita, pero sigue siendo lento. Subo mis caderas para acelerar sus embestidas, ardiendo en el deseo de 
sentir una fogosidad desmedida. Finalmente llego al orgasmo y, después, llega él, desplomándose 
sobre mí. En silencio, me besa mientras sigue en mi interior. Yo le correspondo, pero tengo una chispa 
de decepción guardada. Algo no ha encajado como a mí me gustaría, aunque me quito la idea de la 
cabeza pensando que a lo mejor la segunda vez las cosas podrían ser diferentes. Él parece tan 
encantado que me parte el corazón. No sé muy bien cómo manejar esta situación. 

Este día marca un punto de inflexión en mi vida en Barcelona. Sin saber cómo, David se ha 
proclamado mi novio, mientras yo no he sabido de qué manera decirle que no es lo que quiero. El sexo 
con él ha mejorado, pero sigo necesitando más. Intento decirle con confianza las cosas que me gustan 
y él pone todo su empeño en complacerme. Definitivamente, me siento incompleta. 

Fuera de la cama, es el hombre más maravilloso del mundo y quizá por esos momentos he continuado 
en esta espiral que me arrastra sin que yo le ponga freno. No quiero romperle el corazón; él me ha 
dicho por activa y por pasiva lo feliz que le hago. 

Por lo menos, he podido quitarle de la cabeza la idea de vivir juntos. Necesito mi intimidad y mi 
espacio, aunque él se encuentre en la puerta de al lado. Creo que una parte de mí no cuenta con él en 


un futuro y me siento fatal por ello. Siento que le estoy traicionando. 


Una tarde, tras declinar su ofrecimiento de tener sexo con él, estamos en el salón viendo una película 
fantástica llamada “El secreto de Nora”. Yo me encuentro absorta en la trama, que me parece una 
pasada; los poderes de los guapos protagonistas son tan alucinantes que no puedo apartar la vista. De 
pronto, el teléfono suena y lo cojo de manera mecánica. 

—-¿Sí? — <<Ay Dios, ¿encontrará a Nora ahora?>>. 

— ¡Gabi! Soy Valeria —la voz de mi amiga me hace incorporarme de golpe. Algo le pasa, no se 
encuentra bien. 

—Val, ¿qué ocurre? —le digo con preocupación. David también se incorpora y me mira con duda en 
los ojos. 

—Es Marc... ha tenido un accidente y está en el hospital —me dice sollozando al fin. 

—-¿Qué? ¡Ay no, no puede ser! —me levanto del sofá y comienzo a andar nerviosa por el salón—. 
¿Qué os han dicho? 

—-De momento le están operando... se ha dado un buen golpe con la moto. Por lo visto bajaba un 
puerto y la moto ha salido recta en una curva. Se ha despeñado unos cuantos metros por una ladera... 
—¡Voy para allá ahora mismo! —grito mientras me dirijo a mi habitación. Sin soltar el teléfono, cojo 
mi maleta y comienzo a echar ropa sin sentido. 

—Vale, estamos en urgencias de La Paz. 

—-De acuerdo, os llamo cuando esté llegando. Seguro que todo saldrá bien, cariño. 

—-ESso espero... 

—Un beso. 

——Chao. 

Con los nervios a flor de piel, comienzo a organizar lo que me llevo. Corro del baño a la habitación sin 
caer en la cuenta de que David sigue mirándome con semblante preocupado. Al fin me para y 
pregunta. 


—-¿Se puede saber qué le ha pasado a Valeria? 


—No, a Valeria no. Marc ha tenido un accidente de moto. 

—:¡No me digas! ¿Vas a Madrid ahora? 

—SÍ, tengo que estar allí —le contesto algo desesperada. 

—-Yo te acompaño —dice con determinación. 

—Pero tú trabajas mañana... 

—No te preocupes, me cojo dos días. 

Después de llamar a su empresa y dejarlo todo solucionado, nos dirigimos los dos al aeropuerto a 
coger el primer avión que saliera hacia Madrid. En dos horas sale el siguiente vuelo, así que nos 
armamos de paciencia para esperar. David está pendiente de mí al cien por cien y no deja que me 
derrumbe. En el momento que ve que me encuentro algo triste, siempre tiene una salida o un tema de 
conversación que hace que desvíe mi atención hacia él y me relaje. 

Por fin nos sentamos en nuestros correspondientes asientos, y en cuestión de poco más de una hora 
aterrizamos en Barajas. La sensación de frío seco se incrusta en mi piel, ya estamos a principios de 
noviembre y en Barcelona no tenía este problema. David me abraza con cariño, llevándome 
resguardada entre sus brazos a la parada de taxis. Llegamos al hospital y, antes de entrar, tengo que 
hacer una parada en una de las jardineras con bancos de la entrada. Estoy tan nerviosa que las piernas 
me fallan y necesito sentarme. Consigo respirar adecuadamente durante unos minutos, entonces le 
indico a David que ya podemos andar de nuevo. 

Las entradas a urgencias siempre me han revuelto el estómago. Allí veo las caras de gente angustiada, 
mezcladas con otras que solo están cansadas de esperar horas en un banco; pero el ambiente que se 
respira me incomoda en exceso. Al fondo de la sala de espera están mis amigas y corro hacia ellas 
para abrazarlas. Emocionadas, lloran al sentirme cerca y yo con ellas. David se queda en un discreto 
segundo plano a un metro de mí. 

Cuando levanto la vista, me quedo alucinada al ver a Daniel junto a Sandra, vestido con las botas y 


cazadora de motorista. El aire se me acaba y no soy capaz de hablar. Me mira, incrustándome sus ojos 


verdes en mis pupilas, sin ningún tipo de expresión en su rostro. Observo que se ha dejado crecer el 
pelo y ahora está más guapo que nunca. Tiene un tono castaño con ciertos destellos rubios; en general, 
vuelven a surgir en mí los sentimientos que experimenté el primer día que le vi. Ahora, las lágrimas 
que desfilan por mi cara no sé si son a consecuencia de Marc, de la pérdida de Daniel o todo junto. La 
angustia me ahoga. 

Siento una mano en mi hombro y me vuelvo sobresaltada. Al girarme, me sorprendo de que sea David, 
puesto que me había olvidado por completo de él. Cada vez lo estoy haciendo peor. Con cariño, se 
acerca a Sandra y a Valeria para consolarlas. Percibo que Daniel le mira de soslayo, seguro que 
intentando adivinar quién es ese tipo. Con toda la naturalidad del mundo, David se vuelve hacia él y se 
presenta como “el novio de Gabi”. Me quiero morir en ese momento. El rostro de Daniel, 
aparentemente impasible, se va surcando de arrugas producidas por la presión al apretar los dientes. 
Se estrechan la mano con cordialidad y cada uno se gira hacia un lado opuesto. Las caras de Valeria y 
Sandra también son un poema lleno de tensión. Tenemos una conversación en toda regla solo con el 
movimiento de nuestros ojos. 

Yo no sé qué hacer. Ahí me encuentro, entre la persona que me robó el corazón y no he conseguido 
superar su pérdida, y el hombre que ahora me cuida y adoro, pero con el que no siento una atracción 
sexual necesaria para mí. No quiero mirar hacia ellos, ni hacia mis amigas, por lo que me disculpo 
fingiendo tener que ir al baño. Una vez dentro, hundo mi cabeza entre mis manos intentando 
recapacitar. <<Gabi, él tiene novia también y tú has venido con el tuyo, eso es todo, no le des más 
vueltas...>>. Me mojo la cara en el lavabo y me miro al espejo. De forma nerviosa, sonrío ante mi 
reflejo, pues no consigo hacer desaparecer mi gesto de incredulidad. Mientras me observo, suena por 
megafonía: “Acompañantes de Marcos Gómez, diríjanse a la sala 4”, y abro la puerta corriendo para 
encontrarme fuera con todos. Solo pueden pasar dos, así que decidimos que sean Valeria y Sandra las 
que entren en primer lugar a recibir noticias. Como si de un chiste de mal gusto se tratara, me quedo 


fuera esperando entre David y Daniel. No sé qué decir ni de qué hablar, pero David me saca del trance, 


dirigiéndose directamente a Daniel. 

—-Oye, ¿y cómo es que se ha caído? 

—Sbamos cinco motos seguidas bajando el puerto de la Morcuera —le contesta Daniel algo distante 
—. El asfalto estaba algo mojado y entró un poco pasado a la curva, resbalando. —Su voz... esa vOz 
que tanto ansiaba escuchar me taladra el alma. Entre el cúmulo de nervios por todo, comienzo a llorar 
de manera desconsolada. Por un momento veo un amago por parte de Daniel de consolarme, pero es 
David quien me abraza, apoyando mi cabeza en su pecho. Daniel, incómodo, sale por la puerta sin 
decirnos nada y yo me hundo más en la miseria. 

—Ya cariño, ya verás cómo todo sale bien. Shhhh, deja de llorar —me dice mientras me acaricia la 
Cara y me da besos en el pelo. Me siento como una traidora, teniéndole ahí consolándome mientras en 
el fondo de mi corazón espero que sea Daniel el que lo haga. 

Los minutos se hacen interminables hasta que veo salir a mis amigas de la consulta. Tienen cara de 
alivio, por lo que me relajo un momento, pero espero impaciente a que me digan cómo está Marc. 
—La operación ha salido bien —comenta Sandra—. Le han extirpado el bazo y tiene unas cuantas 
contusiones que irán mejorando con el tiempo. 

—-¿Para qué sirve el bazo? —pregunta David. 

—Ni idea —respondemos las tres a la vez. 

—-En un par de horas le suben a planta —añade Valeria, con cara de satisfacción. Se para un instante a 
mirarnos y nos pregunta—: ¿Habéis pasado por casa? 

—No, hemos venido directamente. Ya iremos esta noche... David —digo girándome hacia él—, ¿tú te 
quieres ir ya? 

—¿Yo? No, me espero contigo. —Una punzada de fastidio sacude mi mente y las chicas lo notan... 
<<¿Tan transparente soy? ¿Cuándo me he vuelto tan zorra?>>. 

Nos dirigimos a hacer tiempo a la cafetería y allí encontramos a Daniel. Mi corazón empieza a 


aplaudir sin poder evitarlo. Al mirarnos, percibo un brillo de tristeza en sus ojos, y rápidamente baja 


la vista hacia su café. Me muero de la pena. Una vez más, al notar David mi cambio de humor, me 
coge posesivamente de la cintura atrayéndome hacia él. Le sonrío falsamente y nos sentamos en la 
misma mesa de Daniel. Sandra le comenta lo que les ha dicho el médico y lanza un suspiro de 
desahogo. 

—Menos mal. Cuando le recogimos no tenía buena pinta, pensamos lo peor... 

—Tranquilo. —Sin poder evitarlo, deposito mi mano en su antebrazo y siento la electricidad de 
nuestra piel en contacto. Daniel se sobresalta, levantando su cabeza hacia mí y, por unos instantes, 
nuestros ojos rememoran escenas del pasado en el que fuimos felices. Con dejadez, veo cómo desliza 
el brazo lentamente intentando deshacerse de mi contacto, pero consiguiendo realmente que mis dedos 
recorran cada centímetro de su piel hasta el final de su mano. No estoy muy segura de qué ha sido eso, 
quizá será mejor no andar haciéndome expectativas de nada. 

Cuando miro a mis amigas, estas se encuentran en shock. Saben el significado que ha tenido ese 
acercamiento para mí y rápidamente miro hacia David, para cerciorarme de que no ha sido consciente 
del sutil gesto. Este permanece ausente, mirando su móvil, lo cual me tranquiliza. Cuando vuelvo a 
depositar mi vista en Daniel, percibo un cierto movimiento en la comisura de su boca, como si 
estuviera conteniendo una sonrisa de satisfacción. 

Conociéndome como me conocen, las chicas comienzan a entablar una conversación con David acerca 
de su trabajo, dejándome un espacio importante para comunicarme de alguna manera con Daniel. 
Después de varias miradas esquivas, decido preguntarle directamente: 

—-¿Qué tal te va? —Este sonríe sin mirarme y se incorpora, apoyando los codos en la mesa y cortando 
la distancia que nos separaba. 

—-¿Qué quieres que te diga? —la contestación me deja algo confundida. 

—Solo me preocupaba por ti... —le digo bajando la cabeza. 

——¿Ahora? Me hubiera gustado haberte visto preocupada hace unos meses. —Escuchar eso me 


destroza. 


—Lo... lo siento mucho. Necesitaba alejarme de todo... —Y con las mismas se gira para adentrarse 
en la conversación de los demás, dejándome a mí colgada y muerta de dolor. Ya no quiere escuchar 
nada de mí. 

CAPÍTULO 21 

Paso la tarde siendo ignorada completamente por Daniel y mi humor se resiente. Solo olvido ese 
hecho cuando entro junto a David a la habitación y me abrazo a Marc, que está demacrado, pero sano y 
salvo. Un poco aturdido, nos cuenta cómo Daniel se descolgó por la ladera para ver su estado y pedir 
ayuda. 

—Fue mi salvador... ¿por qué no es gay? —dice riéndose con algo de dolor. 

—Eso digo yo... —suelto sin pensar y, ante la cara de estupefacción de Marc, que no dejaba de mirar 
de David a mí y viceversa, intento arreglarlo—. Un día de estos tendrás a tu príncipe azul, Marc —le 
digo roja como un tomate—. Si no es Daniel, será otro. —Un “te mato” lanzado con la mirada me 

hace reír con mi amigo en complicidad. 

Por la noche, nos despedimos de mis amigas y yo, con angustia, compruebo que Daniel se ha 
marchado sin decirme nada. Si esa va a ser la tónica de estos días, más me valdría quedarme en casa O 
volver con el rabo entre las piernas a Barcelona. En este momento, por muy egoísta que parezca, no 
quiero tener la compañía de David y pago con él todas mis desgracias. 

—i¡Joder Gabi! Vaya humor de perros... desde luego Madrid no te sienta nada bien —me dice tras 
regañarle porque la puerta se ha cerrado de golpe en mi portal. 

—Estoy nerviosa, ¿vale? ¡Me gustaría que dejaras de agobiarme! —digo lanzando mis llaves al sofá 
del salón. 

—-¿Agobiarte? ¡No te he dicho nada en toda la tarde! ¡¿Se puede saber qué coño te pasa?! 

—:¡Me pasa que quiero estar sola! Necesito pasar esto sola... —De nuevo me siento una zorra sin 
escrúpulos. Ante la mirada dolida de David, caigo en la cuenta de lo egoísta que estoy siendo e intento 


recapacitar—. Lo siento... de verdad que lo siento... No, no quiero que te vayas —le ruego mientras 


le cojo de la mano, cuando este estaba a punto de marcharse. 

—Gabi... si quieres que me vaya solo tienes que decírmelo —me dice con tristeza. Por un momento 
me lo pienso, pero soy una cobarde y, sobre todo, no quiero romper dos corazones en el mismo año. 
—"No David, perdóname. Estoy descargando contigo todos los nervios que he pasado hoy. Lo siento, 
créeme. 

—Mira —me dice cogiéndome de la cara—, vamos a hacer una cosa. En lugar de dormir contigo, me 
voy a otra habitación y así tú puedes pelearte sola con todos los muebles, ¿te parece? — Asiento como 
una niña pequeña—. Si quieres que vaya, solo tienes que decírmelo. —Y me planta un beso rápido en 
los labios. 

<<¿Por qué eres tan bueno conmigo? ¡Quiero que hagas algo realmente despreciable y así no tendría 
dudas! ¡Mándame a la mierda, pero no me trates con ese cariño! Soy lo peor de lo peor...>>. 

Le indico que puede dormir en una de las habitaciones y le preparo la cama. Él se instala con una 
sonrisa, como si estuviera encantado con la idea... No entiendo nada. 

—-Oye Gabi... ¿por qué te fuiste a Barcelona teniendo esta casa aquí? —La pregunta me descoloca y 
no quiero mezclar a David con mi pasado. 

—Por cambiar de aires... Necesitaba el mar —le miento guiñándole un ojo y cierro su puerta. Por fin 
estaba sola con mis propios pensamientos. ¿Qué demonios iba a hacer? 

Cuando entro en mi habitación los recuerdos caen sobre mí como un alud. Mi cama... mi baño... cada 
rincón ha sido testigo de nuestro amor. Intento percibir el olor de Daniel en la almohada, pero ya no 
encuentro nada, todo se ha perdido. Derrotada, me tiro sobre el colchón y lloro a mis anchas. Necesito 
limpiarme del dolor que he sentido ante la pasividad de sus gestos hacia mí, que me han dolido más 
que cualquier palabra mal dicha. El propio cansancio me hace cerrar los ojos y dejarme llevar por los 
sueños. En mitad de la noche oigo un sonido y me despierto inquieta. Tengo un mensaje en el teléfono. 
D: Si puedes escaparte, te espero en tu garaje. 


Comienzo a hiperventilar. <<No puede ser... ¿qué querrá decirme? ¿Cómo ha conseguido entrar en mi 


garaje?>>. Con torpeza me levanto y me pongo la misma ropa del día anterior, no quiero perder ni un 
segundo. Atravieso mi casa de puntillas y me enfado al sentir que la madera del suelo cruje más de lo 
normal... es la ley de Murphy. Abro la puerta sin hacer ningún ruido y, una vez en la escalera, sonrío 
victoriosa. Me acuerdo de cuando vivía con mis padres y me escapaba por las noches. Llamo al 
ascensor impaciente y creo que tarda demasiado en llegar. De pronto, la puerta se abre y David me 
mira totalmente extrañado. Yo me quedo más pálida que la pared. 

—-¿Dónde vas a estas horas? —<<Piensa, piensa, piensa... ¡invéntate algo ya!>>. 

—-Me ha llamado Valeria, está muy mal con Roberto y voy a consolarla un rato... Total, no estaba 
durmiendo muy bien. 

—¿Vive muy lejos? —me pregunta escudriñándome con la mirada. 

—No, a diez minutos, voy con mi coche. 

—Te acompaño —dice muy decidido y yo me quiero morir. 

—David —le digo con cierto coqueteo—, no creo que a Valeria le guste mucho que aparezcas cuando 
ella está en ese estado. Necesita hablar conmigo, puede que se sienta incómoda si vas... Entiéndelo. 
—Vale, está bien. —Asiente convencido—. Yo te espero aquí. 

—-Muyy bien cariño. —Y me acerco a él para darle un beso que, sin querer, me sale demasiado 
apasionado. David me sonríe encantado. 

—Adiós guapa —me dice dándome una palmada en el trasero. 

Cuando cojo el ascensor creo que me voy a desmayar. <<Estoy siendo mala... ¡muy mala! y me va a 
castigar Dios. Más sucio no se puede jugar. Joder, es que no se lo merece en absoluto>>. Pero Daniel 
me puede y ahí estoy, esperando a que se abra la puerta en la planta del garaje para ver lo que me 
encuentro. El corazón se me va a salir del pecho. 

Me adentro en la oscuridad del aparcamiento y no diviso a nadie. La sensación de soledad hace que 
sienta algo de miedo y cruzo los brazos por delante de mi pecho. Camino hasta mis plazas de garaje y 


me sorprendo al ver su coche, pero él no está dentro. 


—Hola Gabi —le oigo a mi espalda. Creo que estoy a punto de llorar. Me giro suavemente y le veo 
ahí, más guapo que nunca, apoyado en una columna con las manos en los bolsillos de los vaqueros. 
—Hola Daniel —la voz me tiembla y no consigo controlarla. Entre los dos hay unos tres metros de 
distancia, pero nos quedamos plantados mirándonos en silencio. Después de un incómodo rato, decido 
dar el paso—. Tú dirás... Has sido tú el que me ha pedido que bajara aquí. 

——Quería preguntarte... por David —me dice clavándome esos ojos que ahora parecen echar humo. 
—¿Por David? —respondo indignada—. ¿Vienes hasta aquí para preguntarme por David?... ¿Y tú? — 
Le miro con dolor—. ¿Cómo se llama tu novia, Daniel? 

—No tengo novia. —Niega impasible. 

—:¡No mientas!, sé que sales con una chica, Marc me lo dijo. —Tengo los ojos a punto de explotar. 
—Salía... ya no. 

— Muy bien. —Una luz de esperanza me cruza el alma, pero sigo enfadada con él —. Entonces, ¿ahora 
qué quieres? 

—Quiero saber por qué me abandonaste. —Esa confesión me destroza. Él sigue sin inmutarse, ahora 
con los brazos cruzados, apoyando su cuerpo en la columna. 

—-Me fui para que no sufrieras... —Cierro los ojos porque mis lágrimas amenazan con brotar—... 
todo el mundo acaba sufriendo a mi lado. —De pronto, siento su mano en mi mejilla y me asusto, no 
le había oído acercarse. El contacto de su piel es tan intenso que se me ponen los pelos de punta. Ya no 
puedo controlarlo más y comienzo a llorar... últimamente acabaría con la sequía en el mundo. 
—Jamás he sufrido a tu lado, Gabi. Solo he sufrido cuando no te he tenido —me dice cogiéndome la 
Cara entre sus manos... siento su aliento en mi boca y la quiero besar hasta morir—. Ahora dime... 
¿quién es David para ti? 

—-David comenzó siendo un amigo —le contesto temblando aún—. Me ha apoyado mucho en estos 
meses y... al final surgió... acabamos juntos, fin de la historia. 


—No pareces muy emocionada con tu historia —comenta guiñando los ojos, intentando ver más allá 


de mis palabras. 

——Creo que es la siguiente persona que sufrirá a mi lado... —digo con algo de rabia—. No sé hacer las 
cosas bien, siempre lo fastidio todo. 

Y entonces ocurre. Daniel se lanza a besarme con tal pasión que me levanta y me sienta sobre el capó 
de su coche. Sorprendida, me dejo llevar por el sabor de sus labios, el olor de su piel y la calidez de su 
lengua, moviéndose dentro de mi boca. Creo estar viviendo un sueño del que no quiero despertar. Mis 
latidos cada vez son más fuertes y noto la tensión de cada uno de sus músculos acercándome a él. 
Deslizo mis manos bajo su jersey, tocando lo que una vez me perteneció, esperando no tener que 
soltarlo nunca más. Él es perfecto y vuelvo a tenerle conmigo. De pronto, Daniel se separa de mí 
dejándome una sensación de vacío y frío inmensa. Endurece la mirada y el gesto y comenta. 
—Gabi... no te quiero engañar. A pesar de la atracción tan grande que tenemos, no voy a volver 
contigo. —Una losa se desploma en mi cabeza. 

—¿Me estás castigando, verdad? —le pregunto llena de rabia. 

—No. No te guardo rencor. Quiero rehacer mi vida, eso es todo. 

——¿Entonces por qué ahora me has utilizado de esta manera? ¿Qué piensas que soy? ¿Una puta? ¿Voy 
a ser tu fulana para cuando al guerrero se le antoje? —-Mi cara se contrae de odio mientras bajo del 
coche y observo cómo el rostro de Daniel se desarma. 

— ¡ ¿Cómo puedes pensar eso?! —grita totalmente descolocado. 

—;¡¡Pues no lo sé, dímelo tú!!! —Me agarra del brazo cuando estoy dispuesta a marcharme y lo 
sacudo deshaciéndome de él llena de indignación—. ¡No me toques! 

—Gabi, ¡ven aquí! —Esta vez me engancha por la cintura. 

—;¡¡ NO !!! —Me acerco a su cara escupiéndole las palabras mientras le doy un manotazo en la cara 
—. Deja de jugar conmigo. No quiero volver a sentirme una mierda a tu lado. Una desgraciada que te 
persigue como una perra en celo mientras tú piensas que tienes el control. 


Daniel se queda tan paralizado que suelta sus brazos y permanece quieto en el mismo sitio. Yo, con un 


dolor tan grande que parece que alguien me ha perforado el pecho, corro directamente al ascensor sin 
mirar atrás. Una vez dentro, me siento en el suelo y comienzo a llorar como una loca, ahogando mis 
gemidos lastimeros entre mis manos. No puedo volver a mi casa y que David me vea en este estado, 
por lo que decido perderme por las calles desiertas de la ciudad. Salgo por el portal y no sé qué hacer, 
pero con rapidez tomo la decisión de caminar junto a un parque cercano. No quiero pensar en nadie, 
tengo tanta tensión en el cuerpo que no dejo de temblar. Oigo el chirriar de unas ruedas y me escondo 
tras una esquina; efectivamente, el coche de Daniel pasa por mi lado, sin percatarse de mi presencia, 
alejándose a una velocidad alarmante. Los nervios amenazan con deshacerme el estómago. 

Todo está demasiado oscuro y los pequeños sonidos me asustan. A mi lado, el aire pasando entre unos 
cubos de basura lanza un silbido espeluznante que me hace correr. No sé muy bien dónde ir así que, 
después de quedarme helada sentada en un banco, decido encaminarme a casa de Valeria, esta vez de 
verdad. Le pongo un escueto mensaje para avisarla. 

Gabi: Valeria, no puedo volver a casa. Hazme un hueco en la tuya, ya te contaré :-( 

Por el camino, intento ver la situación con claridad. Él no quería volver conmigo, pero entonces ¿a qué 
venían esas preguntas sobre David, esos besos...? Los recuerdos me aturden, sacudiéndome la 
dignidad. 

Destruida como un pajarillo herido, llego hasta el portal de Valeria. Miro a su ventana y no veo luz, de 
manera que pienso que quizá no haya visto el mensaje. Dudo antes de llamar... ni siquiera sé si está en 
casa... 0 a lo mejor está con Roberto, no lo había pensado. 

—Gabi... —oigo a mi lado. Casi me da un infarto al escuchar de nuevo a Daniel apareciendo de la 
oscuridad. Curiosamente vuelvo a sentir rabia, no le quiero ver en mi vida. 

—-¿Qué haces aquí? ¡Déjame en paz! —le digo dándole la espalda, caminando calle arriba. 

—Me mandaste un mensaje que iba dirigido a Valeria —sus palabras suenan en un tono apaciguador y 
yo maldigo entre dientes. 


—-Vaya —digo en tono irónico—, ¡qué suerte la mía! 


— ¡Para un segundo por favor!, necesito hablar contigo. 

—No tienes nada que decirme —le siseo mientras me detengo de golpe. Tengo mi cara a la altura de 
su pecho y siento unas ganas enormes de ponerme de puntillas y besarle o de soltarle una torta... 
todavía estoy pensando qué hago. 

——Creo que es necesario, Gabi —me dice tocándome el óvalo de la cara y yo reacciono apartándome 
bruscamente. 

—¿Quieres hablar? ¡Vale, empezaré yo! —La furia desatada en mi interior me nublan tanto mi razón 
como mis palabras—. ¿Quieres saber quién es David? David es el tío que disfruta de mi cuerpo todas 
las noches desde que tú decidiste acabar con lo nuestro —mis duras palabras le tensan y le hacen dar 
un paso hacia atrás—. ¿Quieres saber más?, David es la persona que me ha hecho olvidar mi angustia 
y mis ganas de quedarme metida en la cama, pensando por qué no me perdonabas. Porque claro... en 
esta puta relación —digo señalándonos a ambos— no hay lugar para las equivocaciones. —Daniel, 
con el enfado grabado en el rostro, intenta abrir la boca, pero se calla al ver mi mano levantarse—. 
Déjame acabar. Me fui a Barcelona llena de heridas que todavía no han cicatrizado. José Almarza, ese 
que ya no existe en este mundo gracias a Dios, hace años me prostituyó bajo constantes amenazas 
contra mis amigas y mi marido. —El gesto de él se descompuso—. Me torturaba sexualmente 
obligándome a cumplir todo tipo de vejaciones con él y con sus asquerosos amigos. Así durante 
mucho tiempo hasta que mi marido murió pensando que yo era una pervertida. —El corazón me sube 
hasta la garganta, pero ya no puedo parar de hablar—. Y hace unos meses, por si se te había olvidado, 
fui maniatada, golpeada y obligada a la más absoluta humillación por parte del mismo hijo de puta 
que, gracias a ti, bien muerto está. Necesitaba tomar distancia con la mierda de suerte que me ha caído 
en esta vida, necesitaba tiempo... Y, cuando por fin recobro la poca cordura que he tenido siempre, tú 
ya no estás. —Lucho por no llorar, pero tengo los ojos a punto de explotar. Daniel me mira tenso, pero 
un brillo en los ojos denota los nervios que siente —. Decido pedirte disculpas, pero te cierras en banda 


y entonces me conformo con perderte. —Ya no soy capaz de controlar mis sollozos y sigo sin mirarle 


a la cara; Daniel da un paso hacia mí, pero le freno. 

—Por Dios Gabi... —la angustia se refleja en sus palabras. 

—No —digo con un hilo de voz—. Quiero terminar... —Y cogiendo aire continúo—. Nos 
encontramos en Madrid, me ignoras totalmente, juegas conmigo dándome esperanzas y luego me 
sueltas que no vas a volver... ¿Cómo coño quieres que esté? —Al levantar la vista, descubro la cara de 
Daniel congestionada por el dolor. Sus bonitos ojos verdes, cargados de lágrimas, se mueven agitados 
recorriéndome mi cara mientras su pecho sube y baja intranquilo. 

—Gabi... yo... —dice intentando buscar las palabras adecuadas—... No he sentido tanto dolor en mi 
vida. Verte sufrir aquel día en el hotel... creí que ese cabrón te iba a violar delante de mí. —Se lleva 
las manos temblorosas a los ojos angustiado por los recuerdos—. No pude soportar la idea de que te 
hubieras ido sin saber dónde, eso fue demasiado para mí. Tu rechazo me destrozó y ahora... al volver 
a verte... todos esos sentimientos que creía controlados han vuelto a aparecer —-Su voz se apaga poco 
a poco—... Tengo miedo de perderte de nuevo, nena —dice hundiendo sus hombros. 

Permanecemos un tiempo en silencio, abatidos, mirándonos con intensidad, mientras nuestras 

lágrimas se conocen por primera vez. Percibo mis latidos como sacudidas en cada rincón de mi cuerpo 
y me duele tanto el alma que no puedo respirar. Verle a él, que siempre ha sido tan grande y fuerte, 
derrotado por completo me consume. Al fin despierto y, levantando mi mano, le limpio las lágrimas 
que han surcado sus mejillas. Daniel reacciona cerrando los ojos, apoyando su cara en la palma de mi 
mano, sintiendo mi piel contra la suya. El contacto es una descarga eléctrica de emociones que no soy 
capaz de controlar. Sin oponer resistencia, nuestros cuerpos se acercan atraídos como imanes y, con un 
Cariño que me emociona, juntamos nuestros labios en un beso tan dulce y tierno, que hace que me 
tiemblen las piernas. Degusto su sabor, ahora mezclado con el ligero toque salado de nuestro llanto. 
Enrosco mis brazos en su cuello y disfruto tocando su pelo. Sin ningún tipo de esfuerzo, levanta mi 
cuerpo poniendo mi cara a su altura y me devora la boca con pasión. Cada vez más seguro y posesivo 


con mis labios. Aprieta sus brazos con tanta fuerza a mi alrededor que pienso que me va a aplastar. 


Volverle a sentir junto a mí reactiva todas las sensaciones que creí perder; es una droga de la que no 
me puedo desenganchar. De nuevo pido que se congele el tiempo, esos brazos son realmente mi hogar; 
el lugar donde no me importaría morir. 

Con pereza, me devuelve al suelo y percibo una ligera sonrisa a través de sus labios, que poco a poco 
han dejado de besarme. Abro los ojos con decepción y me encuentro con un gesto totalmente 
diferente. Ahora está contento, satisfecho y se muerde el labio mientras me taladra con la mirada. 
Algo le ronda la cabeza. 

—-¿Y ahora qué? —me pregunta levantando una ceja, agarrándome la cintura para pegarme más a su 
Cuerpo. 

—-¿A qué te refieres? —estoy tan abrumada que no sé qué dice. 

—Te recuerdo que tienes a tu novio en casa... —dice ladeando la cabeza. 

—-0h, es verdad... —Pobre David, me siento fatal. Retándole con la mirada añado—-: ¿Tengo motivos 
para deshacerme de él? 

—-¿Cómo? —me pregunta con una expresión espantada. 

—Te recuerdo que la conversación del garaje ha empezado muy parecida a esta. 

—No0... no te líes, Chip... —Esa palabra me hace sonreír. Acercando su cara a la mía, me susurra en 
el oído—: Esta vez no te dejaré marchar... Así que ve pensando en un “te quiero como amigo”, “te 
mereces algo mejor”, “hace un año era un tío” o “tengo una enfermedad contagiosa”, para que el pobre 
no sufra demasiado —el comentario me hace gracia, pero en el fondo no quiero hacerle daño. 

—Me río por no llorar. Es un buen chico, Daniel... A ver qué le digo ahora... 

—-Dile que una ardilla llamada Chop quiere vivir contigo el resto de tu vida. No le comentes que soy 
un guerrero, no quiero que se sienta inferior... —dice con sorna y yo le propino un puñetazo en el 
brazo—. ¡Ehhhh! -se masajea fingiendo dolor. 

—Guerrero... llévame a casa, hay un asunto que tengo que solucionar. 


Emocionado, vuelve a levantarme y esta vez me besa mientras damos vueltas en medio de la acera 


solitaria. Las risas de Daniel rebotan en los muros vacíos, testigos mudos de su alegría. Yo todavía no 
puedo disfrutar de la felicidad completa... En breve tendré que volver a romperle el corazón a alguien 
y es algo que me pone nerviosa. 

CAPÍTULO 22 

—-¿Te espero aquí abajo? —me dice Daniel parando el motor del coche frente a mi portal. 

—-No... no sé el tiempo que me va a llevar. —Realmente estoy angustiada. En este momento sueño 
con subir y encontrármelo con otra mujer en la cama. Sacudo la cabeza ante semejante absurdez. Debo 
ser fuerte y coger al toro por los cuernos, mi felicidad está a la vuelta de la esquina—. Te llamo luego, 
¿vale? 

—Vale cariño... —Me da un rápido beso en los labios—. ¡Suerte! —Le miro resoplando y me lanza 
una sonrisa—. Seguro que lo entenderá —añade pellizcándome la mejilla. 

—+Eso espero —respondo un poco cabizbaja, mientras salgo del coche. Cuando estoy abriendo la 
puerta oigo un silbido y me giro. 

—No seas demasiado mala... —comenta Daniel asomándose a la ventanilla del copiloto. Pongo los 
ojos en blanco a la vez que sube el cristal con una risilla en los labios y se marcha. 

Bien, ahora estoy sola ante el peligro. Inspiro todo el aire del portal y entro decidida al ascensor. No 
tengo la mente demasiado clara como para inventarme la mentira del siglo, así que prefiero ver salir el 
sol por donde quiera. 

La mano me tiembla y no soy capaz de acertar con la llave en la cerradura. Se me caen al suelo dos 
veces y maldigo en silencio. Por fin, soy capaz de introducirla correctamente y a la vez la puerta se 
abre. Me asusto al ver a David en el umbral, mirándome con una sonrisa juguetona. 

—¿Vienes medio borracha, eh? —Me deja de piedra. 

—No... —No consigo elevar el tono de voz, estoy agobiada—. Estoy... algo nerviosa —digo 
entrando a mi casa por debajo de su brazo, que había quedado apoyado en el marco de la puerta. Yo no 


quiero ni mirarle. 


—... Pues no traes muy buena cara —me responde con un matiz más serio en su voz mientras cierra la 
puerta. 

—SÍí... es que... David, tenemos que hablar. —Tengo la boca seca. 

—No me gusta esa frase, Gabi —dice con cierto temblor en la voz y sus ojos cargados de miedo. Mi 
estómago grita por vomitar... lo estoy pasando fatal. 

—Siéntate, por favor —le invito al sofá donde me acabo de sentar, dando unas palmadas en uno de los 
cojines. 

—No. Prefiero estar de pie. —Sigue con el cuerpo envarado y yo me levanto también. Me siento muy 
nerviosa, no paro de masajearme las manos—. Dime lo que me tengas que decir. 

—Yo... —digo mientras me miro los pies—. No quiero hacerte daño... 

—-Ya me lo estás haciendo —dice con enfado, dándome la espalda. Observo cómo lleva una mano a su 
cabeza y se agita el pelo en un gesto nervioso. Vuelo a respirar hondo, pensando qué decir mientras un 
doloroso silencio se mantiene demasiado tiempo. 

—David... —Susurro acercándome a él —. No quiero engañarte... Mi corazón pertenece a otra 
persona... —De pronto se gira y clava sus ojos llenos de odio en mis pupilas. Me estremezco. 

—Has jugado conmigo, Gabi. 

—:¡No! Me fui a Barcelona buscando distanciarme de él y de pronto apareces tú... —Me muevo 
inquieta por el salón gesticulando en exceso—... Y me tratas tan bien, que haces que poco a poco 
consiga olvidarme de él. 

——Pero le has vuelto a ver, ¿no? —pregunta con los dientes apretados y yo asiento—. No es justo... no 
es nada justo... ¡es una putada, Gabi! —Sus emociones explotan con sus palabras y agarrando una de 
las figuras del salón, la lanza con rabia hacia la pared, rompiéndola en mil pedazos. Avergonzado, 
corre hacia la habitación y yo me quedo en el salón con los pies clavados al suelo. Me duele 
verdaderamente el corazón. Noto mi respiración entrecortada y mis pensamientos trabajan a toda 


máquina: <<¿Qué pensabas que haría? ¿Darte la enhorabuena? Sabías lo complicado que iba a ser. Ten 


valor y termina lo que has empezado>>. Armándome de fuerza, me dirijo a la habitación y le 
encuentro con el alma destrozada recogiendo sus cosas. 

—-David... —le llamo, pero realmente no sé qué decir. Con una mirada que me hiela la sangre, se 
acerca a mí, quedándose a escasos centímetros de mi cara. Tiemblo de pena. 

— ¡ ¿David qué?! —me grita tan fuerte que noto gotas de su saliva impactando en mi cara. 

—Lo... lo siento, yo... —Doy un paso atrás para separarme de él, pero me coge de los brazos y me 
zarandea. 

— ¡Era él! ¡No lo niegues! ¡Era el del hospital! “Te he visto mirarle. —Siendo consciente de que me 
entraba algo de miedo, me suelta rápidamente y, frotándose la cara con las manos se disculpa—. 
Perdona... No quería... perdona, de verdad. 

—No te preocupes —le digo sin fuerzas—. Entiendo que estés así... en serio... Yo no... no lo puedo 
evitar. —Sentencio manteniéndome firme, mirándole con sinceridad a los ojos. En un arranque 
inesperado, se lanza a mí y me abraza. Ahora me siento confusa. Adivino su llanto en los leves golpes 
que percibo en el pecho, mientras mantiene su cara hundida en mi pelo. Con cariño, mis brazos 
intentan abarcarle y de pronto, gira su cara atrapándome la boca con sus labios. Reacciono 
retirándome, pero él vuelve a tirar de mí para acercarme—. No David, no puede ser. 

—-Un último beso, Gabi... te lo suplico... Después llamaré a un taxi que me lleve al aeropuerto. — 
Dudo durante unos momentos y, bañada en un cúmulo de confusas emociones, me acerco decidida, 
besándole los labios con desesperación. David, sintiéndome en él, reacciona con una sensualidad 
desconocida para mí. Cobija mis mejillas entre sus manos y devora mi boca, llevando su lengua firme 
por todas las esquinas de mi interior. No puedo evitar emitir un gemido de satisfacción ante la 
sorpresa de ese beso violento y vivo, que me está haciendo arder la sangre. El pulso se me dispara y 
siento cómo David empuja mi cuerpo hacia la pared y atrapa mis muñecas sobre mi cabeza. Desliza 
sus labios por mi cuello y me muerde, haciendo que grite. Con la otra mano, sube por mi camiseta 


hasta mis pechos, aplastándolos, pellizcándolos... No sé qué estoy haciendo. En un segundo de 


cordura, giro el cuerpo para liberarme de él. 

—:¡No! ¡No podemos hacer esto, David! —Me encuentro sofocada. 

—Gabi... reconoce que te ha gustado —comenta con una mirada felina, volviendo a empujarme hacia 
la pared. 

— ¡Basta ya! Lo siento, pero es a Otra persona a la que quiero... —Percibo en sus ojos la punzada 
aguda del dolor, que le dobla en dos. Mi respiración todavía es agitada, pero me siento más serena y 
consciente de la situación. David se aleja, cerrando su maleta, y pasa por mi lado sin dirigirme una 
mirada. Quiero gritarle; pedirle que no me guarde rencor, pero sé que ahora es imposible. Mi mente 
graba a cámara lenta cómo cruza el salón para traspasar la puerta y marcharse para siempre con un 
golpe seco. 

Me siento extraña ante este silencio repentino. Mis defensas caen y la adrenalina liberada durante todo 
el día se evapora, haciendo que tenga que sentarme del mareo que sufro. Ya está hecho... Ahora David 
me odiará toda su vida, pero yo seré feliz con Daniel... Qué sensación más agridulce. Durante una 
décima de segundo me planteo si he hecho lo correcto, pero en seguida sonrío convencida. <<Sí, he 
hecho lo correcto, estoy segura>>. 

Con los ánimos más renovados, cojo el móvil para avisar a Daniel. 

Gabi: Ya he hecho los deberes... Difícil, pero ya está. 

D: ¡Esa es mi chica! ¿Necesitas compañía? 

Gabi: Sí, por favor. 

D: Dame cinco minutos... 

En el tiempo que tardo en lavarme la cara y salir al salón, Daniel llama al timbre. Cuando abro la 
puerta le veo tan condenadamente guapo y sonriente, que no puedo hacer otra cosa que tirarme a sus 
brazos. <<¿Cómo he podido dudar aunque fuera un instante?>>. Este, emocionado, me atrapa la boca 
con sus labios y deja constancia de la necesidad que tenía de mí. Pasa su brazo bajo mis rodillas y me 


levanta, llevándome hacia la habitación que tanto le ha echado de menos, sin finalizar el beso 


interminable que me está dedicando. Con cuidado me deposita en la cama. Sus ojos brillan de 
felicidad y, lleno de ternura, deposita pequeños besos en mi nariz, mi frente, mi mejilla, mis ojos, mi 
cuello... Y de repente para. Cuando le miro, tiene la vista fija en mi cuello y el gesto contrariado. 
—-¿Qué ocurre? —pregunto extrañada. 

—-¿Qué es eso? —me dice tocándome bajo la barbilla. 

—No sé... ¿Qué tengo? —digo pasándome la mano, pensando que habla de una mancha. 

—-¿Eso es un mordisco? —<<¡Oh, Dios, no me hagas esto!>>. De un salto me levanto de la cama y me 
dirijo al espejo del vestidor. Al mirarme, efectivamente, tengo un horroroso recuerdo de David en mi 
garganta. <<¿Qué hago? ¿Qué digo?>>. Sin tener ninguna excusa, Daniel aparece en el reflejo con 
semblante serio. 

—Cariño... Yo... —Estoy verdaderamente avergonzada y aparto la vista de él, mientras tapo con mi 
mano la maldita señal. 

—-¿Es lo que creo? —me pregunta con el ceño fruncido. 

—SÍ. —No soy capaz de mentirle—. Lo siento... 

Daniel sale de la habitación enfadado y yo no dejo de maldecir mi mala suerte. <<Pero bueno, ¿hoy 
los astros se han alineado contra mí?>>. Corro tras él y le agarro del brazo. Con la tensión palpitante 
en su cuerpo, de un solo gesto se libera de mí y se dirige a la puerta de la calle. Estoy tan asustada que 
no soy capaz de pensar. 

— ¡Try! —le grito sin saber de dónde ha salido eso, pero consigo que no abra la puerta y se gire. 
—<¿Try? —pregunta extrañado. 

—SÍ... Try de P!nk —contesto convencida de mi ridícula salida. Cierra los ojos pensando y comienza 
a reírse ladeando levemente la boca. Mis hombros se descargan. 

—-<¿Si dices una canción tiene que haber una tregua? 

——Por supuesto... Hasta que no la oigas no puedes hacer nada más —digo cruzándome de brazos. 


—-¿Y si ya la he oído? —dice achinando los ojos. 


——¿Has visto el vídeo? —ataco con rapidez. 

—No0... —responde pensativo. 

—Pues entonces estás perdido, no puedes salir de aquí —afirmo satisfecha, lo que le hace reír más 
fuerte. 

—Como dice P!nk... —dice andando hacia mí suavemente—... a veces es mejor no preguntar por 
qué. —Con destreza, agarra mi mano y, dándome un empujón en el hombro, me hace girar a la vez que 
dobla mi espalda hacia atrás, quedándome boca arriba en sus brazos—. Y sí... sí he visto el vídeo — 
me dice al oído, poniéndome los pelos de punta. 

— También dice que donde ha habido deseo habrá una llama... 

—... Y donde hay una llama, alguien está destinado a salir quemado —me incorpora rápidamente, 
pegándose a mi cuerpo mientras siento su aliento en mi frente y su mano en mi pelo. Me estremezco 
—. Tienes que levantarte e intentar... —susurra bajo mi piel y cierro los ojos, mecida por las caricias 
de sus palabras. 

—Solo porque te quemes no significa que vayas a morir... —Me penetra con el verde de suiris al 
escucharme decir otra parte de la canción y sostengo su mirada, dispuesta a no dejarme vencer. De 
pronto, barre con su lengua mis labios de abajo a arriba y se desata en nosotros el deseo que llevaba 
demasiado tiempo contenido. 

Con el punto de agresividad que tanto echaba de menos, me empuja hacia el sofá. En un instante me 
ha bajado los vaqueros y me quedo solo con mis bragas de cintura para abajo. En este momento estoy 
tan encantada, que quiero jugar. Con picardía, me quedo sentada con las piernas abiertas para él de 
manera lasciva. Daniel tiene la mirada oscurecida, acompañada de una arrebatadora sonrisa y, con la 
misma violencia, se acerca a mí y rompe mi camiseta, que queda colgando a los lados sin vida. Mis 
pezones se endurecen de inmediato. Su mano acaricia el interior de mis muslos mientras su boca se 
recrea por mi escote. Me siento tan excitada que decido imitarle y, de un tirón seco, rompo su 


camiseta; aunque no consigo hacerlo del todo, pero logro ver su fuerte pecho que me lanzo a tocar. 


Daniel, divertido, termina de rajarse la tela que le queda y se la quita, descubriendo el maravilloso 
torso tatuado que tanto he anhelado. Deseo todo de él. Dejaría que este hombre me hiciera cualquier 
cosa que me pidiera. 

Como si fuera una pluma, me levanta del sofá y me apoya en sus caderas, con el único soporte de sus 
robustos brazos. De un tirón, rompe mis bragas y noto su sonrisa en mi boca, que le devoro como si 
fuera lo último que voy a comer en la vida. Desabrocho mi sujetador y lo dejo caer, mientras él sigue 
vestido de cintura para abajo. Estoy completamente humedecida y necesito más, quiero que llegue 
hasta el final. Totalmente obnubilada por sus besos, descubro con asombro que me ha llevado a la 
habitación. Me tira sobre el colchón y, como una pantera, avanza a Cuatro patas sobre mí. En ese 
sensual avance puedo percibir cada músculo contraerse y relajarse en su cuerpo... la piel me palpita y 
mi fluido se derrama en mi sexo. Se detiene a la altura de mi boca y vuelve a besarme, esta vez lenta y 
pausadamente. Con deleite, repasa mis labios con su lengua y yo me desespero. Bajo mis manos hacia 
su pantalón e intento desabrocharle el botón y la cremallera. 

—Shhhbh, tranquila —susurra apartándome las manos—. No hay prisa. 

Le hago caso y procuro relajarme. La verdad es que Daniel me eleva a unos grados de excitación en 
los que no soy dueña de mi cuerpo. Pero es que es muy difícil conseguirlo cuando está dejando un 
sendero de delicados besos a lo largo de mi vientre. De forma repentina, me coloca boca abajo y repite 
esa dulce, pero agónica siembra de pequeños besos en cada rincón de mi espalda. Tengo la piel de 
gallina y siento el corazón acelerarse. Percibo el suave roce de sus labios subiendo por mi columna y, 
automáticamente, arqueo la espalda. Mi gesto le enloquece y, apretando su erección contra mi trasero, 
me muerde la oreja con sensualidad mientras me agarra firmemente el cuello. Gimo de placer, mi piel 
se está deshaciendo con su continuo contacto y quiero mezclarme con las sábanas, abandonándome al 
deleite más absoluto. Levanta mi pelo y besa mi nuca como si fuera mi boca mientras sigue 
empujándome con su pene, aún enfundado en los vaqueros. Ya no puedo más, quiero que me penetre 


de cualquier forma, pero quiero que lo haga ya. El placer es tan intenso que duele. 


De nuevo me gira y quedo boca arriba, mirando su apetitosa boca que quiero devorar, comer, lamer... 
hasta saciarme, pero me niega el antojo que tengo de él. Baja lentamente a mis pechos y muerde con 
delicadeza uno de mis pezones, mientras que con la otra mano masajea y pellizca el otro, haciendo que 
se endurezcan aún más. 

—Fóllame ya —le pido a punto de explotar. Con una deliciosa sonrisa, niega con la cabeza y se acerca 
a mi oído. 

—Todavía no, Chip... Llevo mucho tiempo pensando en este momento y me he propuesto saborear 
cada rincón de tu cuerpo. —Pongo los ojos en blanco con frustración y me muerdo el labio... Me está 
volviendo loca... lo está haciendo aposta. 

Poco a poco desciende de mi pecho hacia mi vientre y avanza hasta besarme la ingle. Deseosa, abro 
las piernas para él, pero con frustración veo cómo deja de lado mi sexo para seguir recreándose por mi 
pierna. Vuelvo a notar una pícara sonrisa en sus labios; está jugando conmigo, pero me está poniendo 
a cien. Mi muslo, mi rodilla, mi espinilla, mi tobillo... hasta mi pie que, con morbo, comienza a lamer 
mientras me mira penetrándome con los ojos, asegurándose de que mis piernas queden bien abiertas. 
<<¡Ohhh!, qué diferente a aquella vez con... ¿Aitor? No me acuerdo del nombre...>>. Le desecho de 
inmediato de mi mente y me sigo recreando en el hombre que me tiene completamente extasiada. Con 
desesperante lentitud, emprende el camino a lo largo de mi otra pierna. Yo estoy tan desesperada que 
deslizo la mano hacia mi clítoris y comienzo a masajear suavemente con los ojos entornados de 
placer. Daniel me mira con una sonrisa cautivadora mientras repasa con la lengua mi tobillo. 

—Métete un dedo —exige con la respiración acelerada. 

Le obedezco sin dudar. Ante su atenta mirada, introduzco mi dedo corazón, sintiendo el tejido 
resbaladizo de mi vagina en mi propia piel. Noto el calor que desprendo según saco y meto el dedo, a 
la vez que mis caderas acompañan el movimiento y los ojos de Daniel enloquecen ante mi excitación. 
Mientras me masturbo, abandona mis piernas y se va quitando lentamente los pantalones y los 


calzoncillos. Su grueso pene se ve tan potente que mi vagina se cierra alrededor del segundo dedo que 


acabo de meterme, deseosa de ser penetrada por semejante miembro. Siento mi boca salivar, todo mi 
cuerpo se deshace y tiembla ante la expectación. Daniel me observa lascivamente, arrodillado entre 
mis piernas sin tocarme, acariciándose su erección con tranquilidad. Ver cómo se da placer es una 
visión maravillosa. Su potente antebrazo contraído en cada movimiento, junto con la boca 
entreabierta, forman un conjunto de éxtasis absoluto. Al fin, se deja caer sobre mí. Me besa la barbilla, 
los labios y la nariz y, agarrando la mano con la que he estado proporcionándome placer, se introduce 
mis dedos en su boca saboreando cada centímetro de piel, mientras, con un acertado golpe de cadera, 
penetra en mi vagina haciéndome estremecer. Mis manos se aferran a su pelo, mientras echo mi 

cabeza hacia atrás, dejando libre mi cuello para que me lo envuelva en besos. Empujo con mis caderas 
de manera desesperada; sentirle es lo mejor que me ha pasado en meses, todo mi ser le echaba de 
menos. Sin detener sus incursiones en mi interior, entrelaza sus dedos con los míos y besa dulcemente 
mis nudillos. Nuestros cuerpos están perlados en sudor y el sabor de nuestra piel se sala con cada 
avance de nuestros movimientos. Cada vez más fuertes, cada vez más rápidos... Yo no puedo aguantar 
más y me dejo elevar a la cima del éxtasis más delicioso que haya probado. Mi espalda se arquea, mis 
músculos tiemblan y mi vagina comprime latiendo el potente miembro que alberga dentro de ella. 
Daniel acelera su ritmo y, con un sonido masculino y gutural, derrama su cálido semen en mi interior, 
lo que me produce un último gemido antes de que él caiga sobre mí, depositando suavemente su 
inquietante pecho que se agita, todavía intranquilo, encima de mi cuerpo. Nuestra piel húmeda y 
Caliente se mantiene en contacto mientras nos despertamos del hechizo del orgasmo. Al abrir los ojos, 
descubro una mirada llena de ternura que me observa con deleite. Acerca su mano a mi cara y desliza 
su dedo índice suavemente por las líneas de mi rostro. 

—Eres lo más bonito que hay en este mundo... —me dice con su barbilla apoyada en mi pecho. Yo me 
ruborizo y giro la cabeza para que no vea la vergilenza en mis ojos. Con cariño, posa su mano en mi 
mentón y me hace mirarle de nuevo; esta vez su gesto es más serio—. ¿Quieres vivir conmigo, Gabi? 


Me incorporo asustada, no puede ser que haya dicho lo que creo haber oído. Me mira sonriente, seguro 


que la cara que estoy poniendo es de chiste. Respiro nerviosa y no sé qué contestar. Volver a convivir 
con una persona no entraba en mis planes y ahora no estoy muy segura... O sí... La verdad es que sí. 
¿Qué puede asustarle de mí si ya ha visto lo peor y lo mejor de mi vida? 

—SÍ... ¡quiero! —le contesto mientras me lanzo a abrazarle y le tiro de espaldas al colchón. Con una 
sonrisa de anuncio, se quita una pulsera de cuero de su muñeca y la coloca en la mía. Me sobra por 
todos los lados, pero la aprieta hasta que la ajusta a mi medida. 

—Ahora sí... Yo te declaro... —dice con voz solemne—... compañera de vida, inspiración de mi 
alegría, Cuerpo para mi pecado y muchas, muchas cosas más. —Me da un beso que me deja sin aliento 
y luego otros más pequeños, repartidos por mi cara—. Te quiero, te quiero, te quiero... —repite tras 
cada beso. Jamás le he visto tan emocionado y yo... yo esta vez me merezco disfrutar. La felicidad ha 
llamado a mi puerta y esta vez no voy a dejar que se escape. Daniel es lo mejor que me ha pasado en la 
vida. Llega la hora de hacer las paces con el dolor para verlo marchar. 

EPÍLOGO 

— ¡Vamos Daniel, llegaremos tarde! —Aunque llevemos dos años viviendo en mi casa, me sigue 
asombrando el tiempo que tarda en arreglarse. ¡Para que luego se quejen de las mujeres! 

—Ya estoy —Me quedo atontada mirándole. Lleva un chaqué que le queda de muerte—. ¿Se puede 
estar más preciosa que tú? —dice adulador, besándome la mejilla y el olor de su perfume me traspasa. 
—Pues seguro que la novia estará más guapa que yo, aunque el novio no te llegará a la suela de los 
zapatos, eso te lo aseguro. 

—-ESso pretendo... —comenta con chulería. Cada vez que se comporta así me vuelve loca. Estoy a 
punto de quitarme el precioso vestido dorado que llevo para la boda de Valeria y lanzarme a devorarle 
la boca, pero suspiro y me contengo. Daniel se ríe leyéndome el pensamiento. 

—SÍí, sí, ríete, que cuando volvamos no tendrás escapatoria —le digo amenazándole con un dedo. 
—Nena... —Se acerca a mí peligrosamente—... adoro que me castigues. 


—-Venga vámonos, que no vamos a llegar —le digo suplicante. 


—Ahora mismo... Por cierto, enséñame tus zapatos. —Suelto el aire desesperada y subo con rapidez 
la falda de mi vestido largo hasta el muslo—. Ohhh, vámonos, que me convierto en Hulk. —Tira de 
mi mano y me saca a rastras de casa. 

Ya en la iglesia, esperamos todos impacientes a que llegue la novia. Roberto está sudando a mares y 
los nervios le brotan por todos los poros. Nosotros esperamos junto a Sandra, Juan y Marc, que está 
llorando antes de que llegue Valeria. Por fin llega un coche negro y, de dentro de él, sale una 
maravillosa novia con una sonrisa exultante en sus labios. La acompaña un orgulloso padre, que le 
ofrece su brazo para que se agarre a él. 

La ceremonia transcurre en medio de miradas de adoración entre los novios. Estoy emocionada porque 
mi amiga esté viviendo este momento tan feliz junto a Roberto. Todavía recuerdo nuestra “no boda” 
con una sonrisa. En aquel viaje que hicimos a Bali el año pasado, decidimos casarnos por el rito 
balinés y fue la ceremonia más bonita de mi vida. Decidí casarme con un vestido azul, como mi 
canción de La oreja de Van Gogh. No tiene ninguna validez, pero eso no nos importa, fue nuestro 
enlace y siempre lo recordaremos como un momento cargado de magia y simbolismo para nosotros. 
El banquete es exquisito y los novios se muestran emocionados. Después de cenar comienza el baile, 
que abren Valeria y Roberto con la canción “El son de la vida”, de Macaco. A todos nos sorprende, 
pero es que mi amiga no es muy convencional; se horroriza Cada vez va a una boda y los novios bailan 
un vals totalmente descoordinados. 

A mitad de canción nos incorporamos a la pista. Me encanta bailar con Daniel, se mueve con una 
naturalidad pasmosa; yo soy algo más torpe que él, pero me lleva con bastante destreza. Cuando 
llevamos un rato bailando, se acerca Marc hasta nosotros. 

—¿Me permite bailar con su princesa? —dice con galantería. 

—Por supuesto —responde Daniel —. Pero devuélvamela antes de las doce... Odio que se quite los 
zapatos —le suelta de sopetón a Marc, haciendo que este sonría ruborizado. Me besa la mano y se 


aleja, mientras yo me acoplo en los brazos de Marc. 


—-¿Y esa risilla tonta? —le pregunto al ver su gesto. 

—Nena... he encontrado oro a mi espalda —me dice girándome para que quede de frente a un hombre 
de pelo largo y castaño. 

—;¡Vaya!, no está nada mal... ¿Y es gay? 

—¿Lo dudas? —me dice sonriente. 

—A ver, mi radar no es muy fiable. Supongo que tú lo tienes más desarrollado. 

—El mío no falla, Gabrielle. ¿Nos está mirando ahora? 

—Pues... —dirijo un vistazo en su dirección—... la verdad es que sí. 

—Lo sabía —contesta sonriendo—. Bruja... esta noche no me echéis de menos. Voy a desaparecer 
con mi príncipe azul. 

—¡A por él, tigre! —le animo con guasa. 

Finalizando nuestro baile con una artística vuelta, se despide de mí y sale en dirección a su objetivo. 
Veo cómo se acerca a él y me sorprendo al ver en Marc un gesto totalmente diferente. El hombre 
sonríe y, ante mi asombro, desaparecen juntos por la puerta. 

En un momento de la fiesta y tras muchas copas, conseguimos rescatar a Valeria de la infinidad de 
invitados que han acudido. Ella nos lo agradece con una sonrisa y la acompañamos al baño. 
—Chicas, ¡no me creo que esté viviendo esto! —grita emocionada. 

—No sabes cuánto me alegro de verte así de feliz. ¿Ves? Sí que merece la pena encapricharse —le 
digo con un guiño. 

—Y vosotras... ¿no tenéis nada que contarme? —añade Valeria mirándonos con suspicacia. Sandra y 
yo nos ponemos rojas y nos entra la risa tonta. 

—Exactamente... ¿a qué te refieres? —dice Sandra tanteando la conversación. 

—Pues me refiero al nuevo jueguecito pervertido que os traéis entre manos... —aclara Valeria, pero 
no puede seguir hablando porque alguien, a través de un micrófono reclama nuestra presencia: 


—;¡Atención! ¡Necesitamos que vengan las señoritas Valeria, Sandra y Gabriela! 


—¿Nosotras? —nos miramos sorprendidas. 

Corremos sonrientes al centro del salón y descubrimos a nuestros hombres, con una cogorza más que 
considerable, subidos al escenario con un micrófono. Roberto actúa de portavoz y mientras, Juan y 
Daniel se parten de risa. 

——Queridos invitados, queríamos hacer un regalo a nuestras brujas... —Las tres les observamos 
boquiabiertas—. ¡Esa música, maestro! 

De pronto comienza a sonar la melodía de la canción “Me gustas cuando” de Lucas Masciano y no 
damos crédito. Estamos verdaderamente estupefactas al ver a aquellos tres, sin vergilenza ninguna, 
moviéndose al compás de la música. El primero en cantar es Roberto: 

Me gustas cuando vuelves, 

me gustas cuando marchas, 

me gustas cuando espero a ver si te callas, 

me gustas cuando dejas de hablar un poco, 

me gustas casi todo, me gustas casi nada. 

A continuación, Roberto le pasa el micrófono a Juan y este continúa la canción, totalmente desafinado, 
lo que nos produce una carcajada descomunal. Sandra no sale de su asombro. 

Me gustas cuando vistes 

y cuando estás desnuda. 

me gustas inocente, 

me gustas bien madura, 

me gustas negligente, severa y reservada, 

me gustas casi todo, me gustas casi nada. 

El estribillo hace acto de presencia y los tres lo entonan mirándonos divertidos. Realmente nosotras no 
sabemos dónde meternos. 


Maldito corazón salvaje, 


maldito corazón herido, 

quiero vivir estando tan feliz contigo. 

De pronto el micrófono pasa a la mano de Daniel y siento cómo me pongo roja como un tomate. 
<<Esta te la hago pagar>>, pienso mientras le lanzo una mirada inquisidora. Él no borra su 
arrebatadora sonrisa de su cara y me señala cuando empieza a cantar. 

Me gustas cuando bailas, 

me gustas cuando ríes, 

me gustas cuando lloras, 

me gustas cuando vives, 

me gustas cuando nada te hace gracia, 

me gusta si te burlas de mi desgracia. 

Me gustas cuando dices que ya no te gusto, 

me gustas cuando subes al coche a disgusto, 

me gustas sencillita, me gustas rara, 

me gustas casi todo, me gustas casi nada. 

(ess) 

Al terminar la canción, todo el mundo se lanza a aplaudir y los tres saludan encantados como unos 
profesionales. Valeria, con toda su efusividad desplegada, salta al escenario a colgarse del cuello de 
Roberto para darle un beso de película, que desata los vítores de todos los invitados. Daniel y Juan se 
acercan a nosotras con más discreción. Saben que estamos avergonzadas y van dándose codazos por el 
camino, mientras se siguen partiendo de risa al ver nuestra cara. Daniel me coge de la cintura y me 
planta un beso con sabor a whisky. 

—-¿Y tú desde cuándo cantas? —le pregunto divertida. 

—Desde que me enamoré de una bruja —contesta risueño. 


—-Oh... una ardilla no se debería enamorar de una bruja. 


—-Bueno, pues entonces se enamora el guerrero, ¿te parece? 

——Mmmmm. .. ¡me encanta el guerrero! —le digo con picardía, lo que provoca que vuelva a besarme 
con pasión. 

Más tarde, después de llevar horas bailando, me acerco a la mesa donde se encuentran hablando mi 
marido y Juan. Agotada, robo un sorbo a la copa de Daniel y este me da una palmada en el culo 
regañándome. Yo río de manera traviesa mientras se acerca Sandra, que está igual de cansada que yo. 
—-¿Qué me he perdido? —dice divertida. 

—Tu amiga... que no se acerca a una barra ni aunque la maten —añade Daniel guiñándole un ojo a 
Juan. 

— ¡Serás grosero! —Y volviéndome a Sandra digo con chulería—-: Vamos a la barra... que el 
camarero está que cruje. —Rápidamente noto cómo Daniel me agarra de la cintura y me sienta en sus 
piernas. 

—Ni lo sueñes, Chip —dice fingiendo seriedad mientras Sandra y Juan se carcajean. 

—Por cierto... —comenta Juan en voz baja—, ¿cuándo nos volveréis a acompañar al club? Por lo que 
vi, Os lo pasasteis bastante bien —comenta guiñando un ojo. Daniel y yo nos miramos y sonreímos... 
La verdad es que la experiencia fue brutal. Solo practicamos sexo entre nosotros, pero descubrimos 
otro tipo de placeres que nos apetecía investigar con más profundidad. 

—«¿El viernes que viene? —propone Daniel mirándome, buscando mi aprobación. Yo asiento 
encantada y Juan da una palmada contento. 

—:¡Qué bien! —grita Sandra. 

— ¡Genial! Ya sabéis lo que os toca... Nos prometisteis pasar al siguiente nivel. 

—Eso está hecho... —dice Daniel abrazándome más fuerte —. Mi mujercita está muy interesada en 
probar lo que nos comentaste. Y, para variar, le doy un húmedo beso derritiéndome entre sus labios, 
con los que pierdo completamente la cordura, la razón y la vida en general. Los dos, fundidos como un 


único ser, volamos en nuestra historia con pasión, por encima del dolor y del sufrimiento. Ya no hay 


cabida para otra cosa que no sea el amor y el placer... 

FIN 
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Quiero agradecer el apoyo incondicional que recibo de mis chicas con cada historia que planea sobre 
mi cabeza. Como dice Gabi, el hogar se encuentra donde esté mi gente, y no concibo mi vida sin el 
Cariño de mis brujillas. 

Pero lo mejor de todo es que mi entorno está lleno de brujas que me demuestran día a día que el 
mundo es genial si estamos locas, si nos reímos de la mala suerte y si aceptamos que una metedura de 
pata no es el fin del mundo. 

Vamos a dejar de culparnos tanto y vamos a empezar a dejarnos llevar más. ¿Por qué no? 

Table of Contents 

CAPÍTULO 1 

CAPÍTULO 2 

CAPÍTULO 3 

CAPÍTULO 4 

CAPÍTULO 5 

CAPÍTULO 6 

CAPÍTULO 7 

CAPÍTULO 8 

CAPÍTULO 9 

CAPÍTULO 10 

CAPÍTULO 11 

CAPÍTULO 12 

CAPÍTULO 13 


CAPÍTULO 14 


CAPÍTULO 15 
CAPÍTULO 16 
CAPÍTULO 17 
CAPÍTULO 18 
CAPÍTULO 19 
CAPÍTULO 20 
CAPÍTULO 21 


CAPÍTULO 22 


Document Outline 


CAPÍTULO 1 
CAPÍTULO 2 
CAPÍTULO 3 
CAPÍTULO 4 
CAPÍTULO 5 
CAPÍTULO 6 
CAPÍTULO 7 
CAPÍTULO 8 
CAPÍTULO 9 
CAPÍTULO 10 
CAPÍTULO 11 
CAPÍTULO 12 
CAPÍTULO 13 
CAPÍTULO 14 
CAPÍTULO 15 
CAPÍTULO 16 
CAPÍTULO 17 
CAPÍTULO 18 
CAPÍTULO 19 
CAPÍTULO 20 
CAPÍTULO 21 
CAPÍTULO 22 
EPÍLOGO 


Agradecimientos: 


